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    A mi querida amiga y compañera de letras, Jenny Del...


     


     Gracias por haber participado de alguna manera en esta novela dejando un poco de tu esencia, esa que es pura magia.


     


     Que te quiero muchísimo y que eres de las mejores cosas que me pasaron en la vida. 


     


    Por muchos años más juntas de la mano, esas que tienen el mismo sueño ¡Te adoro! 


     


    Tu rubia, Ariadna.


    

    

  




  

    Capítulo 1: Jairo 


    

    


    

    Dicen que llega un momento en la vida en el que de repente piensas que llegó el momento de buscar respuestas a esas preguntas que tantas veces te habían rondado por la cabeza.


    

    Y había llegado ese momento, motivo por el cuál ahora estaba viajando en avión hacia Filipinas, lugar en el que esperaba despejar todas esas dudas que no me dejaban vivir en paz.


    

    Todo comenzó siete años atrás, yo tenía en esos momentos treinta años y una vida acomodada, gracias a mis padres que tenían un poder adquisitivo alto.


    

    En aquellos entonces había acabado mi carrera de medicina y mis años de formación como residente, así que estaba en el proceso de montar mi propia clínica de pediatría que era en lo que me había especializado.


    

    Una clínica que hoy en día era una de las más prestigiosas de mi ciudad y que contaba con un número importante de trabajadores. 


    

    Bien pues como os iba diciendo, en aquellos entonces conocí a Isabella, una joven preciosa que me cautivó nada más verla, sobre todo por esos rasgos asiáticos tan bonitos, su belleza era indiscutible. Jamás olvidé el color de esa piel ni su tacto, así como la forma en la que me miraba y la sonrisa tan bonita que se le dibujaba en sus labios.


    

    Ella era un joven de veintitrés años que había terminado sus estudios de turismo en Filipinas, su país natal, y la habían becado durante un año para hacer las prácticas en un hotel en mi ciudad. 


    

    Todo eso siendo sus padres personas con una limitada economía, pero las notas de ella fueron suficientes para que la becasen y así poder cursar estudios universitarios, según me contó.


    

    Llevaba tres meses en España cuando la conocí y comenzamos a vernos asiduamente hasta volvernos inseparables, pasábamos todos los fines de semana juntos en el adosado que me habían regalado mis padres en una urbanización muy exclusiva.


    

    Cuando faltaba un mes para irse, comencé a hablarle de la posibilidad de quedarse, le propuse ayudarla a encontrar un trabajo ya que mis padres tenían muchos contactos, ella decía que lo tenía que barajar, obviamente se notaba de lo más enamorada de mí y lo demostraba con esos abrazos y ese sonrojo que le salía con solo mirarme, además, su sueño era ayudar a sus padres. 


    

    Un día, de la noche a la mañana, desapareció de la faz de la tierra. En su trabajo solo me dijeron que ya había finalizado su contrato de prácticas y que había regresado a su país, que no tenían más información que esa.


    

    A mí se me partió el alma, no solo por el hecho de marcharse sino por el modo en que desapareció, cerró todas sus redes sociales, era como si quisiera hacer desaparecer nuestro vínculo a toda costa y que no la encontrase jamás. 


    

    Aquello fue un duro golpe para mí, echaba mucho de menos a esa mujer, y a pesar de todo, nadie me podía quitar de la cabeza que había estado tan enamorada de mí como yo de ella. 


    

    No tuve consuelo durante mucho tiempo, ni siquiera levantaba cabeza, solo me dediqué a mi nueva clínica y a salir alguna que otra noche en la que me terminaba liando con una o con otra, pero no más allá de eso, no me apetecía conocer a nadie más y es que ninguna otra mujer, me hizo sentir las cosas que con ella había experimentado.


    

    Lo único que tenía de Isabella eran un montón de fotos, su nombre y la zona donde vivía con sus padres hasta el momento en que se vino a España, luego obviamente regresó, lo que no tenía claro si después de siete años seguiría por el mismo lugar.


    

    No le había dicho nada a nadie de este viaje, ni siquiera a mi familia, a ellos les dije que estaría el mes de agosto viajando por el mundo. Se pensaban que ya la tenía más que olvidada, estaban muy ajenos a la realidad de mis sentimientos.


    

    Por otro lado, era consciente de que si se había dedicado a lo que había estudiado podría estar por alguna parte de su país trabajando, o por algún lado del mundo, incluso que hubiera rehecho su vida, pero de todo eso solo podría tener las respuestas llegando a su origen, que es lo que pretendía conseguir.


    

    No esperaba recuperarla, obviamente en siete años su vida habría cambiado un mundo, ahora tenía treinta, siete menos que yo, pero quería respuestas, más que nada porque las necesitaba, evidentemente, también soñaba con la posibilidad de que, al verme, volviera a derretirse como lo hizo en su día.


    

    Era una locura de viaje, pero tenía claro que era necesario para poder seguir con mi vida ¿Qué se le pasó por la cabeza para desaparecer de esa manera y no dejar ni rastro? No lo sabía, pero estaba dispuesto a llegar hasta el final para descubrirlo.


    

    Aterricé en Manila a las diez de la mañana, momento en que cogí un taxi para que me llevase hasta el hotel donde pasaría la primera noche. Quería descansar antes de tomar rumbo al lugar donde estaban los orígenes de ella.


    

    La sensación de aquel primer contacto con la ciudad, mientras iba en el taxi, era de ser un lugar muy vivo, eso sí, todo un caos que percibirlo era asombroso. Autobuses, puestos ambulantes, ruido, confusión, aquello parecía un lugar difícil de asimilar, pero también estaba de lo más agotado del viaje así que, cuando llegué al hotel, hice el registro y subí a la habitación y no dudé en echarme a dormir un rato.


    

    Un rato que duró hasta las seis de la tarde en que me levanté, duché y me dispuse a perderme por aquella ciudad desconocida para mí.


    

    Me fui caminando hacia la zona de Intramuros, la parte antigua de la ciudad, eso sí, a pesar de no haber pisado jamás este país y no conocer absolutamente nada, eso no quitaba la de documentales e información que durante estos años me había encargado de buscar y, de algún modo, sabía por donde debía de moverme.


    

    Por ese camino atravesé un parque llamado Luneta y aproveché para ver los jardines chinos y japoneses. Estaba lleno de gente escuchando música, jugando, comiendo, pero todo daba una sensación de seguridad increíble a pesar del caos que aquello era.


    

    Por fin llegué al barrio amurallado que era Intramuros, digo por fin porque pensé que me había equivocado de recorrido, pero no, por suerte llegué y me di cuenta inmediatamente de todos los restos de un pasado colonial.


    

    No dejaba de pensar en Isabella y en cómo se sentiría al saber que ahora mismo me encontraba en su país. Eso me daba cierta inquietud, me daba mucho miedo de que se sintiera ofendida o enfadada al descubrirme, eso si conseguía llegar hasta ella. 


    

    Paseé por los diferentes lugares de interés de aquel lugar: La ciudadela de Fort Santiago, la catedral de Manila y Plaza de Roma, la iglesia de San Agustín y Casa Manila que era un edificio construido durante el periodo de la colonia española. Tengo que confesar que lo que más llamó mi atención fue la muralla.


    

    Los filipinos no dejaban de sonreír, eran muchos los que ofrecían ese lado más amable. 


    

    —¿De dónde eres? —me preguntó una chica en un perfecto inglés.


    

    —Soy de España —le respondí en ese mismo idioma.


    

    —Perdón, yo sé hablar tu idioma —contestó en un claro español que me sacó una sonrisa.


    

    —Vaya, eres bilingüe.


    

    —Hablo seis idiomas.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí ¿Estás de turismo?


    

    —Bueno, digamos que vengo en busca de respuestas.


    

    —¿Antecedentes Filipinos?


    

    —No —sonreí mientras ella me ofrecía un cigarrillo— Vengo en busca de alguien…


    

    —¿Te debe dinero?


    

    —¡No! —reí encendiéndolo, yo no fumaba más que en ocasiones muy especiales, pero bueno, estar en Filipinas hablando con alguien, lo requería— Es una chica que conocí hace siete años en España, nos quisimos muchísimo y un día desapareció.


    

    —¿Del mapa? —dijo asombrada.


    

    —No, me refiero que regresó a Filipinas, al menos eso me dijeron.


    

    —¿Y vienes siete años después a preguntarle por qué no se despidió? —se le escapó una risilla y a mí otra de escucharla. Tenía un sentido del humor muy fuerte.


    

    —Algo así.


    

    —¿Pero ella querrá verte?


    

    —Primero me pregunto si la encontraré, lo otro no quiero ni pensarlo —arqueé la ceja mientras ella negaba.


    

    —¿Y en que barrio vive ella?


    

    —No, ella vive en Vigán, de todas maneras, no sé su dirección, solo tengo unas fotos de ella para ir preguntando por el pueblo y, en caso de no dar con ella, llenar todo de carteles con su cara —me reí, pues esto segundo era broma.


    

    —¿Serías capaz? —se puso la mano en la boca.


    

    —Claro que no.


    

    —Menos mal, pobre chica si le pasase algo así y, lo mismo, no te quiere ni ver ¿Cómo vas a ir hasta allí?


    

    —Cogeré un bus o preguntaré el precio de un taxi.


    

    —Te propongo algo…


    

    —No te conozco de nada —arqueé la ceja.


    

    —Me llamo Teresita —extendió su mano mientras ampliaba exageradamente la sonrisa— y por si te interesa saberlo, tengo veintitrés años.


    

    —Yo soy Jairo y tengo treinta y siete años, por si te interesa saberlo —sonreí después de copiarle su frase.


    

    —Pues te quería proponer que puedo acompañarte en ese viaje ya que conozco ese pueblo muy bien, es más, hasta conozco un lugar para dormir que es muy barato. El día que la encuentres, yo me regreso. Eso sí, tú corres con todos los gastos de alojamiento y comidas, que yo como poco y no soy de dormir en sitios caros, además, me pagas por mis servicios 12000 pesos filipinos.


    

    —Eso traducido en euros es…


    

    —Doscientos euros —contestó rápidamente.


    

    —Ya veo que los idiomas y la contabilidad son tu fuerte.


    

    —Sé el cambio de moneda de los países más importantes del mundo.


    

    —¿Algo más que sea así de asombroso? —reí negando. Esa chica era de lo más graciosa y muy bonita.


    

    —Nada, ahora sabes que tienes una intérprete, ya que en aquel pueblo son muy cerrados y dudo que te entienda nadie y, además, seré la perfecta guía turística.


    

    —¿Qué pasa, que no tienes nada que hacer? —la curiosidad me picaba.


    

    —No, no, yo trabajo captando turistas para hacerles de guía por la ciudad y todo el país.


    

    —Por eso lo de simpática, venías directa a venderme la moto.


    

    —La moto no, mis servicios —era muy pizpireta y hacía unos gestos con la cara de lo más graciosos.


    

    Me enseñó hasta la documentación de que ejercía de guía oficialmente, no es que se la hubiera pedido, pero como que ella así sabía que iba a hacer sentir más cómodo al cliente. Me despedí de ella, quedando en vernos por la mañana a la hora del desayuno.


    

    Fue una tarde de descubrimientos y reflexiones personales donde me iba metiendo en la cultura de ella, esa mujer que no se me quitaba de la cabeza ni un minuto de mi vida.


    

    La vida de la ciudad era latente día y noche, estaba de lo más saturado de tráfico, los atascos se daban todo el día, era un auténtico caos, eso es lo que percibía constantemente, pero, tenía un atractivo muy fuerte.


    

    Me pedí en un puesto ambulante unos trozos de pollo frito con salsa agridulce, que me comí allí mismo de pie. No tenía ganas de meterme en ningún restaurante y esa sensación de comer en la calle viendo el ir y venir de la gente, era de lo más excitante.


    

    Fue a las doce de la noche cuando regresé al hotel a descansar. Al día siguiente emprendería el viaje que esperaba me llevase a todas las respuestas.  


    

  




  

    Capítulo 2: Jairo


    


    

    Estaba desayunando en una terraza al lado de mi hotel, cuando apareció Teresita con su maleta en mano y una gorra amarillo pastel con el parche de la firma Vans. 


    

    Iba con un vestido largo blanco muy casual de manga corta. Estaba preciosa. No la miraba con ojos más allá de lo bien que me caía, además, era una niña, le sacaba catorce años, no se me ocurría. Y mi cabeza solo tenía lugar para Isabella. 


    

    —Buenos días, Jairo —estiró su mano para estrechármela.


    

    —Buenos días, guapísima —le señalé a la silla después de estrechársela.


    

    —Que pinta tiene ese pan —dijo mirando a mi plato, le indiqué al camarero que le trajese otra tostada igual y un café.


    

    —Así que trabajas de guía turística…


    

    —Así es.


    

    —Es lo mismo que estudió Isabella.


    

    —Las casualidades no existen —apretó los dientes. Era lo más gracioso que había visto en mucho tiempo.


    

    —Puede ser.


    

    —Mi madre siempre me lo dice, ya he llegado hasta a creérmelo.


    

    —¿Vives con tus padres?


    

    —Con mi madre y mi hermano José, mi padre murió hace diez años.


    

    —¿Cuántos años tiene tu hermano? —quise cambiarle el tema.


    

    —Veinticinco, trabaja en el equipo de limpieza de un hotel aquí en la ciudad. Mi mamá trabaja en otro. 


    

    —Y tú buscando guiris como yo —sonreí.


    

    —Sí y tengo mucha suerte. Eso sí, yo elijo a la persona, si a alguien no le veo buenas pintas o no me gusta algo, prefiero no trabajar. Vienen muchos turistas creyéndose con el poder de coger a cualquier chica y disfrutar de ellas durante esos días sin tener el más mínimo tacto.


    

    —Por desgracia, el mundo está lleno de esos seres.


    

    —Bueno, pues ahora vamos a negociar un taxi, más de seis mil pesos no le vamos a pagar.


    

    —Eso traducido es…


    

    —La mitad de los doce mil que me tienes que dar a mí, o sea, cien euros.


    

    —Perfecto, un precio más que razonable para las casi seis horas de trayecto que tenemos por delante. 


    

    Y vaya si lo consiguió, además que yo había mirado por internet los precios aproximados de los taxis y estaban en torno a ciento treinta o ciento cincuenta euros, así que me sentía de lo más triunfal, no por el dinero, sino por comprobar que no me habían intentado estafar encareciendo el precio.


    

    De todas maneras, Teresita se veía humilde, con buen trasfondo, al menos esa era la sensación que me daba.


    

    El taxista hablaba inglés así que no tuve problema para mantener una conversación fluida, no teniendo que parecer un loco haciendo signos o gritando, creyendo que alzando la voz me entendería mejor ni teniendo a Teresita traduciendo todo el rato.


    

    Me senté delante junto a él y detrás iba Teresita explicándome por donde íbamos pasando y el taxista también hacía apreciaciones. 


    

    Me llamaban mucho la atención los colores de ese país y el modo de vida de la gente que se notaba que era de lo más humilde.


    

    Tres horas después paramos en un bar de los muchos que había en la carretera con sus terracitas y sus lonas para proteger del sol.


    

    Invitamos al taxista a sentarse con nosotros y pedimos varias cosas que estaban haciendo como Kwek-kwek, que me explicaron que era un huevo de codorniz que se cubre con una masa de naranja y se fríe, quedando de lo más crujiente y colorido. La verdad es que estaba riquísimo, al igual que la sopa típica, llamada Mami, que estaba hecha con fideos y carne. 


    

    Estuvimos todo el tiempo riéndonos con Teresita que comparaba las comidas de unas zonas y otras, en toda Filipinas se comía lo mismo, pero como ella decía, cada lugar tenía en algunas cosas su toque mágico. Terminamos tomando un sorbete, ellos lo llamaban también “helado sucio”, se derretían muy rápido así que nos lo comimos rápidamente antes de reanudar el camino.


    

    Llegamos a Vigán a las seis de la tarde ya que hicimos el camino de forma tranquila, teniendo el taxista el detalle de pararnos en muchos lugares en los que les pedí que me hiciesen una foto con mi móvil, incluso me hice varias con ellos, sobre todo con Teresita que se metía entre mi brazo y el móvil cuando me iba a sacar un selfi.


    

    Paramos delante del alojamiento que Teresita tenía en mente, ya que como me había dicho, conocía muy bien el lugar, por suerte tenían habitaciones y el precio era cinco veces menor al que yo iba a pagar en otro que había visto por internet.


    

    El taxista se marchó feliz ya que le di una generosa propina, se la había merecido y, como mi madre decía, ya me lo daría Dios por otro lado, la verdad que no me podía quejar de cómo me iba la vida, pero tampoco era un hombre derrochador. 


    

    Nos dieron una habitación grande, tenía hasta una mini cocina y dos camas grandes, teníamos un baño privado también. La verdad es que estaba genial.


    

    —Es la primera vez que duermo con un cliente, pero de ti me fio, no sé por qué.


    

    —No deberías, pero puedes estar muy tranquila.


    

    —Un hombre que viene desde la otra parte del mundo para buscar a alguien con la que tuvo algo siete años atrás, solo tiene ojos para esa mujer.


    

    —Visto así, tienes razón, pero no por eso dejo de tener ojos —apreté los dientes.


    

    —Eres un buen hombre, Jairo —me dijo mientras deshacía su maleta. 


    

    Salimos a la calle después de una buena ducha y cambiarnos, el viaje había sido ameno, pero no por eso un poco largo, así que después de refrescarnos, nos fuimos a la aventura.


    

    —Primero vamos a mirar en esta zona, así que pásame la foto de Isabella. 


    

    Le pasé una que salía sola para que la tuviera en su móvil, lo primero que hizo fue preguntar al chico del hospedaje que dijo que no la había visto nunca.


    

    Tampoco esperaba que acertáramos a la primera, pero en un lugar donde había cincuenta mil habitantes, tampoco creo que fuera como buscar una aguja en un pajar.


    

    —Tú tranquilo que a esa mujer la encontramos y la obligamos a irse contigo a España.


    

    —Tampoco vengo a secuestrar a nadie —me reí.


    

    —Jairo, ¿estás realmente preparado para lo que te puedas encontrar?


    

    —No, realmente no, pero lo afrontaré de la mejor forma que pueda.


    

    —A esa edad y las mujeres de estos sitios más pequeños, ya andan todas casadas y con hijos.


    

    —Eso me anima un montón —reímos por mi ironía y la cara de resignación que puse.


    

    —Por cierto, ¿sabes que esta es una de las ciudades más bonitas de Filipinas y está declarada patrimonio de la humanidad por la Unesco? 


    

    —Sí, lo había leído y además se nota, es una pasada el casco histórico —dije observándolo de primera mano.


    

    —Esta es la calle Crisólogo, la más importante de todo el casco histórico.


    

    —Se nota por la de cantidad de hospedajes, restaurantes y tiendas que hay.


    

    —Buen observador —sonrió señalándome con su dedo—. Por cierto, tengo una idea genial, vamos a preguntar a chicas que aparenten la edad de Isabella, quizás así, lleguemos a ella antes.


    

    —Es muy buena idea.


    

    —También he pensado en los chicos de su edad, quién sabe sí…


    

    —Teresita, un poquito de empatía —murmuré haciéndole un gesto y causándole otra risa, lo mismo que hice yo, la verdad es que era de lo más graciosa. A mí me caía genial y reconozco que este día estaba siendo muy ameno junto a ella.


    

    —Me miras como si fueras mi padre —volteó los ojos.


    

    —Hombre, tanto como tu padre —me reí.


    

    Terminamos en un bar con una terraza hecha de cañas muy viejas pero el sitio tenía su encanto. Nos pedimos dos refrescos bien fríos.


    

    —Diez personas y nadie la conoce.


    

    —Hemos topado con gente que llevan poco tiempo viviendo aquí.


    

    —Consuelo de tontos, se llama eso —reí mientras se lo decía.


    

    —Verás como la encontramos antes de lo que imaginas —realmente ella me intentaba dar ánimos a la vez que me soltaba muchas cosas en broma y es que era su personalidad, a cómica no la ganaba nadie.


    

    Teníamos mucha conexión, me estaba dando cuenta que a veces nos mirábamos y nos echábamos a reír pensando lo mismo sin necesidad de decirlo. Era de esas personas que conoces y sabes que se puede convertir en una buena amiga, de esas para toda la vida.


    

      Por lo que iba descubriendo, en su familia habían tenido que luchar mucho para salir adelante y me reveló que realmente ella nunca viajaba con los turistas, solo les enseñaba los lugares de Manila y alrededores, haciéndoles un recorrido que iba de una a ocho horas, pero, en esta ocasión, vio la oportunidad de conseguir en unos días el dinero que les hacía falta para arreglar unas cosas de la casa que eran urgentes y nunca lo conseguían, así que con ese dinero podrían cubrir todos los gastos de la reforma. Casi se me hizo un nudo en la garganta.


    

    Estuvimos en la calle hasta pasadas las doce de la noche, la verdad es que estaba llena de vida y nos quedamos charlando plácidamente. En cuanto llegamos a la habitación y nos acostamos, caímos dormidos al instante. 


    

  




  

    Capítulo 3: Jairo 


    


     


    Estaba despertándome cuando sentí a Teresita moviéndose y tuve la sensación de que algo le pasaba. Me levanté y me acerqué hasta su cama.


    

    —¿Qué te pasa? —me la encontré doblada de dolor.


    

    —Me dio un dolor en el lado que es lo más fuerte que he sentido en mi vida —estaba pálida.


    

    —Échate para atrás, déjame ver.


    

    Le levanté un poco la camiseta y bajé también el pantalón para poder tocarla, aunque ya tenía claro que aquello era un cólico, cosa que verifiqué.


    

    Llamé a recepción y le expliqué al chico que era médico, que necesitaba unos medicamentos urgentes y que me dijera cómo podía conseguirlos. Me dijo que esperase un momento y no tardaron de llamarme de una clínica que, además, era farmacéutica. Les dije que era pediatra y que tenía un caso de cólico y que necesitaba unos inyectables, no me pusieron ninguna objeción, es más, me lo enviaron todo inmediatamente con el chico de las entregas a domicilio.


    

    —No me vas a pinchar —murmuró al verme con la jeringa en la mano.


    

    —Claro que te voy a pinchar y no una, sino dos veces.


    

    —No quiero, le tengo temor a las agujas.


    

    —Estas son mágicas, es la única forma de quitarte el dolor —me acerqué a ella y le hice un gesto de que se girara. Lo hizo mientras resoplaba y se agarró fuerte a la cama. Le bajé un poco el pantalón y la pinché mientras gritaba en filipino lo que intuyo serían unos insultos.


    

    La hice recostar después de pincharla y le pedí que se relajara, le puse un gotero, a pesar de que para eso sí que se negaba, pero lo necesitaba, al menos un buen rato.


    

    Se quedó dormida, momento que aproveché para bajar a comprar un desayuno, sabía que ella por lo menos un buen rato iba a descansar.


    

    Pedí un café largo para llevar y unos bollos recién hechos que me llamaron mucho la atención, eran como donuts, pero ovalados, además de caseros.


    

    También aproveché para comprar zanahorias, arroz y alguna verdura más, y así hacerle una sopa para cuando despertase, necesitaba comer algo.


    

    Subí y seguía dormida, era preciosa, me estaba dando cuenta de que, en esa parte de Asia, las mujeres eran muy finas y tenían una piel de lo más bonita, me llamaba eso mucho la atención. Por no hablar de la simpatía y nobleza que transmitían la mayoría de ellas. 


    

    Era evidente que Teresita tenía algo especial, era una chica con un carácter muy cautivador, repito, no la analizaba como una tentación, sino como una chica que se estaba ganando mi cariño y, sobre todo, mi respeto por lo luchadora que era.


    

    Desayuné mientras veía las noticias internacionales y de España en el móvil, luego me puse a ver una serie hasta que, dos horas después, se despertó de lo más aturdida, como era de esperar por esos medicamentos que te dejan unas horas así.


    

    —Que bien, ni rastro del dolor —murmuró sonriendo desde la cama.


    

    —Me alegro, Teresita —me acerqué y me senté en el borde de la cama mirando hacia ella—. No debiste aguantar tantas horas, tenías que haberme despertado desde el primer momento.


    

    —No, no, prefiero morirme antes de despertarte.


    

    —Pues no debería de ser así.


    

    —Vine a trabajar, no a quitarte el sueño —sonrió apretando los dientes y aguantando la risa —Me muero de hambre.


    

    —Te tengo una sopa con arroz y zanahoria que te vendrá muy bien.


    

    —¿La compraste?


    

    —Compré los ingredientes y me he encargado de hacértela yo.


    

    —Al final seré yo quién te tenga que pagar —murmuró sacándome una carcajada.


    

    —Lleva también pollo —sonreí por ese comentario que había hecho.


    

    —Pues sí que eres una joya —murmuró mirando como se la ponía en un cuenco y se dirigió a sentarse en una esquinita del sofá.


    

    —No tanto, pero las cosas se preparan con cariño.


    

    Se comió toda la sopa, lentamente como le dije e hidratándose mucho con agua. Se le veía mejor color de cara y durante el día mejoró considerablemente, pero no quise que saliésemos hasta por la tarde que la vi muchísimo mejor.


    

    —Jairo, ven, vamos a preguntar a ese grupo de allí —dijo señalando a unas chicas después de que le habíamos preguntado a todas las jóvenes y no tan jóvenes con las que nos cruzábamos.


    

    Me esperé a un lado mientras ella se acercó y les enseñaba la foto, por la cara de una y los gestos, deduje que alguien por fin la había reconocido.


    

    Comencé a ponerme nervioso, me senté en una terraza y me pedí una cerveza, desde allí podría observar todo. 


    

    Hablaban unas con otras y se veía como Teresita les preguntaba cosas.


    

    Casi media hora que estuvo allí, hasta que regresó con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Doctor, la tengo localizada, además sé su apellido, se llama Isabella Mendoza.


    

    —Sí, así es —me entró un escalofrío por el cuerpo.


    

    —Si me dejas tomarme una cerveza, te suelto toda la información.


    

    —No, no puedes, hoy no, pídete algo muy suave —le señalé una lata que era como de Aquarius, pero de otra marca.


    —Vale, acepto.


    

    Le hice señas al camarero para que le trajese una de esas.


    

    —Y bien…


    

    —Pues a ver por donde empiezo.


    

    —¿Está bien?


    

    —Digamos que no lo sé, pero sí todo lo que sucedió.


    

    —¿Qué sucedió?


    

    —Un grupo de guerrilleros que quería influir con su partido en el país, tuvo amenazadas a varias aldeas, incluso algunas fueron incendiadas, entre ellas, las de la zona sur, que era donde vivía Isabella con su familia. Sus padres fallecieron en esos incendios, pero ella, en ese momento, estaba en el hospital con su bebé que tenía mucha fiebre. Dicen que siempre se rumoreó que el padre era un policía casado que no se quiso hacer cargo. Perdió la casa familiar y a sus padres, así que por lo visto, se fue a la isla de Palawan donde unos familiares la iban a colocar en un hotel a trabajar y así la ayudaban con su hija.


    

    —No sé si ahora el del cólico soy yo, me estoy sintiendo súper mal.


    

    —De esto hace varios años, por lo menos cinco.


    

    —Parece ser que no perdió el tiempo.


    

    —Una de ellas me contaba que ese policía la amenazó para que se marchase, al menos eso se rumorea y, que por miedo a que le hiciera algo a su bebé, se marchó a Palawan casi de inmediato.


    

    —Quiero ir a Palawan… —dije sin dudarlo.


    

    —Lo temía —se rio—. Puedes contar conmigo, te prometí que la íbamos a encontrar y te ayudaré hasta el final. 


    

    —Gracias, Teresita.


    

    Toda aquella información me había dejado impactado, fue madre muy rápido, o sea, que por lo visto, no dejé su corazón tan tocado como ella dejó el mío. Lo más fuerte fue la pérdida de sus padres de aquella manera. Me parecía todo de lo más triste. 


    

    El saber que intentó rehacer su vida tan rápido y que también se metiese con alguien casado, era como que me alejaba más de ella, pero es que ya estaba aquí y quería llegar hasta el final, eso sí, cada vez tenía más claro que yo solo fui para ella un amor de verano, que dura lo que dura algo, como fue su estancia en España.


    

  




  

    Capítulo 4: Jairo 


    


    

    Por la mañana nos levantamos temprano ya que, la noche anterior, habíamos acordado con un taxista que nos llevaría hasta el aeropuerto, donde cogeríamos un avión que nos llevaría a la isla.


    

    Bajamos con suficiente tiempo para poder desayunar. Teresita se había levantado hambrienta pero ya le advertí que en el día de hoy también debía comer suave para no tener otro episodio de cólico. Se quejó, pero no le hice caso y le dije las probabilidades que tenía de la carta para pedir.


    

    Para solidarizarme con ella me pedí exactamente lo mismo y renuncié a mi café, eso que era tan imprescindible en mi vida, pero no quería tomarlo en sus narices y que ella se quedara mirando, así que nos tomamos unos zumos de frutas naturales que estaban riquísimos acompañados de un poco de pan con una mermelada casera de fresas.


    

    El taxi nos recogió para llevarnos al aeropuerto. El taxista nos recibió de lo más feliz y encantado. Se llamaba Rodolfo, era increíble la influencia en nombres y apellidos que quedaron en aquel país durante la colonización española.


    

    Y lo más gracioso era que allí lo que más se hablaba era filipino e inglés, pocas personas, a no ser que hubiesen estudiado como Teresita e Isabella, hablaban español.


    

    Como íbamos con tiempo, hicimos algunas paradas por el camino, Rodolfo nos habló del país y la situación actual, donde por fin ya había mucha seguridad, muchísima más incluso que en algunas ciudades europeas, evidentemente, había zonas que era mejor dejar de lado, como en todos los sitios del planeta, mejor no conocer para no tener complicaciones o malas experiencias.


    

    La verdad es que disfruté mucho ese trayecto, me sorprendió muchísimo porque cada vez me sentía más integrado en ese país y descubría muchas cosas que se iban a quedar impregnadas en mi retina para siempre.


    

    He de decir que la adolescente que llevaba de compañía hacía que todo fuera diferente, más ameno y divertido, hasta Rodolfo se revolcó de la risa en más de una ocasión con las cosas que decía Teresita.


    

    En cuanto llegamos a la isla, al momento, se nos acercaron unos cuantos chicos ofreciéndonos alojamiento con el traslado incluido hasta allí.


    

    Palawan es una isla alargada, muy exótica y salvaje. Imponía su naturaleza y belleza nada más llegar.


    

    A los dos nos llamó la atención una de las fotos que nos enseñaban de los hoteles y es que, eran unas cabañas frente al mar con un aire muy bohemio, nada de lujos, pero era de ensueño, a la vez por el entorno, ya que estaba en la zona de El Nido. Nos decantamos por ese y, además, el precio era de risa, diez euros la noche e incluso tenía piscina y varios bares. 


    

    Nos llevaron hasta allí por carreteras remotas en medio de una isla que era de lo más silvestre, aquello era como estar en otro mundo, uno en el que te sentías libre de todo lo material que teníamos. Tenía la sensación de estar conociendo un país que era una joya para visitar muchas veces.


    

    La cabaña era una pasada, no era lujosa, el hotel era tipo rural en plena playa, pero perfecta, se respiraba un ambiente de buen rollo increíble.


    

    A la cabaña se accedía por unas escaleras y la terraza daba al mar, solo tenía un par de sillas cómodas y una mesa, dentro la habitación y un baño. No era una de esas cabañas de las Maldivas, pero, asomarse a esa terraza no tenía nada que envidiar a ningún otro lugar del mundo.


    

    —Me siento rica estando aquí, jamás había tenido esta sensación —dijo apoyada en la barandilla mirando al mar.


    

    —Pues eres muy afortunada de vivir en este país.


    

    —Sí, pero realmente es muy difícil que me pegue unas vacaciones y lo viva de esta manera, casi imposible, te recuerdo que económicamente estamos muy limitados —apretó los dientes sin perder la sonrisa.


    

    —La vida puede cambiar en cualquier momento.


    

    —No en un país así, al menos a corto plazo.


    

    —Quién sabe si te sale una posibilidad de trabajo en el que puedas salir y encontrar una estabilidad que no te imaginas.


    

    —Jairo, déjalo —se rio—, no sabes lo que dices.


    

    —Vale, vale ¿Te parece que pidamos que nos traigan la cena?


    

    —Por mi perfecto, estoy agotada, eso sí, sé más generoso que me vas a tener todo el tiempo a dieta.


    

    —En tu caso la cena es conveniente que sea ligera.


    

    —Mañana me escapo por la mañana y me meto el desayuno de la venganza, me muero de hambre.


    

    —Si te levantas bien, te prometo que te dejo desayunar lo que desees.


    

    —Vale, pero esta noche algo que me llene mucho.


    

    —Las vistas, esas te llenarán el corazón.


    

    —Hablo de mi barriga —se reía.


    

    —Y yo de que aún es pronto para pasarse, mañana será otro día.


    

    Pedí una sopa de verduras para los dos con huevo picado. No es que estuviera muy convencida, pero lo aceptó.


    

    —Creo que aquí lo vamos a tener difícil para encontrarla, lleva apenas cinco años y la isla es muy grande.


    

    —Hombre de poca fe, a esa chica la encontramos nosotros así sea debajo del agua, eso sí, si hace cinco años tenía un bebé, ahora deberá tener por lo menos dos más.


    

    —¿Tú crees? —pregunté arqueando la ceja.


    

    —Eso tirando por lo bajo —se reía—. Te veo volviendo a España con familia numerosa —bromeó causándome una carcajada.


    

    —No, ella tendrá su vida, viendo lo rápido que se olvidó de mí.


    

    —Si yo hubiera sido ella, me hubiera quedado contigo —soltó como la que no quiere la cosa, causándome una risa floja.


    

    —Y eso porqué lo sabes…


    

    —Porque eres muy buena persona, un hombre que muchas mujeres desearían tener.


    

    —Solo tienes veintitrés años, me deberías ver como un hombre mayor.


    

    —Mayor que yo eres, pero estás mucho mejor que muchos chicos de veinticinco años. Eres más interesante y sexi.


    

    —Vaya —no salía de mi asombro. Lo mejor de todo era escucharla, como la que te dice que el plato de comida está riquísimo, sin darle importancia. 


    

    —Me siento halagado. 


    

    —¿Qué has tenido que escucharlo para sentirte así?


    

    —Hombre, oír esas cosas suben la autoestima. 


    

    —Pues créeme que pensaba que la tenías por las nubes —se echó a reír.


    

    —¿Y qué te hizo creer eso? Me comporto con mucha naturalidad.


    

    —Por mucha naturalidad que tengas resaltan en ti muchas cosas, como la educación, valores, estilo, físico…


    

    —Pero eso no tiene que ver con el ego.


    

    —Hombre guapo, con un presente y futuro brillante, con una vida acomodada. Si tú no tienes ego ¿quién lo va a tener? —se reía.


    

    —Creo que me has idealizado demasiado.


    

    —Lo que veo, doctor, lo que veo —asentía con la cabeza mientras se encogía de hombros.


    

    Era más que adorable esa joven con la que estaba viviendo momentos que sabía que siempre recordaría, pues me había sacado unas risas tras otras desde que la conocí. Teresita era una mujer que brillaba con luz propia y con la que se podía pasar días y días, que los buenos ratos estaban asegurados.


    

    Esa noche nos acostamos y ella comenzó a contarme un poco de su vida, la verdad es que se veía que provenía de una familia luchadora, de las que nunca tuvieron nada fácil ni lo seguían teniendo, pero eso sí, siempre con una sonrisa en la cara y llenos de amor los unos por los otros.


    

    Me encantaba escucharla con esa vocecita tan dulce y aniñada, a pesar de lo graciosa que era también tenía su lado tímido, ese que cuando se daba cuenta de la burrada que había soltado en muchas ocasiones, se sonrojaba y juntaba sus manos a modo de perdón.


    

    Nos quedamos charlando hasta altas horas antes de coger el sueño…


    

  




  

    Capítulo 5: Jairo 


    


    

     —Jairo, está lloviendo —murmuró cuando vio que desperté.


    

    —Lo estaba escuchando —sonreí incorporándome para ver a través de las puertas de cristal que daban a la terraza.


    

    —A partir de ahora es época de tifones, pero no tiene por qué pasar nada, de todas formas, esta lluvia es ocasional, no estará así durante todo el día.


    

    —¿Eres la chica del tiempo?


    

    —No, pero conozco el clima de mi país —volteó los ojos sonriendo.


    

    —Creo que tienes muy buen aspecto, así que voy a pedir un mega desayuno.


    

    —Ahora sí que te quiero un poco más —murmuró haciendo un corazón con sus manos.


    

    —Lo que hace el hambre… —volteé los ojos y llamé al restaurante del hotel.


    

    Como decía, era uno rural, nada de lujos, aquí venían muchos mochileros, pero es que era una verdadera joya y encima barato. Miré la carta de desayunos para pedir y uno completo con frutas, huevos, pan, cafés y zumos, no pasaba de dos euros, era impresionante.


    

    Justo cuando nos lo trajeron dejó de llover, así que salimos a la terraza a disfrutar de ese desayuno con unas vistas espectaculares. 


    

    Sinceramente, este viaje en el que me sumergí para buscar repuestas, se estaba convirtiendo en una auténtica aventura que me estaba llevando a conocer un país de lo más fascinante y bonito, evidentemente de la mano de Teresita que conseguía que todo fuera más fluido y cómodo. 


    

    —¿En qué piensas? —me preguntó mordisqueando el pan al que le había puesto el huevo.


    

    —Pues en lo maravilloso que es este país y la suerte que he tenido de conocerte para vivirlo de otra manera mucho más real.


    

    —Al final me vas a coger aprecio.


    

    —Eso ya te lo tengo y hasta cariño, de verdad, te lo has ganado —le pellizqué la mejilla por primera vez y se sonrojó por completo.


    

    —Yo también a ti, doctor. 


    

    —¿Quieres dejar de llamarme doctor?


    

    —Es que me hace mucha gracia, además, te he visto de emergencias.


    

    —Claro, como que has sido la paciente —me reí.


    

    —Pero de las buenas.


    

    —Bueno, un poco quejica y miedosa.


    

    —Es que le temo a las agujas, una vez me tenían que sacar sangre y no daban con la vena, me llenaron el brazo de moretones.


    

    —¿Sí?


    

    —Pues desde entonces, es ver una y echarme a temblar.


    

    —Yo te cogí la vena a la primera.


    

    —Sí, debo reconocer que fuiste hábil.


    

    Su sonrisilla junto con el sonrojo que le salía me parecía de lo más tierno. Teresita tenía un don muy especial y eso se notaba a cada momento.


    

    —Llevo todo el tiempo preguntándome si algún día correré la misma suerte que Isabella y que un hombre se enamore de mí de esa manera.


    

    —Pues claro, pero estoy convencido que ya habrá alguno por ahí que le causes eso.


    

    —Pero no me convienen ni me gustan —sonrió.


    

    —Bueno, mira para lo que me sirvió mi amor hacia ella, para que se marchase sin despedirse y rehacer su vida rápidamente.


    

    —No sabes la rabia que me da que haya hecho algo así con alguien tan bueno y guapo como tú.


    

    —Gracias por mirarme de esa manera —sonreí y le acaricié la nuca.


    

    —Me vas a dejar dormida si sigues masajeándome.


    

    —Pues aprovecha, tómatelo como unas vacaciones.


    

    —Te recuerdo que estoy trabajando para ti.


    

    —Yo no lo veo así —seguí masajeando su nuca.


    

    —Soy tu detective privada, además de guía y seguridad, velo por ti —reía mientras movía lentamente su cabeza.


    

    —Ser todo eso me puede salir muy caro —carraspeé.


    

    —Ya te está saliendo, estás pagando por todo el doble.


    

    —Y muy gustosamente.


    

    —Jairo, una pregunta, ¿una vez que la encuentres y te dé las explicaciones te irás?


    

    —No lo sé, estoy improvisando.


    

    —Es para alargar la búsqueda.


    

    —Si te soy sincero, tampoco tengo prisa. Estoy disfrutando del camino y mucho más de lo que imaginé. Este país y tu compañía están siendo un verdadero descubrimiento para mí.


    

    —Ohhh me siento halagada. 


    

    Comenzó a llover de nuevo y de forma repentina, menos mal que estábamos bajo techado y podíamos seguir disfrutando de ese desayuno mientras observábamos esa estampa que nos dejaba el tiempo.


    

    —Creo que has fallado y que hoy será un día lluvioso.


    

    —Sí, además, como le dé por estar todo el día así, veremos nuestra búsqueda…


    

    —Hoy podemos aprovechar para quedarnos aquí relajados.


    

    —Buenísima idea —dijo cogiendo el teléfono y por lo que escuché, estaba hablando con su madre contándole lo bien que estaba. Se veía que entre ellas había mucha complicidad.


    

    Me estuvo contando que su mamá se iba tres días a una ciudad que estaba a cien kilómetros de donde vivían para ver a su hermana, a la que habían operado de la rodilla y quería ayudarla, así que aprovechaba esos días que tenía libres para irse.


    

    Aprovechamos que la lluvia cesó y bajamos de la terraza al mar a darnos un baño. Esa agua completamente cristalina además de turquesa, invitaba a disfrutarla mientras se admiraba la belleza de esa naturaleza salvaje.


    

    Teresita estaba impresionante con ese bikini en color rojo que le quedaba como anillo al dedo. Tenía un cuerpo muy bonito y una piel que me recordaba a la de Isabella. Evité reír con ese pensamiento que me había venido a la cabeza de que, quizás, yo estaba predestinado a enamorarme de una filipina. 


    

    —Creo que viene una barca hacia nosotros.


    

    —Sí, nos van a querer vender bebida fresca e incluso algo de marisco.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí —sonrió—. Trabajan para el hotel.


    

    Y se acercaron a nosotros y sí, iban vestidos con el uniforme del hotel y ofreciendo cervezas bien frías, refrescos y algunas cosas para comer. 


    

    Habíamos desayunado recientemente, pero nos miramos y claramente pedí dos cervezas, además de que nos las pusieron en una bandeja redonda sobre el mar con un plato de frutos secos. Me dijeron que lo cargaban a la habitación así que me ahorré el ir a por el dinero. 


    

    —Ya sabes lo que han dicho, que cuando queramos algo más, levantemos la mano —le dije apretando los dientes y advirtiendo que el día iba a ser para nosotros.


    

    —Sí, le haremos señas como en la película de Tom Hanks —me eché a reír con su comentario, era buenísima.


    

    —Todo el día haciendo señas, los vamos a aburrir.


    

    —Eso significa que tienes ganas de fiesta, así que ahora vengo.


    

    —¿Dónde vas? —pregunté riendo.


    

    —A por el tabaco, voy a por el tabaco —gritó subiendo las escaleras.


    

    Y sí, era momento para un cigarrillo, lo bueno es que no fumaba desde la noche en que la conocí y ella fumaba poquísimo, como tres cigarros al día.


    

    —Hoy nos vamos a fumar todo lo del mes —gritó bajando las escaleras con el tabaco y la mano en el pecho.


    —Tampoco tanto, mujer, un par de ellos creo que serán suficientes.


    

    Soltó el tabaco en la bandeja, ya que habían dejado también un cenicero. Nos encendimos uno mirándonos y sonriendo, es que no nos faltaba hablar en la mayoría de las ocasiones.


    

    —Parece que estamos de luna de miel —murmuró mirando a todos los lados con su vaso de cerveza en la mano.


    

    —¿Sabes que eso mismo estaba pensando en estos momentos?


    

    —Es tremenda la conexión esa que dices que tenemos —dijo con ironía, pero en plan bromista.


    

    —La tenemos, aunque me tomes a broma.


    

    —No te tomo a broma, para nada, pero estoy segura de que lo que estabas pensando es que ojalá fuera Isabella quién estuviera aquí.


    

    —Pues te equivocas, ni por un momento se me pasó por la cabeza —arqueé la ceja.


    

    —No me lo creo.


    —No soy mentiroso.


    

    —Pero que no hayas pensado eso…


    

    —No, no lo he pensado.


    

    —¿Por qué te pones tan serio? —me dio un puñetazo en la barriga.


    

    —Esto es un ataque —la cogí desprevenida acunándola en mis brazos—, ahora vas a pagar por haberme agredido —comencé a hacerle cosquillas.


    

    —¡Eso no, eso no! —decía riendo de lo más nerviosa.


    

    —Esto por atacarme —me daban ganas de abrazarla bien fuerte, me hacía sentir de lo más atraído ¿Qué me estaba pasando?


    

    Nos quedamos mirándonos mientras nos aguantábamos la risa y pensé por un momento que a ella le estaba pasando lo mismo que a mí. 


    

    Estábamos relativamente cerca, casi inmovilizado por el momento, sintiendo las ganas de acercar mis labios a los suyos, pero era una adolescente y yo vine en busca de otra cosa ¿En qué cambiaría el rumbo de mi vida? No me dio tiempo a pensar más cuando me propinó un beso en los labios y se deshizo de mí huyendo, nadando muerta de risa.


    

    —Doctor, era en agradecimiento por el trato que me diste cuando caí enferma —gritó un poco apartada de donde yo estaba junto a la bandeja.


    

    —No quiero ser cruel, pero si así me vas a pagar los servicios, espero que esta noche te dé otro cólico —por supuesto que lo dije bromeando, por nada del mundo quería ver a Teresita sufrir.


    

    —¿Tú has escuchado lo que me has dicho? —puso las manos a cada lado de sus preciosas caderas y sacó morritos para aparentar estar enfadada.


    

    —Ven que te lo repito.


    

    —¿No me vas a hacer más cosquillas ni a intentar ahogar por el abuso que cometí con el señor?


    

    —No —reí mirándola—, pero cuanto más tardes en venir, menos benevolente seré la próxima vez.


    

    —Me has recordado a mi madre cuando cogía la escoba y me decía que tenía pocos segundos para llegar hasta ella.


    

    —¿Ibas?


    

    —No —se echó a reír.


    

    —Entonces tendré que ir yo —me sumergí en el agua y me fui buceando hasta ella, la enganché de un pie y la sumergí pegándola a mí para luego salir a flote teniéndola entre mis brazos.


    

    Esta vez fui yo quien la besó y no salió corriendo. Nuestras bocas se unieron para dar paso a unos minutos en los que solo hablaron los besos, sentía en ellos que los dos nos queríamos comer vivos.


    

    Se estaba desatando una atracción muy fuerte entre nosotros, demasiada, jamás la había sentido de esta manera desde que se fue Isabella, lo más sorprendente es que cada vez me acordaba menos de ella y disfrutaba más de Teresita.


    

    Me daba miedo y no porque le debiera ninguna explicación a nadie, sino porque estaba yendo en contra de todo lo que yo había sentido y me había traído hasta aquí, era como fallarme a mí mismo y, además, ella era una cría y sentía que estaba haciendo algo mal. No sé, eran sensaciones fuertes, pero no tanto como eso que me estaba arrastrando a ella.


    

    Teresita me miraba ruborizada y a la vez nerviosa, pero era una mirada de estar viviendo algo bonito, al menos era lo que reflejaba.


    

    Fuimos a la cabaña a coger unas camisetas y perdernos por esa zona de la isla.


    

    —Quizás esas camareras la conozcan —dijo cuando nos cruzamos a unas chicas del hotel.


    

    —Teresita, para, hoy no es el día —murmuré echándole la mano por el hombro.


    

    Me miró levantando la ceja, no se esperaba esa respuesta para nada, pero por respeto a ella y también por el momento tan bonito que estábamos viviendo ese día, no era hora de ponernos en una búsqueda donde sentía que ahora, las respuestas podían esperar.


    

    Nos sentamos en unas tumbonas de una de las playas por las que fuimos andando y que pertenecían a un chiringuito de los muchos que había, como no, pedimos otro par de cervezas.


    

    —¿En qué piensas? —le pregunté mientras acariciaba su espalda ya que estaba sentada pegada a mí.


    

    —En dentro de siete años… yo esperando cada día donde nos conocimos por si vienes a buscarme como hiciste con ella —nos echamos a reír y es que había tenido un punto muy bueno.


    

    —Dentro de siete años seré muy mayor y no querrás ni acercarte —la miré de reojo y veía como sonreía.


    

    —Serás mi viejito, pero serás mío.


    

    —¿Pero de dónde has salido? —la abracé sin dejar de sonreír y le di un montón de besos en la cara.


    

    —Me mandó un angelito del cielo para que velara por ti. 


    

    —Vaya, no sabía que tenía un ser celestial que me quisiera tanto —le volví a acariciar la espalda mientras ella tenía fija esa preciosa sonrisa.


    

    —Debes tener el cielo lleno de ellos, eres un buen hombre y se te nota.


    

    —Me tienes muy idealizado.


    

    —Es lo que transmites, Jairo —me rodeó la cintura con sus brazos y me pareció un gesto de lo más encantador. 


    

    Era como descubrir esa parte de ella más sensible y aniñada, esa que había detrás de una joven con mucho desparpajo dispuesta a trabajar para ayudar a su familia.


    

    Me preguntaba constantemente si estaba haciendo bien, pero a la vez me contestaba que solo me estaba dejando llevar.


  




  

    Capítulo 6: Teresita 


    


    

    Jairo había aparecido en mi vida como un regalo del cielo, necesitaba ese dinero para no perder la casa familiar, cosa que no le dije, le dije una pequeña mentirijilla con eso de unos arreglos para no contarle la realidad de nuestra difícil situación y ponerlo en el compromiso de nada.


    

    Nos estábamos matando mi hermano, mi madre y yo a trabajar. El problema vino cuando nos dijeron, dos años atrás, que había aparecido una deuda de mi padre que desconocíamos y que, o la pagábamos o perdíamos la casa.


    

    Desde entonces había trabajado muy duro en todo lo que me aparecía, hasta cuidando personas mayores por la noche o limpiando viviendas de madrugada, todo eso aparte de hacer rutas cada día a los turistas que iba captando.


    

    Era una deuda tan grande que nos vimos obligados a trabajar como locos, pero ya nos faltaba poco, además, con estos doscientos euros ya tendría para pagar la última parte y podríamos empezar a vivir más aliviados todos.


    

    Habían sido dos años en los que nos habíamos privado de cualquier tipo de capricho hasta en la comida, nos vimos haciendo encajes para poder gastar lo mínimo posible, pero sin pasar hambre.


    

    Jairo era mucho más que un cliente, era un hombre de esos que solo se conocen una vez en la vida. Lo tenía todo: educado, amable, simpático, culto, muy respetuoso y encima era guapísimo, con un cuerpo de lo más cuidado.  El sueño de cualquier mujer.


    

    Nunca había sentido esto que ahora sentía por Jairo, realmente nunca había estado con ningún hombre y es que con catorce años tuve un episodio muy duro en el que fui violada por mi tío José, aquello fue un trauma del que me costó salir y que aún tenía secuelas psicológicas que me hacían mucho daño.


    

    Aquello me dejó muy tocada, fue justo un año después de que mi padre falleciese y encima el animal que lo hizo era su hermano. Lo peor de todo es que no lo metieron preso, pero a los dos meses, lo asesinaron por un lío de drogas, creo que ese día en que me dieron la noticia, fue el más feliz de mi vida, no solo el mío, sino el de mi madre y hermano que estaban sufriendo muchísimo por lo que me había pasado.


    

    Recuerdo que mi hermano solo planeaba matarlo y yo le imploraba que no hiciera eso, pero sabía que tarde o temprano se vengaría, menos mal que no le hizo falta, ya lo hicieron otros y sin nosotros vernos implicados.


    

    Pero como decía, me dejó muy tocada, aquello supuso que jamás quisiera acercarme a nadie y que no permitiera ni que me rozasen.


    

    Hasta que Jairo apareció en mi vida y se me pasaron con él todos esos miedos y era capaz de ser más yo. Me sentía feliz de cada momento que estaba viviendo.


    

    Y por fin, era capaz de abrazar a alguien que tocaba mi corazón con solo hablarme. A mi madre se lo había contado todo en esos momentos que me separaba para hablar con ella y era conocedora lo feliz que me estaba sintiendo, acompañando a Jairo en esta aventura de encontrar a la mujer que un día le robó el corazón. 


    

    Pero la realidad era dura…


    

    Cuando estuve hablando con esas chicas me habían dado más información de la que le había transmitido a Jairo y es que, no me lo quería cargar de golpe con lo que realmente me habían contado.


    

    Resulta que una de las chicas era casualmente prima de Isabella y sin saber que Jairo estaba ahí, me soltó algo muy grande.


    

    Isabella vino de España con un dinero que nadie sabía de donde había salido y comenzó a vivir una vida de lujo. Se lio con un policía casado con el que tuvo una hija y después de este amenazarla, se marchó a esta isla con la pequeña, pero no solo eso, aquí fue detenida por una denuncia proveniente de España por robo a los padres del joven que estuvo con ella durante su estancia en aquel país, o sea, a los de Jairo, cosa que imaginé que nunca le contaron a su hijo más que nada para no hacerle más daño. Esta pasó dos años en prisión y perdió la custodia de su hija, de la que se hicieron cargo las instituciones de menores y ahora, trabajaba en un hotel y luchaba por recuperarla.


    

    De ahí a que se viniera sin despedirse de Jairo, por lo visto la había liado muy grande en España. 


    

    Ahora yo estaba en la tesitura de que sabía dónde trabajaba y tenía toda la información, pero sabiendo el daño que le iba a causar estaba retrasando ese encuentro, más que nada porque necesitaba el teléfono de sus padres para poder hablar con ellos y saber si eso pasó así y, para evitar que su hijo se llevase un disgusto o fuera a hablar con ella, sin saber el daño que le había hecho a su familia.


    

    A todo esto, yo me estaba enamorando de él y creo que por eso intentaba protegerlo más.


    

    Si hablaba directamente con él podría volverlo loco y que hiciera una tontería, no quería que pasara eso, así que a sabiendas de que sus padres no sabían que estaba en Filipinas, necesitaba hablar con ellos porque nadie mejor que sus padres para decirme que hacer en este caso.


    

    Retrasar mientras tanto todo y hacer como que preguntaba, pero sin preguntar nada, eso quería, al menos hoy podía estar tranquila ya que como él me había dicho, las respuestas podían esperar.


    

    Mientras comíamos en el chiringuito no dejaba de darle vueltas a la cabeza, pero intentaba disimular sonriendo ante esos besos y caricias que nos regalábamos. 


    

    No había estado jamás con nadie así y me sentía tan bien y tan protegida que hacía que desaparecieran todos mis miedos. Me preguntaba mil veces si podría convertirme en lo que un día fue Isabella para él, pero era realista, con ella había estado unos meses, conmigo duraría el tiempo de obtener las respuestas y regresar a su país, a lo sumo, se quedaría unos días más, pero tenía su vida y trabajo en España. 


    

    Me daba mucha pena el tener las respuestas que él buscaba, no se merecía con lo que se iba a encontrar, obviamente eso lo alejaría de ella muchísimo, pero ¿influiría eso en lo que ahora nos estaba pasando? Me hacía muchas preguntas, quizás ahora era yo la que también necesitaba respuestas, pero, claramente, lo nuestro no era nada, solo nos dejábamos llevar por el momento…


    

    Creo que este día fue el más bonito de mi vida, de esos que no quieres que acaben ya que cada momento se hacía especial.


    

    Después de comer nos adentramos en un pueblo muy turístico que era de lo más pintoresco y bonito. Jairo no dejaba de tirarme fotos a la vez que nos hacíamos algún que otro selfi con carantoñas o poniendo cara de influencers. Sin lugar a duda, eso se me estaba quedando guardado como un tesoro en lo más profundo de mi corazón.


    

    Regresamos a la cabaña después de cenar marisco a la brasa en un puesto ambulante que nos pilló de camino. Estaba riquísimo y literalmente nos chupamos los dedos. 


    

    Me cogió en brazos para subir por las escaleras a la cabaña y comencé a cantarle una canción muy romántica en filipino. Él arqueaba la ceja mientras sonreía mirándome. 


    

    —¿Me vas a dejar dormir junto a ti? —le pregunté sonrojándome, pero sin dudarlo y más, con la de cervezas que me había bebido.


    

    —Claro —me dio un beso en la frente y me sentó en el filo de la cama.


    

    —¿Quién se ducha primero?


    

    —También puedes ducharte conmigo —me soltó con esa sonrisilla pícara causándome una carcajada.


    

    —No, no, no me quiero imaginar a esa cosa como una serpiente por ahí suelta.


    

    —¿Cosa? —se echó a reír.


    

    —Pasa tú primero, sin prisas —le dije estirando las manos y moviendo la cabeza.


    

    —Bueno, no tardaré mucho.


    

    —Sin prisas, lo dicho.


    

    Fue escuchar como caía el agua de la ducha y sonar a la vez su móvil, lo había dejado encima de la mesa, miré para ver quién llamaba y vi que era su madre, esta era mi oportunidad.


    

    Imaginad como descolgué y puse a esa mujer, en dos minutos, en antecedentes de que su hijo estaba aquí y encima lo que yo había descubierto. Le dije que tenía que eliminar esa llamada pero que la llamaba desde mi móvil por si él salía de la ducha.


    

    Fue ahí cuando borré esa llamada y dejé su móvil sobre la mesa y salí a llamarla desde el mío.


    

    Me agradeció que hubiera tomado esa decisión de hablar con ellos antes y me ratificó que sí, que les robo una cantidad de dinero bastante elevada, la descubrieron y esta desapareció. Vio tan afectado a su hijo que tuvieron miedo de decirle la cruel realidad. No solo eso, además, habían descubierto que no solo estaba con Jairo, sino que también lo estaba con el director del hotel en el que estaba de prácticas y del que se quedó embarazada.


    

    Todo esto lo sabía porque para denunciarla le pusieron unos detectives que vinieron hasta aquí y también indagaron por allí. 


    

    El director no quería dejar a su mujer por nada del mundo y la amenazó, momento que se le ocurrió robar a los padres de Jairo y venirse para acá.


    

    Yo les pregunté que como estaban seguros de que Jairo no era el padre y fueron sinceros… 


    

    El caso es que Isabella a los dos meses y pico de embarazo, se lo recriminó al director, pero todo para ella salir de dudas, así que se hizo una prueba de ADN con él de estas que se pueden hacer a las diez semanas de embarazo y salió que sí, ese señor era el padre. Todo esto lo consiguieron saber por los investigadores privados.


    

    Esto era una telenovela, yo estaba alucinando, no me podía creer todo lo que me estaba contando.


    

    Esa mujer era mala como ella misma y esa madre me pedía que por Dios, apartara a su hijo de esto y lo sacara de esa isla para que no se la encontrase. Me lo pidió entre un llanto que podía escuchar desde el otro hilo del teléfono.


    

    Colgué el teléfono cuando este apareció. Le dije que había estado hablando con mi madre.


    

    Entré a ducharme en shock, hablar con su madre me había proporcionado mucha información. 


    

    Lo del policía era obvio que fue estando ya embarazada, pero claro, la gente se inventaría una historia que nada tenía que ver con la realidad, al verlos juntos seguro que supusieron que ese embarazo era de él.


    

    Lo que pasó ahí entonces no se sabe, porque si él no era el padre, no tuvo que amenazarla con eso ¿con qué lo haría entonces? 


    

    Nos metimos en la cama entre besos y abrazos, esos que duraron un rato antes de caer dormidos. Creo que fue la noche que más segura me quedé dormida, me sentía de lo más protegida entre sus brazos.


    

  




  

    Capítulo 7: Jairo 


    


    

    Olía tan bien que daban ganas de devorarla mientras dormía.


    

    No me quise mover para no despertarla, pero la tenía entre mis brazos y con eso conseguía que ese amanecer fuese diferente, mucho más especial.


    

    De vez en cuando me venía a la mente Isabella, pero recordaba que para ella no signifiqué lo que ella significó para mí y eso, me comenzaba a hacer sentir más libre, todo gracias a Teresita, obviamente sin ella todo lo hubiera vivido con dolor y tristeza, pero bueno, sabía que podía enfrentarme de algún modo a la realidad de lo que me encontrase ya que como decía, junto a esta pequeñaja me comenzaba a sentir vivo.


    

    Aunque debo reconocer que por muy bien que me sintiese con Teresita, la otra no se me iba de la cabeza, aunque ya pensara menos en ella.


    

    La abracé más fuerte cuando noté que se movió, estaba deseando que abriese esos ojitos y me regalase una sonrisa. 


    

    Me estaba gustando mucho esa joven que había entrado en mi vida de forma tan inesperada como lo hizo en su momento Isabella, al final iba a ser verdad que lo que a mí me tiraban eran las filipinas. Dos jaques a mi corazón.


    

    —Buenos días, princesa.


    

    —Buenos días, doctor —sonrió—. Que bien se duerme en sus brazos.


    

    —Guau, eso me gusta escucharlo —la besé en la mejilla muchas veces.


    

    Sentía su frescura, esa que te da la edad en la que ella estaba, ese paso de la juventud a la madurez, me parecía una chica de lo más dulce y atractiva.


    

    Nos fuimos a desayunar a la playa, nos encantaban esos rincones que no eran nada lujosos, pero sí confortables y en un entorno que hacía que todo fuera una maravilla.


    

    Teresita estaba preciosa, por momentos se me hacía más especial y llamativa, era de esas personas que solo deseas abrazar y mirar a los ojos.


    

    Comenzamos a charlar sobre su vida y relaciones y me hizo una confesión muy fuerte; jamás había estado con nadie por las secuelas psicológicas que le produjo un episodio que sufrió hacía años, una agresión sexual por parte de su tío paterno.


    

    Se me saltaron las lágrimas y se me hizo un nudo en la garganta muy fuerte, la abracé con todo el amor del mundo y es que no se merecía otra cosa. 


    

    —Doctor, te hice llorar —murmuró riendo entre lágrimas.


    

    —Me has tocado mucho más el corazón, no te merecías que te pasara algo así, bueno nadie se lo merece, pero, no sé, me has dejado con un nudo en la garganta muy grande —la abrazaba en ese sofá en el que estábamos frente al mar mientras desayunábamos. 


    

    —Bueno, ya pasó, poco a poco voy superándolo de alguna manera, obviamente es algo que nunca olvidaré, pero al menos con esto, me estoy demostrando que puedo hacer cosas que antes era incapaz.


    

    —Digo yo que tendré mucho que ver —bromeé carraspeando.


    

    —Muchísimo, has llegado a mi vida como un huracán que movió cada centímetro de mí.


    

    —Y tú ¿sabes lo que has ocasionado en mí? De querer buscar respuestas a toda costa, ahora quiero vivir esto que está pasando entre nosotros.


    

    —Pero necesitas las respuestas… —sonó a tristeza.


    

    —La quiero escuchar, pero, eso no va a cambiar nada de lo que estoy viviendo ahora contigo.


    

    —Pero las necesitas…


    

    —¿Te duele el hecho de que quiera hablar con ella?


    

    —No es eso, pero creo que es un capítulo que deberías de cerrar.


    

    —Y eso voy a hacer, vine hasta aquí con un cometido y todo cambió, voy a llegar hasta el final y mirarla a los ojos para que me diga que pasó y me iré de su lado para siempre.


    

    —¿Y si te miente?


    

    —En ella estará…


    

    —Tengo mucho miedo a que lo haga y rompa todo lo que…


    

    —Shhh, confía en mí, por favor. Hoy vamos a comenzar esa búsqueda, quiero salir de eso rápido y una vez que pase todo, seguir disfrutando del país contigo si te apetece, no te preocupes por los días, te pagaré más para que puedas…


    

    —Te quiero decir algo —irrumpió.


    

    —Dime.


    

    —Ese dinero es para no perder la casa… —me contó toda la historia real de lo que estaba pasando.


    

    —¿Por qué no me lo has contado antes?


    

    —No quería meterte en mis problemas, solo eras un turista al que yo le ofrecí mis servicios.


    

    —Dime dónde podemos poner ese dinero ahora mismo para que se termine de cancelar la deuda.


    

    —No hace falta que me pagues ya.


    

    —Dime cómo lo hacemos.


    

    Después de desayunar fuimos a ingresar a un banco el dinero que necesitaba y que era poco más de doscientos euros. Ingresé un poco más, pese que ella solo quería los doscientos acordados, pero sabía que así aliviaba un poco las cuentas y su madre podría respirar tranquila hasta cobrar.


    

    Se le notó la cara de felicidad al ser consciente que la deuda que los había apretado durante dos años ya no existía.


    

    Fue al salir de allí que no sé si la vida, el universo o lo que fuese, hizo que nos topáramos con Isabella. No me lo podía creer.


    

    —Es ella —dije mirando hacia un puesto ambulante en el que Isabella estaba parada. A Teresita se le descompuso la cara.


    

    —¿Isabella? 


    

    —Sí.


    

    —Pues no se parece a la de la foto.


    

    —Es ella, solo que está algo cambiada y ese corte de pelo es diferente —dije un tanto nervioso—. Espérame ahí tomando algo.


    

    —¿Estás seguro?


    

    —Por favor…


    

    —Vale —dijo con gesto de resignación sentándose en la terraza de un bar.


    

    —Ahora vuelvo —le di un beso.


    

  




  

    Capítulo 8: Isabella 


    


    

    Estaba tan tranquila comprando una torta de huevos para desayunar cuando un saludo detrás de mí me hizo temblar por completo.


    

    Me giré y ahí estaba él, Jairo, el hombre que más había amado en mi vida.


    

    —Hola —respondí temblorosa.


    

    —Hola, Isabella ¿Qué tal estás?


    

    —Bien… No deberías de estar aquí —le dije ante el temor de lo que podía provocar aquella situación.


    

    —¿Y qué me lo impide?


    

    —No puedo hablar… —dije a punto de echarme a llorar.


    

    —Solo quiero saber qué pasó para que te fueras de mi vida de esa manera. Solo eso, no necesito más.


    

    —Jairo, no te lo voy a decir —las lágrimas comenzaban a correr por mis mejillas. 


    

    —¿Tan malo fui para merecer eso?


    

    —Déjame en paz, por favor, déjame en paz y no me busques más, no quiero verte Jairo, no deberías haber venido y, por favor, no me sigas…


    

    —¿Pero Isabella por qué esta reacción?


    

    —Déjame, por favor, déjame. No quiero que te acerques a mí, no quiero que me hables, quiero verte lejos, no deberías estar aquí, yo tengo mi vida y tú eres parte de un pasado que allí quedó.


    

    —Solo quiero saber por qué te fuiste sin despedirte.


    

    —¿Y lo necesitas saber siete años después? 


    

    —Sí.


    

    —Déjame en paz, Jairo, déjame en paz —dije con mucha rabia.


    

    Salí corriendo y no permití que hiciera un amago por intentar buscar respuestas que no le podía dar, por mi bien y, sobre todo, por el de mi hija.


    

    Me metí en una calle que tenía un callejón donde me senté en un escalón a llorar con desespero, ver al hombre que no podía sacar de mi cabeza y de mi corazón, había sido todo un shock para mí, lo amaba con todas mis fuerzas, en realidad, lo amé cada día de mi vida.


    

    Jairo era ajeno a la realidad de lo que había pasado y lo que me llevó hasta ahí. No era consciente del terror que tuve que pasar cuando su padre me hizo una encerrona, me violó y encima hizo que me esfumara del mapa cuando me dejó embarazada, esa era la realidad que por nada del mundo podía decir ya que, me habían hecho la vida imposible, hasta el punto de que años después, me hicieron pagar con cárcel un supuesto robo que jamás cometí y con el que perdí a mi hija, ya que las autoridades de menores del país me la quitaron al entrar en prisión.


    

    Lo peor era su madre, a la que le pedí ayuda y me hizo someterme a una prueba de ADN que corroboró que su marido era el padre, pero lejos de protegerme me amenazó de la forma más despiada del mundo y me hizo desaparecer de la vida de su hijo.


    

    Regresé a Filipinas y me inventé una relación con un policía que jamás fue cierta, todo para que nadie sospechara nada y poder comenzar una vida junto a mi hija.


    

    Perdí a mis padres en un incendio y aquello me hizo alejarme de todo y venirme a esta isla donde pensé que podía comenzar una nueva vida, jamás pensé que aquí comenzaría mi nuevo infierno.


    

    Nunca dejé de amar a Jairo, al que me unía mi hija, esa que era su hermana, una historia que no se merecía conocer y de la que no le podía hacer partícipe ya que me buscaba unas consecuencias mucho mayores por parte de su familia que no escatimaban en amargarme la existencia.


    

    No sabía cómo me había encontrado Jairo ni el motivo real que lo trajo hasta aquí, solo vi una mirada un poco desconcertada y ganas de tener respuesta a mi desaparición repentina de su vida.


    

    ¿Cómo contarle una realidad que pondría más en peligro mi vida y la de mi hija? ¿Cómo decirle algo que no me iba a creer? ¿Cómo hacer, señor, cómo hacer? 


    

    Lloré con desgarro, ese mismo que sentía por no poder estar con mi hija y que todo era por culpa de la familia tan despiada y descerebrada que él tenía.


    

    Lo amaba con todo mi corazón, no se podía ni imaginar el peaje tan caro que había tenido que pagar por estar con él, pero más amaba a mi hija, a esa que necesitaba recuperar a costa de todo.


    

    Me tenían que matar para contar la verdad, solo necesitaba a mi hija, por la que iba a luchar y demostrar a los del gobierno que era digna de cuidarla, que merecía estar conmigo y que mi pequeña Martina no podía estar con nadie mejor que conmigo…


    

    Temía mucho a sus padres, estaba convencida de que habían aprovechado la circunstancia de la revuelta para incendiar mi casa, eso no me lo quitaba nadie de la mente.


    

    Me habían destruido la vida, me habían tratado como a un animal y no contentos con eso, querían seguir haciéndome daño. Por mucho que amase a Jairo no podía acercarme a él, sabía que mi ruina sería mucho mayor.


    

    Y el haberlo visto había hecho que se me partiese la vida en más pedacitos aún si cupiese, esto no me lo esperaba para nada y aunque no había ni un solo día en el que no hubiese pensado en él, por mi hija, por mi vida y por todo lo que me rodeaba, no podía acercarme a ese hombre que había aparecido cuando menos lo esperaba.


    

    ¿Qué hacía aquí? ¿Había sido una coincidencia? ¿Me había estado buscando? No sabía la respuesta, pero, no iba a hacer nada por descubrirla, todo lo contrario, alejarme de él sería lo más acertado para seguir con la lucha de conseguir recuperar a mi hija, esa que me necesitaba tanto como yo a ella…


    

  




  

    Capítulo 9: Jairo 


    


    

    Había visto el horror en sus ojos, el no querer ni mirarme, el no tener ni siquiera la curiosidad de lo que me había llevado hasta allí, era como si no fuera la Isabella que un día conocí, pero reconozco, que tenerla delante me había movido muchos sentimientos.


    

    Fría y distante, pero era como si su mirada no dijese lo mismo; miedo, sentí que tenía mucho miedo, como si yo fuera un peligro para ella ¿Dónde estaba esa Isabella que se sentía tan cómoda entre mis brazos? ¿Era quizás porque tenía una vida junto a alguien y no quería que la viese hablando conmigo?


    

    Me acerqué hasta Teresita que estaba sentada mirándome un poco asombrada por aquella situación.


    

    —¿Qué tal? —me preguntó con cierta timidez.


    

    —No sé, la vi diferente, sin ganas de hablar conmigo, pidiéndome que no la buscara y la dejara irse —le conté todo, aunque realmente era poco.


    

    —Lo siento…


    

    —Tranquila, después de lo que descubrimos en su ciudad, ya me quedó claro que no fui nada para ella. 


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Aturdido, es que no sé, me daba la impresión como que le hacía mal verme, como si me hubiera borrado de su vida y ahora mi aparición le pusiera de lo más nerviosa. Quizás era por no tener que darme explicaciones, o no sé, por lo que quiera que fuese he sentido frustración, no me la esperaba de esa manera. Ella no era así.


    

    —Quizás no la conocías lo suficiente.


    

    —Obvio —pero es que había algo raro, para mí que algo se me escapaba de las manos pero que no quería darle más vueltas junto a Teresita, ya que sabía que eso me afectaría mucho y no se lo quería transmitir, demasiado había pasado la pobre como para ahora yo agobiarla estos días que para ella estaban siendo un tanto especiales, como para mí, inesperadamente era así.


    

    —Te veo muy afectado —me dijo cuando le pedí al camarero una cerveza bien fría.


    

    —No te preocupes, preciosa —le acaricié la mejilla—. Es solo que llevaba mucho tiempo pensando en este momento y fue de todo menos como me imaginé.


    

    —La sigues amando —su tono era como el de una niña pequeña envuelta en la tristeza.


    

    —No sé si la sigo amando, no te voy a mentir, pero sí que sé lo que siento estando contigo.


    

    —¿Qué sientes? —murmuró temerosa.


    

    —Pues ganas de abrazarte, cuidarte, besarte, disfrutar de cada momento…


    

    —Yo también…


     


    —Si me lo dices con esa vocecita me derrites entero —le acaricié la espalda.


     


    Se la notaba rara, triste, como si el haber hablado con Isabella le hubiese afectado mucho, no sé, tenía una sensación extraña y lo podía notar. 


     


    Salimos de allí y nos dirigimos a una playa a sentarnos un rato en una zona que era una maravilla, como toda la isla y el país. Teresita estaba muy callada y pensativa, yo no dejaba de darle muestras de cariño, pero la veía mal.


     


    —¿Me vas a decir qué te pasa?


     


    —No puedo…


     


    —Me has contado cosas de tu vida que, como decías, te eran muy difíciles de gestionar ¿Y ahora no me puedes decir qué es lo que te pasa? —le decía mientras la acariciaba, hablándole con mucho cariño.


     


    —No debo hablar…


     


    —¿De qué? ¿Por qué? —pregunté sin entender nada.


     


    —Sé cosas que no sabes.


     


    —Imagino, te acabo de conocer como quién dice.


     


    —Hablo de ti y de tu vida.


     


    —Teresita, me estás preocupando.


     


    Rompió a llorar, pero de manera inesperada y bajo mi asombro. Me pegué a ella y la abracé.


     


    —Yo sé toda la verdad de por qué se fue de esa manera Isabella.


     


    —No te entiendo.


     


    Y sin esperarlo, me contó el cómo habló con mi madre y todo lo que esta le contó. No me lo podía creer, me enseñó hasta unos mensajes que se habían intercambiado mientras yo hablaba con Isabella.


     


    Sentí como mi vida se desmoronaba por completo y es que, había cosas que no entendía ya que, si me habían querido proteger, no deberían haber tapado eso, sabían los años que llevaba atrapado en esos sentimientos hacia Isabella. 


     


    No lo podía entender, no me entraba en la cabeza. Me fui hacia la orilla poniendo mis dos manos entrelazadas en mi nuca y mirando al mar mientras lloraba. 


     


    ¿Embarazada del director? ¿Ese que le hacía la vida imposible según ella y que era un estirado? No me cuadraba nada en absoluto, pero nada.


     


    ¿Robar a mis padres? ¿Mis padres eran los que la habían metido en la cárcel? Todo esto me sonaba a película sin sentido, pero según los mensajes que me había enseñado, vi claro que mi madre iba por esa vía, pero algo se me escapaba. Al igual que esa manera de no querer verme de Isabella, donde vi terror y si es que era verdad que mis padres la habían denunciado y por eso fue a la cárcel, quizás temía algo, pero es que había cosas que no me cuadraban.


     


    —No sé si hice bien en contártelo —dijo colocándose a mi lado.


     


    —Sí, pero te juro que hay cosas que no las veo.


     


    —Te conté exactamente lo que tu madre me dijo.


     


    —Tengo que hablar con ella.


     


    —No sé si volverá a confiar en mí, pero bueno, al fin y al cabo, no me conoce y tú eres su hijo.


     


    —No puedo quedarme de brazos cruzados.


     


    Regresamos a la cabaña donde pedí que nos trajeran unos sándwiches para comer además de unas patatas. Estaba que no me entraba nada, pero, por ella pedí la comida.


     


    La cara de Isabella era de terror, eso no se me quitaba de la cabeza.


     


    Dejé durmiendo una siesta a Teresita y salí a la playa a llamar a mi madre.


     


    —Mamá, ¿por qué no me contaste lo de Isabella?


     


    —Hijo, no entiendo.


     


    —Hablaste con Teresita y le contaste que Isabella os robó y la denunciaste y metiste en la cárcel. 


     


    —¿¿¿Qué??? Esa niña me llamó para decirme que tú estabas en Filipinas buscando desesperadamente a Isabella, que era conocedora de que no era buena mujer. Que hiciera algo para frenarte y le dije que jamás frenaría nada de tus sentimientos.


     


    —Pero en los mensajes le dijiste que me cuidara de ella.


     


    —Porque me dijo que era muy mala persona, que ibas a sufrir mucho, pero jamás le conté ninguna de esas historias que me estás diciendo, hijo. Esa joven es una lianta y no entiendo como es capaz de poner este tipo de cosas en mi boca, además, tú sabes que yo no soy así. Y hay algo más, me contó que allí no tenía futuro y que se quería venir contigo a España para que la ayudaras a comenzar una vida mejor.


     


    —No me lo puedo creer…—me pasé la mano por la cara y es que me estaba entrando de todo por el cuerpo. Le conté que había visto a Isabella.


     


    —Hijo, eso es que rehízo su vida y no quería que la vieran con un extranjero.


     


    —Eso imaginé.


     


    —Regresa ya a casa, podemos hacer algo en familia, hasta había pensado que nos podríamos ir una semana a un todo incluido en el Caribe.


     


    —No sé, ahora mismo estoy un poco desconcertado con todo, no entiendo por qué Teresita me vino con esto. Se veía buena chica.


     


    —Hijo, las necesidades son muy malas.


     


    —Lo sé, ya lo estoy viviendo en mis propias carnes.


     


    —Te quiero, hijo.


     


    —Y yo mamá, dale un abrazo a papá. Estamos en contacto.


     


    No podía creerme el atrevimiento que había tenido Teresita y hacer esas cosas, no me lo podía creer y encima culpar a mis padres de la entrada en prisión de Isabella y decir que les robó. Era todo demasiado cruel.


     


    Regresé a la cabaña cabizbajo, pero con la certeza de hablar con Teresita y poner punto final a esta aventura juntos. Ahora necesitaba estar solo y encontrarme a mí mismo, estaba de lo más perdido…


     


     


  




  

    Capítulo 10: Teresita 


    


     


    La cara con la que apareció Jairo por la cabaña era de pocos amigos.


     


    —¿Hablaste con ella?


     


    —Sí, te pido por favor que recojas tus cosas y regreses a Manila, ahora mismo necesito estar solo.


     


    —Pero ¿qué pasó para que de repente me digas eso?


     


    —Teresita, hazme el favor de regresar a tu ciudad.


     


    —Al menos dame una explicación —le imploré con un nudo en la garganta y sintiendo que todo mi mundo se desmoronaba.


     


    —No debiste llamar a mi madre para evitar el encuentro con Isabella —casi me desmayo, comenzó a contármelo todo.


     


    —¿¿¿Eso te dijo tu madre??? Jairo dime que me estás gastando una broma.


     


    —No, por favor, recoge tus cosas y aquí tienes el pago, lo otro que ingresamos te lo regalo.


     


    —No quiero nada —le di un manotazo al dinero y lo tiré al suelo—. Tienes una madre que está mal de la cabeza.


     


    —No hables así de mi madre —apretó los dientes y comprendí, que dijese lo que dijese, no me iba a creer. 


     


    Algo se me pasó por la cabeza y es que, según Jairo había visto miedo en los ojos de Isabella ¿Y si esta había sido víctima de una trama por parte de los padres? Era obvio que con lo que habían hecho, estaban consiguiendo que su hijo se apartase de mí, pero ¿Y si además lo hicieron con ella y de una manera más cruel ya que quizás no tuvo la opción de despedirse?


     


    Recogí mis cosas y me agaché a coger el dinero, necesitaba tenerlo para regresar y hacer lo que se me había pasado por la cabeza. Me miró como pensando que solo quería dinero, pero, después de la opinión que tenía de mí por su madre y que no se le iba a quitar, ahora mismo me daba igual todo.


     


    —Ten mucha suerte, la vas a necesitar —le murmuré antes de marcharme por la parte de atrás.


     


    No hizo ni lo más mínimo para retenerme, eso me partió el alma, pero más aún que esa mujer dijese que yo había llamado para separarlo de Isabella y mil cosas más, como por ejemplo que me quería ir a España para comenzar una vida mejor. Claramente estábamos ante una mujer con un desequilibrio mental bastante grande, una mujer que era capaz de hacer cualquier cosa sin importarle nada los sentimientos de su hijo ¿Hasta dónde habría sido capaz de llegar?


     


    Me fui hacia la zona donde nos encontramos con Isabella, pregunté en dos tiendas con la foto de ella y, rápidamente, me dijeron donde vivía.


     


    No dudé en colarme en la puerta de su casa, con tan buena suerte que allí me la encontré llegando de trabajar.


     


    Ella no me había visto el día anterior así que no se asustó y, además, por mi tez y habla sabía que también era de aquí.


     


    Le pedí que viniese a tomar un café que necesitaba hablar de algo importante con ella, accedió sin poner ni el más mínimo impedimento.


     


    No se imaginaba de lo que le iba a hablar, pero le pedí que no se levantase hasta que terminase. Asintió con la cabeza.


     


    Empecé por el principio, desde el momento en que lo conocí en Manila, le conté todo, hasta lo que me dijeron la gente de su ciudad y lo que pasó con la llamada de la madre.


     


    —Sal de su vida, van a hacer de la tuya un infierno y te la pueden arruinar para siempre —me dijo comenzando a llorar con desesperación y ahí me di cuenta de que algo grave pasaba.


     


    No dudó en sincerarse conmigo y comenzó a contarme toda su historia con Jairo, desde el principio hasta cuando comenzaron los sucesos…


     


    Lloré, además con la violación me había sentido muy identificada, era desgarrador lo que ella había tenido que vivir después de esa humillación y dolor que le hicieron pasar con aquel abuso, y no contentos con eso, se aliaron los dos para meterla presa.


     


    Tenía claro que Jairo no era consciente de absolutamente nada y, que todo lo que estaba girando a su alrededor, era una farsa.


     


    Isabella sabía del amor que sentía por ella Jairo, todos los años que había pasado pensándola y sin olvidarla. Que el viaje lo había hecho para encontrar esas respuestas que lo perseguían desde hacía siete largos años. Ella también me confesó que jamás lo había olvidado y que lo recordaba a cada momento de su vida. 


     


    Lo de su hija era desgarrador, de lo más fuerte que le podía pasar a una persona y todo por esa mala familia.


     


    Ella podía demostrarle a Jairo que su hija era su hermana y, podía intentar que este fuese conocedor de eso. Le daba mucho miedo, pero le dije que él seguro que la iba a ayudar con todo e iba a conseguir que le dieran a su hija antes, pero que no podía tener más miedo y que, ahora tenía la oportunidad de hablar con él a solas.


     


     


  




  

    Capítulo 11: Isabella


    


     


    Después de pensarlo durante un buen rato, me dije que sí, que iba a hablar con él, algo me decía que podría salir muy mal, pero por otro lado pensaba ¿Qué más me podía pasar? 


     


    Fui andando por la playa y llegué a la cabaña que me había explicado Teresita. Tenía dos accesos, por la orilla que daba a la terraza, o por detrás, sin pisar agua. 


     


    Me quité las sandalias y subí por las escaleras, directa a la terraza donde conforme fui asomando la cabeza, vi que estaba sentado y mirándome perplejo.


     


    —Perdón que me cuele así…


     


    —Hola, Isabella —murmuró en un tono sorprendido, pero no de enfado y levantándose para venir hasta mí.


     


    —Hola, Jairo —sonreí con timidez, esa que siempre me causó él.


     


    —Estoy sorprendido…


     


    —Imagino que no te lo esperabas.


     


    —¿Cómo has sabido dónde estoy?


     


    —Bueno, ahora te vas a hacer muchas preguntas, pero necesito explicarte todo poco a poco, creo que lo haré de manera que solo te quedará creerme y confiar, o lapidarme un poco más. De todas maneras, espero que seas lo suficientemente inteligente, para acceder a que te demuestre que todo lo que digo es verdad.


     


    —Isabella —cogió mis manos—, ahora estás hablando como la chica que conocí un día y no como cuando te vi esta mañana. Tengo todo el tiempo del mundo —me acariciaba las manos mientras yo me desvanecía en lágrimas—, quiero que me cuentes todo eso que te atrapa por dentro…


     


    —Gracias, Jairo —comencé a contarle desde los principios en qué comenzó todo.


     


    Su cara se iba desencajando por momentos, era consciente de que para él eso era algo impensable, conocía a sus padres por cómo se habían mostrado ante sus ojos, pero no de lo que eran capaces de hacer por detrás. Eran dos seres despiadados con una careta ante la sociedad.


     


    —Al igual que ellos pueden vender que yo les robé, todo eso para justificarse ante ti llegado el momento y, ya que hay una denuncia que señala que fueron ellos los denunciantes, yo te puedo demostrar que existe una niña que es tu hermana como te he dicho, en ti está querer llegar hasta el final de la verdad —le acaricié el hombro, estaba llorando completamente destrozado. También le conté que Teresita era la que me había buscado y animado a hacerlo, como que mis sentimientos jamás habían cambiado hacia él.


     


    —Esto es de locos, pero si te digo la verdad, quiero llegar hasta el final. Una vez me mandó mi madre un audio por error, iba destinado a mi padre, lo borró inmediatamente pero ya se estaba reproduciendo y escuché que le decía algo que no me esperé jamás que saliese de su boca, no tenía nada que ver con esto, pero aquello me hizo pensar en más de una ocasión, que quizás había una parte de ellos que no conocía. Si te soy sincero, deseo con todo mi corazón que todo esto no sea cierto, aunque te duela escucharlo, no te voy a mentir, porque si es cierto, creo que me volveré loco, no sé cómo seré capaz de reaccionar. 


     


    —Es cierto, ve preparando tu mente para ello.


     


    —¿Cuánto tarda una solicitud de ADN?


     


    —Si es por mero trámite, dos años, pero pagando te lo hacen en dos días y en otros dos tienes el resultado.


     


    —Quiero comenzar los trámites lo antes posible.


     


    —Si quieres vamos mañana por la mañana, yo trabajo de diez a seis, podemos ir a las ocho de la mañana a solicitarlo al ministerio con carácter urgente que es lo de pagar.


     


    —Vale —me acarició la mano—. Isabella, no sé cómo actuar, necesito esclarecer todo para mi paz mental.


     


    —Yo ya me voy, nos vemos mañana a las ocho en el mismo sitio donde nos encontramos —entendí que él ahora necesitaba estar solo.


     


    —Allí estaré.


     


    Sabía que él ahora estaba en tensión, luchando con la parte de la razón digiriendo toda la información y con la que le transmitía su corazón. La realidad, a veces, es la que nos puede hundir por completo, pero era el momento de que se enfrentase a ella y tuviera realmente todas esas respuestas a las preguntas que tanto tiempo tuvo en su cabeza.


     


    La situación era difícil, sabía que me amaba, pero ahora no solo eso, me había convertido en la madre de su hermana. Para él tenía que ser todo un shock el imaginarse en esa situación, pero para mí fue el derrumbe de mi vida. 


     


    Teresita se había marchado a Manila, había cogido un ferry cuando me dirigí a hablar con Jairo. Me daba pena esa chica, sabía que se había enamorado de él, se le podía ver en su mirada y en las ganas de que supiera la verdad, que ella tampoco le mintió.


     


    Todo era un caos, un círculo que rondaba a través de una mentira que venía de la mano de unos seres despiadados y sin corazón, a esos que lo único que les importaba era su apariencia ante la sociedad y el presumir de dinero, nada que ver con Jairo, que era una persona humilde y con un corazón bastante grande.


     


    Esa noche lloré lo que no había en los escritos, haber podido sostener sus manos mientras él acariciaba las mías, había sido volver a los únicos bonitos recuerdos que tenía sobre mi estancia en España.


     


    Solo esperaba que la vida le hiciera encajar todo de una manera no tan dolorosa, evidentemente el dolor iba a estar, pero al menos, que lo digiriera de la mejor manera posible.


     


  




  

    Capítulo 12: Megan (madre de Jairo)


    


     


    Esa otra filipina me la había jugado, no debería haberle contado nada a mi hijo, pero se iba a enterar, no iba a parar hasta darle su merecido.


     


    No me cogía el teléfono ni respondía a mis mensajes, no sabía dónde se estaba metiendo.


     


    El amor de una madre era infinito y eso no se tocaba, todo lo que había hecho en mi vida había sido por él, para protegerlo de personas de escasos recursos que venían a aprovecharse de él.


     


    Menos mal que Jairo tenía un padre que era un héroe, ese que vengó haciéndole pagar a esa indigente de su propia medicina, vamos, que si ella se pensaba que la violó porque le gustaba, podría poner los pies en la tierra, tal como me dijo mi marido, solo y exclusivamente lo hizo para tratarla como lo que era, una zorra.


     


    Isabella lo pagó bien, pero la deslealtad de Teresita hacia mí no iba a correr mejor suerte. A estas alturas de nuestras vidas ya teníamos muchos contactos en Filipinas, así que se preparara, que la fiesta no había hecho más que empezar. 


     


    Tenía que conseguir que Jairo viniera hacia España rápido, aquí en el calor familiar y con una buena explicación, entendería todo lo del robo y lo otro, estaba segura de que a Isabella jamás se le ocurriría contar nada.


     


    A mi hijo no me lo iba a robar ninguna extranjera y menos una asiática, vamos, hasta ahí podríamos llegar.


     


    Estaba furiosa y enloquecida, Jairo no debió haber ido jamás, eso no estaba en los planes, pero hizo una locura y se marchó sin decirnos nada. Obviamente era mi hijo y lo iba a perdonar, pero tenía que regresar lo antes posible.


     


    Su padre no dejaba de darle vueltas al asunto y me daba miedo que fuera a sufrir por eso, entonces sería cuando me cargaría a esas dos criminales.


     


    Jairo era nuestro heredero y, como tal, debía tener una mujer a su altura, de la alta sociedad y de nuestro círculo, no iba a permitir que cualquiera pusiera en peligro el estatus social y económico de mi hijo.


     


    Y no me cogían el teléfono, ni Teresita que ya me había bloqueado de todos lados, ni mi hijo, ese que colgaba las llamadas al primer tono.


     


    Me estaba volviendo loca, no sabía si hacer las maletas e ir a buscarlo, pero lo mismo ya venía de vuelta ¡Qué desesperación!


     


    Estaba claro que tenía que tomar una decisión consensuada con mi querido marido, ese que era la base fundamental de nuestra familia, el pilar más fuerte al que, tanto Jairo como yo, debíamos apoyarnos durante nuestras vidas.


     


     


    

  




  

    Capítulo 13: Jairo 


    


     


    Me levanté al día siguiente con treinta llamadas más de mi madre. Sabía que no iba a parar hasta descolgarlo así que le envíe un mensaje diciendo que estaba desconectando por unos días, que ya la llamaría y que parase de insistir, que ahora no era momento.


     


    Sabía que eso la pondría muy nerviosa, pero, es que no quería hablar con nadie hasta aclarar todo ese asunto que era de lo más horrible, rezaba porque no fuese cierto.


     


    No podía quitarme de la cabeza a Isabella, tenía muchos sentimientos encontrados y no solo eso, si todo fuese verdad, me partía el alma la manera en que eché a Teresita, esa que lo hubiera hecho todo por ayudarme.


     


    Sinceramente, era para volverse loco…


     


    Me vestí después de tomar un zumo de naranja y salí a dar el encuentro a Isabella que ya estaba esperándome con el rostro muy cabizbajo.


     


    —Hola, Isabella —le froté su brazo. La verdad es que no sabía ni cómo actuar.


     


    —Hola, Jairo, buenos días —sonrió de manera triste.


     


    Fuimos hasta el ministerio donde después de esperar casi media hora en un tremendo silencio, nos hicieron pasar.


     


    Isabella le explicó al señor que necesitaba una prueba de ADN, ya que yo había venido desde España para despejar la duda de si su hija era mi hermana. Tampoco le entró en detalles, el hombre se limitó a decir que el proceso era largo a no ser que fuera exprés, que al cambio de moneda venía a salir por unos trescientos euros. Acepté pagarlo de inmediato y nos dijo que podíamos ir al laboratorio de la ciudad a dejar la muestra y que ellos se encargarían de que se la tomaran a la niña a la mayor brevedad, en unos cuatro o cinco días nos llamarían para venir a por los resultados. 


     


    Isabella se tenía que ir a trabajar, así que quedamos en vernos cuando nos llamasen y, sería entonces cuando nos veríamos para ir a conocer los resultados. Me dijo que era para acompañarme, que ella no necesitaba que nadie se lo reafirmase cuando lo tenía más que claro.


     


    Hice un silencio y le di un beso en la mejilla antes de marcharme. Tenía un nudo muy grande en la garganta, pues, por un lado, la veía que hablaba muy de corazón y que no titubeaba en su versión, pero, por otro, sería un horror que así fuera, me daba mucho miedo enfrentarme a algo tan cruel.


     


    Ya no solo era el hecho de asumir que mi padre hubiera hecho eso, sino el hecho de saber por lo que la hizo pasar y como le jodió la vida y, lo peor de todo, es que yo no supe protegerla. No podía ser cierto, sería muy jodido para mí.


     


    Me hice la prueba rápidamente ya que en ese laboratorio no había prácticamente nadie, así que me hicieron pasar enseguida.


     


    Cuando salí me fui a la playa a tomar una cerveza y me senté mirando al mar. Tenía un mensaje de mi madre diciéndome que me quería más que a su vida y que, cuando pudiese, la llamase.


     


    Eso también me mataba, porque si al final todo fuese mentira, yo la habría dejado preocupada unos días sin atenderla. Me iba a volver loco.


     


    Bebí tantas cervezas ese día que casi no entro en la cabaña y duermo en la puerta, ni abrir podía, menos mal que un trabajador del hotel que pasó por allí, me vio y me ayudó a abrirla.


     


    Por la mañana me levanté con una resaca como hacía años que no tenía, cosa normal porque el día anterior me había bebido lo más grande, es más, no había dejado de beber en todo el día y apenas comí.


     


    Pedí que me trajesen un desayuno completo, estaba hambriento y la cabeza me iba a explotar, por lo que me tomé una pastilla para aliviarla un poco.


     


    El chico apareció con una bandeja que se me metió por completo por los ojos, lo primero que me serví fue el café, ese sí que lo necesitaba.


     


    Pasé el día entero en la cabaña, no salí para nada, solo bajaba al mar a darme un baño y volvía a tirarme en la hamaca o en el sofá que había dentro frente a la cama. Estaba abatido, con el corazón en un puño y sin entender nada ¿Cómo se podría inventar Isabella algo así de fuerte?


     


    Los siguientes días fueron de sentirme completamente perdido esperando algo que no sabía si quería que llegase, pasase lo que pasase con esos resultados, alguien era un ogro, o por mentir, o por haber hecho esa crueldad.


     


    Ni veía a mis padres así de crueles, ni a ella capaz de inventar algo de esa magnitud y menos para justificarse de porqué se fue de esa manera, pero una de las dos partes mentía y eso me iba a causar mucho dolor.


     


    La realidad de todo es que había venido buscando respuestas y me había visto involucrado en una historia que no tenía ni pies ni cabeza, pero ahí estaba y me tenía que enfrentar a ella.


     


    Cuatro días después me llamaron para citarme al día siguiente para la entrega de los resultados, no pegué ojo en toda la noche y mi corazón iba a mil, tenía la sensación de que me iba hasta a desmayar de lo mal que me sentía.


     


     


  




  

    Capítulo 14: Jairo 


    


     


    Aparecí en el mismo lugar que había quedado la anterior vez con Isabella y donde nos encontramos el primer día. Se la veía nerviosa.


     


    —Buenos días, Isabella.


     


    —Buenos días, Jairo. Llegó el día —murmuró con tristeza.


     


    —Sí, la verdad es que no sé si estoy preparado, pero tengo ganas ya de salir de dudas.


     


    Llegamos y esta vez entramos directamente ya que no había nadie delante. El señor del ministerio de familia nos recibió con una sonrisa, estaba más amable que la vez anterior.


     


    —Aquí tenéis el sobre con los resultados y que sepáis que es un certificado oficial que os puede valer para cualquier trámite administrativo.


     


    —Gracias —lo cogí y salimos de allí. Obviamente no lo íbamos a abrir ahí.


     


    Nos fuimos a la cafetería y cuando nos pusieron los cafés me dispuse a abrir el sobre.


     


    —Jamás en mi vida te he mentido —dijo mientras sacaba el papel con el resultado y eso me puso más nervioso. Hablaba muy segura y tan segura estaba que, claramente el resultado de la prueba de hermanos dio positivo y sin dejar lugar a ninguna duda.


     


    Se me comenzaron a saltar las lágrimas y lo único que se me ocurrió fue agarrar su mano y mirarla.


     


    —¿Qué te hicieron, Isabella? ¿Qué te hicieron? —pregunté sabiendo la respuesta, pero incrédulo por lo que la habían hecho pasar, acababa de descubrir que mi familia eran unos malditos criminales, no tenían otro nombre.


     


    Ella rompió a llorar con desgarro y me levanté para ponerme en cuclillas y abrazarla. Lo hice con todas mis fuerzas.


     


    —Siento mucho que tengas que descubrir la realidad de tu vida.


     


    —No sientas nada, Isabella, no lo sientas, has sido muy valiente al contarme la verdad —le dije entre sollozos.


     


    Estuvimos un rato abrazados sin importarnos quién nos viera, después le pedí que se viniera conmigo a la cabaña a pasar el día, teníamos mucho que hablar, además, era su día libre.


    

    Sabiendo que mis padres eran unos perfectos desconocidos para mí y que podrían estar tramando algo hasta en contra de Teresita, me dispuse a llamarlos por teléfono mientras íbamos de camino hacia la playa.


    

    —Hola, mi vida, que alegría escucharte —yo tenía el teléfono en manos libres ya que no quería dejar ajena a Isabella de nada.


    

    —No te voy a llamar mamá porque se me caería la boca a pedazos, pero te advierto desde ya que, si haces lo más mínimo en contra de Teresita o Isabella, el mundo entero va a saber la verdad. Tengo todas las pruebas y me he encargado de mandarlas a un lugar seguro para corroborar todo públicamente en caso de ser necesario. No os acerquéis a mí en la vida ni a nadie que tenga que ver con mi alrededor y esto reza para que no lo paguéis, porque si por mí fuese, mañana mismo estaríais en la cárcel. No me llaméis, olvidaros de que tenéis un hijo porque este os odia con todo su ser.


    

    —Hijo —dijo entre lágrimas.


    

    —No llores ni me llames hijo, me voy a encargar de todo, como hagáis lo más mínimo, juro que seré yo quien os meteré en la cárcel. Vais a tener suerte porque queremos guardar el secreto para proteger a la niña, pero no os acerquéis que no me vais a reconocer —colgué y vi como Isabella estaba blanca.


    

    —Lo siento —murmuró llorando.


    

    —No sientas nada, ya no estás sola —le eché la mano por el hombro y la pegué a mí mientras besaba su sien. Ahora me tocaba protegerlas, a las dos…


    

    La agarré de la mano, esa que no pensaba soltar por nada del mundo, había llegado el momento de que la cuidaran y ayudaran a recuperar lo que le pertenecía, su hija.


    

    Pasamos el día juntos, abrazados, bueno, yo no dejaba de abrazarla y de darle besos en la mejilla. Me parecía tan fuerte lo que había tenido que vivir que yo no encontraba consuelo, así que no quería imaginar cómo se había sentido ella o, mejor dicho, se seguía sintiendo por la pérdida tan cruel de su hija.


    

    Lo tenía claro, lo más rápido para recuperar a la niña es que yo le diera mis apellidos y que la adoptara como su padre y, sin dudarlo, eso iba a hacer. Como me llamaba Jairo, a la niña la íbamos a recuperar a toda costa, así que le trasladé mi decisión en un momento que se hizo un silencio e Isabella al escucharme, rompió a llorar abrazándome con todas sus fuerzas.


    

    Estaba con un dolor en mi corazón como jamás antes lo había tenido, no quería ni imaginar cada uno de esos momentos a los que se tuvo que enfrentar sola, y ya no solo que le arrebataran a su hija, sino que además la metieron presa sin haber cometido ningún delito, más que el de haber sido víctima en unas manos despiadadas.


    

    Esa tarde hablamos con un abogado por teléfono, en publicaciones especializadas decían que era el mejor en procesos de menores, así que le expuse el caso por encima y nos citó en su despacho al día siguiente cuando Isabella saliera de trabajar.


    

    La acompañé esa noche a su casa y nos despedimos con un fuerte abrazo y, sin quererlo, mis labios se fueron hacia los suyos y le di un beso que no rechazó, todo lo contrario, hizo que corrieran las lágrimas por sus mejillas, esas que yo me encargué de secar con la yema de mis dedos.


    

  




  

    Capítulo 15: Isabella 


    


    

    Estaba trabajando y no se me iba de la cabeza Jairo, bueno, casi no había pegado ojo y es que, era el hombre que siempre supe, todo un señor con un corazón y una humildad que era evidente.


    

    Iba a adoptar a mi hija como padre, era un acto tan bonito y fuerte que no se me quitaba de la cabeza, era su hermana sí, pero no tenía ninguna responsabilidad, sin embargo, no había dudado en ningún momento en quererlo hacer.


    

    El día fue lento, como esos días que necesitas que pasen las horas rápidas por algún motivo importante y, sin embargo, las manecillas del reloj parece que no avancen.


    

    Nos dimos el encuentro por la tarde y volvió a besarme al verme para luego darme un abrazo y decirme que me quería, aquello era lo más bonito que había escuchado desde hacía mucho tiempo.


    

    El abogado nos recibió y lo pusimos en antecedentes de todo, vamos que le contamos absolutamente toda la verdad, realmente lo hizo Jairo que no dudó, en ningún momento, en no saltarse nada de la historia.


    

    Nos propuso dos vías; una, era denunciar con esa prueba a sus padres y que la niña retornase conmigo de forma legal y dejando limpio mi expediente y, la otra más rápida, hacer constar en la partida a Jairo como padre, pagando eso se podía conseguir rápido y, al no haber motivos para que él no tuviera el uso y disfrute de su hija, se la darían inmediatamente con esa adopción.


    

    Jairo no lo dudó, quería lo más rápido y sobre todo reconocer a esa niña que, en cierto modo, algo era de él, al menos los lazos de sangre.


    

    Le preguntó si influiría en algo que yo dejase de trabajar y respondió que en absoluto, ya que como progenitor tenía los suficientes ingresos para hacerse cargo de la situación y que la ley no pondría problemas.


    

    No dudó en contratarlo y que comenzase de forma inmediata los trámites para la adopción que como ya advirtió, a base de regalos a las autoridades, esto sería muy rápido. Por desgracia el mundo se movía así, estaba corrupto, pero en este caso me alegraba, sería la forma más rápida de recuperar a mi niña.


    

    —Te has empeñado en que deje mi trabajo —le murmuré cuando salimos.


    

    —Ahora me toca cuidaros a las dos, confía en mí. 


    

    —Pero tú tienes que regresar a España a trabajar.


    

    —Por el momento no, ya he hablado con mis compañeros esta mañana, tengo plena confianza en el equipo que tengo contratado, la clínica seguirá funcionando como siempre y yo regresaré cuando esté todo solucionado y no lo haré solo, lo haré con vosotras, de todas maneras, desde aquí controlaré muchas cosas—me besó sin dejarme margen para decir nada—. Llama al trabajo y di que te preparen la baja —nos sentamos en una terraza.


    

    —Pero no puedes correr solo con los gastos.


    

    —Sabes que puedo, te necesito a mi lado en todo momento, Isabella, no te voy a dejar más sola. Eres todo lo que amé desde que te conocí y ahora te amo mucho más. Eres una guerrera, una mujer por la que merece la pena cambiar el rumbo de la vida y, encima, tienes un motivo por el que los dos necesitamos luchar, nuestra pequeña Martina. 


    

    —Pero yo tengo que pagar la casa que comparto con más gente.


    

    —No, mañana vamos a buscar una casa de alquiler en la isla y nos iremos a vivir juntos —fue decir eso y recorrerme un cosquilleo por el estómago.


    

    —Creo que te estoy complicando la vida, Jairo.


    

    —No digas eso, Isabella, no lo digas, aquí solo hay dos víctimas, tú y nuestra pequeña —me ponía muy sensible que la llamase así.


    

    —La verdad es que no sé cómo agradecerte lo valiente que has sido.


    

    —Te repito que la única valiente aquí eres tú —me acarició la mejilla y la besó.


    

    Nos fuimos a cenar a un restaurante local que hacían una comida muy rica, es verdad que los dos teníamos el estómago cerrado, pero Jairo se empecinó en que debíamos comer al menos algo.


    

    Me pidió que hablara ya con mis compañeras del hotel, con las que compartía la casa, y que dejara mañana mismo el apartamento para irme con él a la cabaña hasta que encontrásemos la casa.


    

    Yo tenía poca ropa y la de mi pequeña se la llevaron toda cuando me la retiraron, así que me era fácil y el mes completo lo tenía pagado, cosa que no me podrían reprochar nada, además, había muchas chicas en nuestro hotel buscando habitación compartida con lo cual, en un abrir y cerrar de ojos, mi lugar estaría ocupado.


    

    Me dejó a pie de la casa donde me dio un abrazo y me repitió mirándome a los ojos que era lo que más quería en el mundo. Aquello me hizo romper a llorar como una niña pequeña en sus brazos.


    

    Los del hotel me dijeron que no había problema, es más, si me iba no me tenían que finiquitar, así que vía libre y, en la casa, bueno, les entró tristeza y me abrazaron, no les di más explicación que me habían venido a ayudar para recuperar a mi hija y me iba a centrar en eso.


    

    Tampoco sabían mucho de mi vida, más que me metieron en un problema y que por eso me quitaron a mi hija. 


    

    Me acosté emocionada de saber que no estaba sola, que ahí estaba Jairo pendiente a mí y demostrándome que era el gran señor que un día conocí y que robó por completo mi corazón.


    

    Lo había dejado todo listo para cuando viniese por la mañana a por mí.


    

    Me costó la vida coger el sueño, estaba nerviosa y rebosante de felicidad, esa que no tenía desde hacía muchos años.


    

  




  

    Capítulo 16: Jairo 


    


    

    Me desperté y apenas eran las seis de la mañana, pedí que me trajesen el desayuno.


    

    Miré y vi que estaba Teresita conectada, se me hizo un nudo en la garganta y es que le había cogido mucho cariño, pero realmente amaba a Isabella.


    

    La historia de las dos me parecía de lo más similar y fuerte, fueron violadas a manos de personas que se suponía que las debían proteger. Era duro.


    

    Le mandé un mensaje y le pregunté si la podía llamar, no tardó en responderme que sí.


    

    Se puso a llorar cuando le di las gracias por lo valiente que había sido al ir a buscar a Isabella y animarla a contarme la verdad, realmente le conté todo. Lloramos emocionados y ella, a pesar de su juventud y el cariño que me había cogido, me dio las gracias por haberla hecho feliz esos poquitos días que para ella habían sido muy importantes.


    

    Era de admirar, una persona con un corazón de lo más grande, me dijo que cuando me olvidara como su pasión, vendría a vernos a la isla. Me hizo mucha gracia de la manera que me lo dijo y es que, era la persona más bondadosa del mundo.


    

    Estuvimos como una hora hablando y le pedí su número de cuenta porque quería pedirle un favor de la ciudad que ya le comentaría más adelante, pero nada que ver con la realidad. Le envié mil euros para que tuvieran una ayuda más en esa familia que acababan de terminar de pagar la deuda y que se merecían respirar un poco.


    

    Fue colgarle y enviárselo, me llamó automáticamente porque le había llegado el aviso al móvil y le confesé que no necesitaba más que lo usara para esas cosas que necesitara comprar o cubrir de la familia. Como lloraba y como me pedía mi número para devolvérmelo, decía mucho de ella, pero la convencí de que lo hacía de corazón y que no era nada comparado con lo que ella había hecho por nosotros. 


    

    Teresita se había ganado un buen trozo de mi corazón y si no llega a ser por todo lo sucedido, me lo hubiera robado por completo, pero, sabía que siempre iba a ser mi ángel de la guarda, ese que consiguió que todas mis respuestas salieran a la luz. 


    

    A las diez de la mañana me fui a por Isabella, pero antes pasé por una tienda de coches de segunda mano y automáticamente me decanté por un coche pequeño y viejo, vamos que valía seiscientos euros, pero era para movernos por la isla cuando lo necesitáramos, no lo quería para nada más.


    

    La gracia de esa isla, y de ese país en general, es que pagando lo tenías todo al momento, tanto que me dio un provisional de compra del coche y me dijo que a partir de esa tarde podría recoger ya los originales pasados por las tasas del país.


    

    Aparecí por la puerta de Isabella una hora más tarde pero ya la había avisado de que estaba haciendo una gestión. Estaba esperándome ya con dos bolsas grandes de tela con sus pertenencias, arqueó la ceja sonriendo al verme conduciendo ese coche.


    

    —¿De dónde has sacado esto? —se reía negando.


    

    —Mira, me encontré a los de la saga esta que van en coche liándola y les dije que me ayudaran a robar uno —bromeé.


    

    —No te creo, no eres capaz de hacer nada ilegal y, menos, daño a nadie.


    

    —Pues eso, que lo compré en la tienda esa de la esquina de la taberna, pasé por allí y lo vi en la puerta y pensé que era el perfecto para darnos independencia.


    

    —Me encanta, de verdad, pero más me encantas tú —dijo con timidez, montándose cuando metí sus cosas en el asiento de atrás—. Esta sencillez que transmites es lo más bonito que hay en ti, jamás te faltó humildad.


    

    —Deja de halagarme y dime ¿Qué tal has dormido?


    

    —Nerviosa y con un asomo de felicidad que no tenía desde hacía mucho tiempo.


    

    —Lo de asomo, mola —nos reímos. Me encantaba como hablaba y sobre todo con la tranquilidad y respeto que lo hacía.


    

    —No te rías de mí —se sonrojaba— ¿Dónde vamos?


    

    —No me reiría de ti en la vida. Vamos a mirar una inmobiliaria que busqué por internet y vi que tenía muchas viviendas, bueno, por llamarlo inmobiliaria, aquello parece un puesto de pipas en la calle con carteles de pisos y casas.


    

    —Bienvenido a la isla de Palawan —murmuró sonriendo y dando a entender que casi todo era así, pero claro, yo ya lo había vivido estos primeros días.


    

    Llegamos y el señor al vernos parar ante él y verme la cara de guiri, sabía que era el que llamó un rato antes preguntando si había que coger cita.


    

    Por las fotos que nos enseñó, nos llamó la atención una casa en Puerto Princesa, la capital de Palawan, una zona que está llena de maravillas naturales marítimas en las que perderte en un paseo en barca y, como no, tenía la ciudad para tener a mano todo lo necesario.


    

    Al decir que nos interesaba, desde allí con una videollamada nos la enseñaron perfectamente y dijimos que sí, que la queríamos, así que quedamos en firmar el contrato en la “oficina” de Puerto Princesa y nos entregarían las llaves.


    

    Regresamos al hotel a recoger mis cosas y a entregar las llaves de la cabaña, aprovechamos para comer en el bar de la playa antes de emprender el viaje hasta aquel lugar en un trayecto que nos llevaría unas tres horas. 


    

    —Hoy te veo más radiante —le murmuré sonriendo.


    

    —Me voy a ahogar por tu culpa —dijo tragando el trozo de pescado que se había acabado de llevar a la boca. Se reía nerviosa—. Te he dicho que asomó un poco de felicidad en mi vida. Tenerte aquí y ayudándome a recuperar a…


    

    —…Nuestra hija —acabé la frase sabiendo que se iba a ruborizar mucho más, pero me encantaba verle esa timidez que no había cambiado en todo este tiempo, eso sí, se le veía reflejado en su rostro el dolor y la tristeza de todo lo que le había pasado y lo que le habían arrebatado. La valoraba muchísimo, era mi guerrera, mi todo…


    

    —Ojalá todo lo que te pase en la vida sea bonito, no sabes la luz que das a los demás, no te lo puedes ni imaginar, Jairo.


    

    —Estábamos hablando de ti —protesté bromeando.


    

    —Lo sé, pero a mí también me apetece decirte muchas cosas.


    

    —Era mi turno —le tiré con un trozo de pan que cayó en su plato y se lo metió en la boca—. Pensé que me lo ibas a devolver.


    

    —No, no, cayó en mi plato, es mío —sonrió.


    

  




  

    Capítulo 17: Jairo


    


    

    Arranqué el coche y salimos camino de Puerto Princesa, me gustaba la idea de irnos allí porque también era una zona muy turística y podríamos hacer diversidad de cosas, además, de tener todo más a mano.


    

    Isabella estaba más habladora y bromista, a pesar de esos bajones que le daban de tristeza recordando continuamente a nuestra preciosa niña, esa que estaba loco por abrazar y arroparla para toda la vida.


    

    Era la mujer de la resiliencia, esa capaz de salir adelante llena de cicatrices que no por eso la hacía ser menos fuerte, todo lo contrario, se curaba las heridas como podía para salir adelante…


    

    Llegamos después de un camino en el que le canté, le acaricié la mano con la otra mano que no tenía puesta en el volante y le dije mil veces cuanto la amaba.


    

    Isabella me sonreía con timidez, pero emocionada de que le dedicara cada segundo de ese trayecto en el que sabía que comenzaríamos una nueva vida en común con un objetivo claro; recuperar a nuestra hija, así la consideraba yo.


    

    El hombre nos recibió listos para firmar el contrato y darnos las llaves. Nos fuimos directos con él hacia la casa y, la verdad, es que cumplía todas nuestras expectativas, era tal y como la vimos en esa videollamada donde nos enseñaron cada rincón.


    

    Colocamos todas nuestras pertenencias y nos fuimos a comprar a una tienda algunas cosas para tener en la casa para desayunar y cenar. 


    

    —¿Qué te parece si esta noche hago unos sándwiches como los que te gustaban? 


    

    —¿Sabes que me acordé muchas veces de ellos?


    

    —Pues me alegra saberlo, ahora a buscar los ingredientes lo más similares posibles y seguro que algo parecido queda —la miraba fijamente viendo como ella se ruborizaba.


    

    —Hay muchas cosas que eché de menos —carraspeó débilmente y me eché a reír. A pesar de su timidez, ella fue una chica graciosa y contestona, esa que quería que regresara de nuevo ya que, perdió toda su frescura con lo acontecido en su vida.


    

    —Pues tendrás cada una de ellas —la abracé más fuerte mientras íbamos andando.


    

    Compramos un poco de lo necesario y regresamos cargados de bolsas, de todas maneras, estaban a mano las tiendas para ir comprando lo que nos hiciese falta y no solo eso, comer en Filipinas era tan barato que muchos días tiraríamos de comida de la calle.


    

    Hicimos los sándwiches y nos sentamos en el sofá a comerlos con nuestras piernas entrelazadas.


    

    Ese tacto para mí era increíble, por mucho que hubiera pasado el tiempo seguían ahí muchas de esas cosas que añoré durante mucho tiempo.


    

    No nos dio tiempo a terminar cuando ya estaba acariciando su cuerpo, ese que comencé a besar y disfrutar con tantas ansias.


    

    Perfecta, así la definía y, ahora más que nunca, me reiteraba en eso. La hice disfrutar con esos tocamientos y besos que me tomé con calma, más de la que ella quería, ya que casi me pedía a gritos que terminara de llevarla al placer total, necesitaba que culminaran sus deseos.


    

    La penetré con cuidado, desde que era conocedor de su historia me daba miedo ser brusco o algo por el estilo, quería cuidar a aquella flor y que se sintiera la más bonita y respetada del jardín, todo eso sin perder la fogosidad que me provocaba y que era inevitable sacar ese lado mío.


    

    Desnudos fue como nos fuimos a la cama a dormir abrazados después de tanto tiempo. Otra sensación de lo más plácida que había sentido en mucho tiempo.


    

    Y despertar, entre esos abrazos y besos que me regalaba, fue uno de los mejores despertares, por no decir, los amaneceres más bonitos del mundo.


    

    Pasamos ese primer día juntos en la playa, incluso nos montamos en una de esas barcas que nos llevó de turismo por aquellas increíbles aguas cristalinas y unos paisajes de lo más idílicos. La verdad es que el país era increíblemente bonito, como su gente.


    

    Fue a la semana de vivir juntos cuando el abogado nos llamó para decirnos que el juez había admitido todo a trámite y que la cosa comenzaba en esos momentos a moverse más rápida, así que eso nos produjo una felicidad y nerviosismo de lo más grande.


    

    Como lloraba Isabella, pero lloraba con una sonrisa de oreja a oreja y dándome las gracias por no haberle soltado la mano.


    

    Fueron unos días en los que tuvimos que hacer mil cosas para pasar todos esos nervios que se habían apoderado de nuestras vidas, tal fue así, que provocó que Isabella comiera extremadamente poco, cosa que me preocupó bastante y me tuve que poner serio con el asunto, obligándola a comer, al menos, un poco en cada comida, pero de los nervios que tenía todo lo vomitaba.


    

    Me estaba desesperando, incluso hablé con un médico para que me recetara un medicamento para cortar esos vómitos y, además, le compré unas hierbas para hacerlas en infusión para relajarla un poco y es que estaba bajando peso de una manera muy fuerte. 


    

    Justo al mes después de esa noticia y que ella ya estuviera mejorando, nos llamó el juez para firmar, no era el último trámite, pero sí con este conseguíamos estar en la recta final para poder, de una vez por todas, tener a Martina con nosotros.


    

    De nuevo los nervios le entraron a Isabella, yo me desesperaba por verla tan baja de apetito y así de inquieta, por lo que esta vez actué más rápido para que no tuviera episodios tan severos, ya que me partían el alma.


    

  




  

    Capítulo 18: Isabella


    


    

    Tres meses habían pasado desde que empezamos los trámites y varias semanas desde que vimos al juez para la firma y por fin, nos habían citado para ese encuentro con la pequeña en el que ya nos la podíamos traer junto a nosotros.


    

    No tendría vida para agradecer a Jairo el no haberme dejado sola y haber comprendido que todo lo hice por proteger a mi hija y hasta mi propia vida.


    

    Estaba muy nerviosa, pero intentaba no aparentarlo, aunque era muy difícil que Jairo no lo percibiese, pero no quería que se diera del todo cuenta porque se ponía triste y comenzaba a intentar darme un montón de cosas para relajarme y que no dejara de comer de nuevo, eso que tanto le preocupaba.


    

    Nos fuimos a las diez de la mañana hacia la sede del ministerio que se iba a encargar de ese encuentro con Martina, mi hija, bueno, nuestra hija, porque así, sin conocerla, la sentía Jairo y eso para mí era lo más bonito que nos podían hacer, tanto a ella como a mí. Que alguien como él la amara a cambio de nada, bueno, realmente era su hermana, pero él no quería que la niña jamás lo supiese, la quería criar como su hija y Jairo tenía la forma de explicarle todo a la niña, esa que no me quería decir por si improvisaba en ese momento. 


    

    Fuera como fuese, sabía que lo haría bien, que ese hombre tenía un tacto increíble y que, además, no había persona más en el mundo en la que confiara, ni, aunque la hubiera, nadie a la altura de lo que estaba él.


    

    Llegamos al edificio y nos hicieron pasar a un cuarto, estábamos que nos iba a dar algo por culpa de los nervios, esos que también podían percibirse por parte de Jairo.


    

    La puerta se abrió y lo primero que vi fue la sonrisa de mi pequeña Martina que corría a mis brazos gritando la palabra mamá. Nos abrazamos y caímos al suelo riendo de la emoción.


    

    —Mamá, ya no nos van a separar más y dicen que vino mi papá también ¿es él?


    

    —Sí, cariño —lo miré y ya estaba con lágrimas de emoción inundando toda su cara.


    

    La pequeña lo miró sonriendo y él se agachó.


    

    —Papá está aquí ya para siempre y no se va a separar nunca de vuestro lado —la abrazó y ella respondió con una emoción que se podía palpar en toda la sala. Hasta el funcionario se emocionó.


    

    —Mamá me dijo que mi papá estaba en otro país trabajando para mandarnos dinerito.


    

    —Sí, pero ya tengo una clínica y todo, no nos faltará de nada, mi vida.


    

    —Y no nos vamos a separar más.


    

    —No cariño —la besaba con un amor increíble y tenía un brillo en los ojos que me emocionaba mirarlo.


    

    —Mamá tú ya estás bien, bien, bien ¿verdad? —la pequeña se pensaba que estuve todo este tiempo en el hospital.


    

    —Perfectamente, ya no me pondré más malita. Al menos eso espero —nos reímos los tres entre esas lágrimas que no cesaban.


    

    Salimos de allí con la maletita con ropa que traía la pequeña, esa que nos cogió la mano a cada uno y comenzó a andar pegando saltitos mientras cantaba una canción que yo le enseñé y que siempre cantábamos antes de dormir.


    

    Por fin la tenía conmigo, por fin la tenía…


    

    Lo único de la situación es que los papeles definitivos tardarían unos cuatro meses y luego necesitábamos otros cuatro para poder entrar legalmente en España y no como turistas, así que Jairo estaba dispuesto a regresar con nosotras pese al tiempo que tuviera que estar aquí.


    

    Esa misma tarde cogimos un vuelo a Manila, allí nos había buscado Teresita un piso para este tiempo que teníamos que estar en el país, además estaba loca de contenta por vernos, nos llamaba a diario y la veíamos más feliz de lo normal, cosa que nos alegraba muchísimo. Con Jairo tenía una relación de lo más especial y siempre andaba pinchándole, le soltaba toda clase de burradas, le decía que, de haber estado enamorada de él ahora buscaba la razón para comprender cómo le pudo suceder eso con un hombre tan feo, la verdad es que era un ser de luz y estaba loca por abrazar a nuestra hija.


    

    Durante el vuelo se sentó en el regazo de Jairo y comenzó a contarle un poco de estos dos años en los que tuvo una amiga llamada Jaqueline y que era sorda porque no le hacía caso a la primera, nos reímos mucho, vamos, por esa regla de tres, todos los niños eran sordos porque no atendían a la primera.


    

    Teresita nos esperaba en el aeropuerto de Manila, en cuanto nos vio corrió hacia la pequeña, ya que esa mañana habían estado hablando y se habían hecho de lo más amigas. 


    

    Luego me abrazó a mí y tras eso, miró a la pequeña y soltó una de las suyas.


    

    —Ahora me toca abrazar a tu padre, pero tú vigila que este es capaz de cogerme el culo —soltó causándonos unas risas.


    

    —Papá no le cojas el culo a Teresita —le advirtió esta riendo.


    

    —Está bien —abrió los brazos para rodearla y se fundieron en un precioso abrazo que duró un buen tiempo, pero, es que lo necesitaban los dos y a mí verlos así me emocionaba un mundo.


    

    La sorpresa llegó cuando nos dimos cuenta de que fuera en un monovolumen de lujo, nos esperaba alguien.


    

    —Y aquí la guinda del pastel. Esa que le va a dar en toda la yugular a mi querido Jairo —dijo Teresita mientras el hombre salía del coche a saludarnos—. Él es Romeo, como el cantante, pero en este caso doctor y mejor que tú —le hizo una burla a Jairo mientras todos reíamos emocionados.


    

    —¿Te has echado novio sin pedirme permiso? —le preguntó Jairo a Teresita mientras le daba la mano a Romeo.


    

    —Más guapo que tú, más joven y creo que con más dinero —le hizo otra burla.


    

    —Bueno, bueno, ya quisiéramos aquí cobrar lo que cobran en España —dijo Romeo que parecía de lo más simpático mientras me daba dos besos y luego se agachaba a saludar a la pequeña.


    

    Nos llevaron hasta nuestro apartamento que estaba en una muy buena zona y además traían comida de la calle para cenar. 


    

    Me dio tanta felicidad ver a Teresita tan feliz con ese joven, que me di cuenta de que la vida nos comenzaba a dar a las dos lo que nos merecíamos.


    

    La felicidad comenzaba a asomar la patita cada vez más…


    

  




  

    Capítulo 19: Teresita


    


    

    Tres meses habían pasado desde que llegaron a Manila y, la verdad, que los consideraba mi familia, así como mi madre y hermano que los tenían en lo más alto y es que Jairo hizo mucho por nosotros, tuvo varios detalles que no esperábamos y que nos hizo comprender, que era todo gratitud.


    

    Además, los veía tan felices que mereció la pena el sufrimiento que pasé durante ese mes en el que eché tanto de menos a Jairo, ese que, no había duda, solo pertenecía a Isabella, era el amor de su vida y a la que yo le había cogido un cariño increíble, pero, la joya de la corona se la llevaba la pequeña Martina, la quería con toda mi alma, me la apropiaba muchos ratitos en los que me la llevaba al parque o a comernos un helado.


    

    Mi relación con Romeo iba viento en popa y, no tardaríamos en irnos a vivir juntos, ya que él había comprado una casa y se la estaban terminando, sería en breve. Me lo había pedido mil veces, me quería muchísimo y me trataba como si fuera algo muy delicado en su vida que no quería estropear. 


    

    Miento si digo que mi amor por Jairo se esfumó y listo, no fue así, a mí me había dejado algo muy fuerte en mi corazón, algo que sabía que se quedaría conmigo toda la vida como el mayor de mis secretos. Amaba a Romeo, sin duda, pero no por eso dejaba de sentir cosquilleos cuando me ponía a bromear con él. Todo desde el respeto que le tenía a esa familia que adoraba y por los que daría lo que fuera.


    

    Este día era el cumpleaños de Isabella y Jairo me había pedido que lo ayudase a darle una sorpresa y, como no, ahí que fue Teresita de lo más predispuesta, pero se empezó a agobiar y al final terminó accediendo a que lo preparase yo todo en un local que alquilaban para ese tipo de eventos. 


    

    Me llevé a la pequeña conmigo esa mañana de sábado en la que nos dispusimos a preparar la fiesta más divertida de todas. Incluso Romeo nos iba trayendo las cosas de comida y bebida que habíamos encargado. Isabella no se imaginaba absolutamente nada, y Jairo no dejaba de mandarme mensajes para que le enseñara fotos de cómo iba quedando, pero como ya le advertí, si no iba a tener una noche de sexo conmigo, no había fotos. Él se moría de la risa con mis cosas, en el fondo le gustaba escucharme, se le notaba a leguas y es que, entre nosotros quedó de aquello algo muy bonito.


    

    Quedó el local impresionante, todo con globos en colores blanco y rojo, además eran de corazones. Pusimos una zona con bebidas en las neveras y una barra que había, otra zona era una pista de baile y la otra con mesas y sillas…


    

    La gracia es que íbamos a ser pocos, pero, los suficientes para que Isabella tuviera el cumpleaños que se merecía y que el gran Jairo le quería dar.


    

    A las seis de la tarde ya estábamos las dos nerviosas junto a Romeo, mi mamá y mi hermano con su pareja Andrea. 


    

    Venía con los ojos tapados en el coche y la ayudó a bajar, entraron y le quitó la venda, y, cuando nos vio a todos, esa preciosa decoración y hasta una tarta gigante con forma de corazón, se echó a llorar. 


    

    Se emocionó tanto que se tiró un rato paralizada mirando a su alrededor y con las manos en la boca.


    

    Le comenzamos a cantar el cumpleaños feliz y la pequeña se lo bailó y todo, al ritmo que le iba saliendo en ese momento, pero de lo más graciosa.


    

    Mi mamá y hermano le habían regalado una tableta de sombras de ojos muy bonitas que le gustó muchísimo, al igual que mis pendientes, esos que le compré de plata y hechos a mano. No dejaba de darnos las gracias.


    

    Jairo le regaló un reloj que también le hizo especial ilusión y su pequeña, una carta con dibujitos y diciéndole lo mucho que la quería.


    

    Nos hicimos muchísimas fotos bailando, comiendo, cortando la tarta y disfrutando de una tarde en la que estaba arropada por personas que la queríamos de verdad.


    

    Fueron muchos los momentos especiales que pasé junto a esa familia que tenían también una triste historia detrás, mucho más desgarradora que la mía y que encima, a Isabella, la llevó de forma injusta y cruel a la cárcel, como si fuera una criminal y no una víctima de unas personas que no tenían ni el más mínimo corazón.


    

    Mi vida desde que conocí a Jairo, también había cambiado en muchos aspectos y reconocía que, gracias a él, comencé a ser de nuevo yo…


    

  




  

    Capítulo 20: Jairo


    


    

    Por fin teníamos todos los papeles tanto los de Filipinas como los de España, así que ya me podía ir con mis dos amores, esas que eran el motor de mi vida y es que no las podía querer más.


    

    Mi pequeña Martina me tenía loco, esa que me llenaba de besos, abrazos y que siempre me repetía lo mucho que me quería, hasta me decía que era el mejor padre del mundo, obvio que también se desvivía en decirle todas esas cosas a su madre, esa mujer guerrera que había conseguido que, si admiraba a alguien en el mundo, fuera a ella.


    

    Esa mañana me había llamado Teresita, me hacía mucha gracia en la forma que lo hacía y era metiéndose conmigo, pero a ella le tenía permitido todo, sabía que sus cosas eran una manera de decirme cariñosamente, a base de burlas, lo importante que era en su vida.


    

    Y sabía que lo era, algo quedó en su corazón desde el día que me conoció, al igual que en el mío, a pesar de todo, me hizo sentir muchas cosas bonitas y estuvo ahí dándome una mano en todo momento. Otra guerrera que tuvo las narices de plantarse ante Isabella y motivarla a venir a hablar conmigo, alguien así se merecía mi fidelidad para siempre.


    

    No había sido un año fácil, pero, habían merecido la pena estos meses en los que la lucha dio paso a obtener a mi propia familia, esa que quería tener para siempre a mi lado. Mis dos amores, mis dos chicas, la razón por la que el mundo giraba a su alrededor.


    

    Rellenaba los datos para los billetes aéreos y no podía evitar que se me cayesen las lágrimas recordando todo desde el inicio, había sido increíble como se fueron aconteciendo las cosas y como descubrí, que las respuestas que venía a buscar eran todo eso que jamás a nadie le hubiera gustado escuchar.


    

    Odiaba a mis padres, sé que es una palabra muy fea y que nunca quise decir de mi boca, pero los odiaba por todo eso que le habían hecho a esta mujer y no les tenía ni el más mínimo cariño, me daban asco, literalmente asco.


    

    Siempre pensé que eran tan para cuál, pero ahora me ratificaba concienzudamente, eran dos seres que estaban juntos porque eran iguales, dos monstruos. 


    

    Tenía ganas de estar instalado en nuestro hogar, ese al que iríamos con todos los cimientos bien puestos y llenos de un amor que era de esos que resaltaban a simple vista.


    

    Además, sabía que allí la calidad de vida que le podía ofrecer a las dos era mucho mejor que la de aquí. Isabella sabía que el futuro que tendríamos le abriría muchos más horizontes a nuestro gran amor, Martina.


    

    Martina hablaba un perfecto español que le había enseñado su madre, además en este año ya lo hacía con un desparpajo desmesurado, eso sí, a insistente y repetitiva no le ganaba nadie, pero daba gusto escucharla hasta en sus impertinencias.


    

    Que no les rozara ni el aire, porque iba a salir un Jairo que con todo lo que tenía guardado sería peor que un toro esperando desesperado a salir al ruedo. Por ellas, mataba si era necesario, lo tenía claro, nadie me las iba a tocar nunca más.


    

    Tenía millones de planes junto a ellas; lo primero, comenzar una vida en aquel país en el que tanto daño le hicieron a Isabella, pero yo estaba dispuesto a curarle cada una de sus heridas y que sintiera, que ya la vida comenzaría a estar a sus pies.


    

    El dolor y el amor, por desgracia, a veces iban de la mano…


    

    Eso sí, sabía que aquí dejaba a Teresita, enamorada y feliz para tranquilidad mía, pero la iba a echar de menos, ella no se podía ni imaginar el afecto, cariño y amor tan grande que le tenía. Le debía todo y más importante, el poder tener la familia que ahora tenía junto a la mujer que robó un día mi corazón.


    

    Claro que, si todo hubiera sido de otra manera, seguramente Teresita sería la mujer con la que estaría ahora mismo, no me cabía duda, pero la vida sabe poner a cada persona en su sitio y a ella le había dado un lugar muy bonito, ese que se merecía, y a mí me puso en el que debía estar, por el que vine y al que debía cuidar para toda la vida…


    

    La vida era sabia, lo mismo que te quitaba, te daba…


    

  




  

    Capítulo 21: Jairo


    


    

    Ya veíamos España, el país del que tanto le habíamos hablado a nuestra hija tanto Isabella como yo.


    

    Yo adoraba mi país no solo por haber nacido en él, sino porque allí conocí a su madre, algo que a ella le encantaba escuchar.


    

    La amaba, amaba a Martina con todas mis fuerzas, a esa pequeña réplica de su madre, que era la mujer que un día me hizo mover el culo para ir a buscarla al otro lado del mundo.


    

    Tomé la mejor decisión que un hombre puede tomar: la de apostar por el amor, y gané. Me sentía ganador con mis dos bellezas exóticas al lado, esas con las que había pasado el mejor año de mi vida.


    

    —Mira, cariño mío, ahí vamos a vivir—le dije al sobrevolar nuestra ciudad.


    

    —¿Y es bonita, papá? —me preguntó con esa inocencia tan suya, esa que me hacía derretirme cada vez que la miraba.


    

    —Es bonita, aunque ni parecido a lo bonita que eres tú. Ahí irás al nuevo colegio, donde tendrás muchos amiguitos y amiguitas. Les vas a gustar mucho, mi niña.


    

    —¿Y tendrán los ojitos rasgados como yo? Porque si no los tienen se meterán conmigo y dirán que parece que me estoy quedando dormida —sonrió.


    

    —Dormido me quedé yo el día que conocí a tu madre, porque comencé a vivir un sueño —le hice cosquillas y ella se moría de la risa.


    

    —No, cosquillas no —pataleaba.


    

    Isabella me apretaba fuerte la mano. Yo la sentía nerviosa. En aquel año habíamos aprendido a conocernos muy bien el uno al otro. Con solo mirarnos a la cara ya sabíamos lo que estábamos pensando.


    

    —¿Qué te pasa, mi amor? ¿Es por volver a España? Te he prometido que no dejaré que nada malo os suceda y así será —le apreté fuerte la mano.


    

    —Te quiero, te quiero tanto, Jairo —me devolvía ese apretón de manos.


    

    Su piel, esa piel tersa, morena y aterciopelada, era la piel que yo quería sentir al contacto con la mía todos los días de mi vida. 


    

    Si volvía convencido de algo era de que bastante tiempo habíamos perdido ya. No estaba dispuesto a perder ni un día más de mi vida sin ellas, que se habían convertido en el eje sobre el que se movía todo, en el motor de mi vida. Y vaya motor…


    

    Hablando de motores, los del avión cesaron de rugir, recordándonos que era hora de bajar y volver a tomar el contacto con mi ciudad y con mi casa, que ahora sería la nuestra.


    

    Eran muchas y muy buenas las cosas que me habían sucedido durante ese año. Una de ellas, que nada tenía que ver con el lado romántico, era que la gente que trabajaba para mí se había ocupado a la perfección de la clínica, por lo que esta no perdió ni un ápice de su prestigio cuando estuve fuera.


    

    Dicen que el dinero llama al dinero y eso puede que sea verdad. Yo también soy de los que piensa que la suerte llama a la suerte, de modo que cuando las cosas comienzan a salirte bien en la vida, todas apuntan en la misma dirección.


    

    —Vamos allá, cariño —le indiqué a Isabella la dirección de la puerta.


    

    —Vamos allá, vamos a nuestra nueva vida, amor.


    

    Nos bajamos del avión con nuestra pizpireta niña dando graciosos saltitos. El día estaba espléndido y el sol lucía radiante.


    

    —Aquí también hay sol, papi —decía Martina.


    

    —Pues claro que hay sol, enana, ¿tú qué te has creído? —la cogí en brazos y me la comí a besos, con ese vestidito en amarillo limón que llevaba y que tanto contrastaba con su piel.


    

    —Yo creí que aquí había menos, como no es Filipinas —murmuró mimosa.


    

    —¿Y qué? ¿Has pensado que todo lo bueno está allí y solo allí? Pues te equivocas, cariño, te equivocas. Te prometo que esto te va a encantar.


    

    —¿Y me va a gustar más que Filipinas? —insistía ella porque, aunque por otros motivos, también estaba muerta de los nervios como su madre.


    

    —Te va a encantar, ¿y sabes por qué? Porque papi hará todo lo posible porque seáis las más felices del mundo aquí, tanto tu mamá como tú —uní las caritas de ambas y me las comí a besos.


    

    —Hazle caso, Martina, tu padre tiene palabra —me miró ella con sus largas pestañas.


    

    —Y nunca te fallaré. Nunca más…


    

    —Tú no me fallaste. Fueron las circunstancias. Sé que tú nunca me habrías fallado. Te quiero tanto —me besó.


    

    A mí se me caía la baba de que ella me lo dijera. La vida me había cambiado por completo desde que un año atrás me decidí a hacer ese viaje que nos cambió para siempre.


    

    Lo mejor de todo era que volvíamos a casa en pleno mes de agosto y eso nos proporcionaría la maravillosa oportunidad de que mis chicas se hicieran a ella sin prisas y sin presiones, con la tranquilidad que nos daba el que yo siguiera de vacaciones durante ese mes en el que la clínica cerraba.


    

    Se lo fui explicando a mi niña, quien parecía abrir tanto los ojos al escucharme que parecía una muñequita de esas de los cómics japoneses.


    

    —¿Y después tendrás que trabajar? —me preguntaba ella.


    

    —Claro, cariño, que el dinerito no crece en los árboles. Papá tiene que trabajar —le explicaba yo con paciencia.


    

    —Pero en la isla no trabajabas, ¿y ahora por qué sí? —insistía ella.


    

    —Porque ahora me toca volver a currar, mi niña. Este ha sido una especie de año sabático que me he tomado…


    

    —¿Y qué es un año sabático? —arqueó ella la ceja.


    

    —Un año que uno se toma para hacer lo que quiera, para eso, mi amor.


    

    —Ah, y tú te lo tomaste para buscar a mamá, y ya de paso…


    

    —Y ya de paso te encontré a ti, que eres la cosita más bonita del mundo.


    

    —Vale, vale, ya lo entiendo todo —se llevó las manitas a su oscura cabellera, esa que era una réplica de la de su orgullosa madre.


    

  




  

    Capítulo 22: Jairo


    


    

    No se pudieron adaptar mejor a la casa, que sintieron como suya desde el primer momento, cuando abrí la puerta.


    

    —Cuántos recuerdos —murmuró Isabella.


    

    —Y qué buenos, cariño. Los muros de esta casa nunca se olvidaron de ti, lo mismo que su dueño.


    

    —Bueno, bueno. Si los muros hablaran me contarían la verdad. Cuántas visitas habrás tenido en los últimos años —suspiró nostálgica.


    

    —Ninguna importante, ninguna capaz de borrar tu recuerdo, ¿tú lo dudas?  —la abracé.


    

    —No, viniste a buscarme y eso es lo único que me importa. Aunque una cosita, tampoco es que te dieras patadas en el culo para hacerlo —se murió de la risa.


    

    —Así que esas tenemos, ¡guerra de cosquillas! —le chillé mientras que la peque se unía en auxilio de su madre.


    

    El sentido del humor de Isabella era algo que tampoco pude borrar de mi mente en todos aquellos años que duró el calvario de su ausencia. 


    

    Ahora, un año después, le había dado por decirme que tenía que haber ido antes a buscarla. Y ojalá que lo hubiese hecho, porque no podíamos estar mejor.


    

    Cuando salí de la casa, un año atrás, lo último en lo que pude pensar fue en volver con ella, ¡y con una hija! Eso no se me pasó por la cabeza, razón por la cual la niña no tenía un dormitorio todavía.


    

    —¿Y yo dónde voy a dormir? —me preguntaba alucinada, mirando la que para ella era como “un palacio de princesas”, que así le pareció nuestra casa.


    

    —La princesita deberá tener un dormitorio a la altura de sus necesidades —le comenté divertido, pensando en que le compraría el más bonito del mundo.


    

    —Que sea muy alto no hace falta, papá, solo que sea bonito —me contestó por eso de “a la altura”, y yo me tronchaba con todo lo que salía por su inocente boquita.


    

    —Eso es verdad, que la niña es pequeña, pero ¿dónde la vamos a meter a dormir? ¿En una caja de cerillas? —me preguntaba burlona su madre.


    

    No voy a negar que cuando me reencontré con ella el carácter parecía haberle cambiado y la tristeza se había instalado en su bonita cara, al lado del miedo. Por suerte, todo eso había quedado en el olvido y volvía a ser la mujer animada y con increíble chispa de la que un día me enamoré.


    

    —La niña puede dormir en el sofá, que se abre y se hace cama doble, fíjate si tendrá sitio. Pero si a su madre no le parece bastante para la princesita, el que se va al sofá soy yo —le ofrecí.


    

    —Tú no te vas de la cama ni harto de vino. Tú a mi ladito, que tienes mucho por lo que compensarme —bromeaba ella.


    

    —Yo te compenso a ti echando todas las horas extras que hagan falta, que me tienes loquito.


    

    —Te cojo la palabra, que lo sepas —me indicó con el dedo.


    

    Y yo feliz de que lo hiciera, porque si había alguien que quería recuperar el tiempo era yo. Cada vez que me quedaba a solas con ella le hacía el amor con tal énfasis que a menudo acabábamos sin poder más, el uno abrazado a la otra, besándonos hasta quedar dormidos.


    

    Estábamos viviendo una auténtica luna de miel por adelantado, una de esas lunas de miel que dejan el mejor sabor de boca. Todo iba a nuestro favor, algo de lo que ya era hora.


    

    Nos habíamos preparado a conciencia para la vuelta, entre otras cosas enseñándole castellano a nuestra niña para que no tuviera problemas de integración. Y así parecía que iba a ser.


    

    —Se ha dormido feliz. Y mira al final dónde —me señalaba su madre risueña, mirándola mientras dormía en la hamaca del jardín. Estaba para comérsela, con los brazos y las piernas por fuera, y con la sonrisa en la cara, esa que nunca se le borraba.


    

    Nos habíamos puesto ciegos después de pedir comida a domicilio, junto con la que abrimos una botella de vino para brindar por todo lo bueno que nos pudiera suceder. Tenía uno y mil planes para ambas.


    

    —¿En qué piensas? —me preguntaba ella cuando la miraba embobado.


    

    —En que más bonita no la hay —le respondía yo como hipnotizado.


    

    —Lo hemos conseguido, porque lo hemos conseguido, ¿verdad? —me preguntaba mientras me abrazaba.


    

    —¿Acaso dudas de mi palabra? Te dije que todo saldría bien y ha salido. A partir de ahora todo saldrá fenomenal.


    

    —¿Y estás seguro de que tus padres no tratarán de molestarnos por ningún medio? Es que, ahora que está aquí la niña…


    

    —Ya te lo he explicado muchas veces, mi amor. Y te lo explicaré todas las que haga falta: después de la “bomba” que les envié en forma de mensaje, ellos no se atreverán a mover ni un dedo. Mis padres viven del “qué dirán” y lo último que les interesa es dar un escándalo. Eso es lo que acabaría con ellos, que se supiera la verdad de lo que sucedió en su día. 


    

    —Eso espero, de veras…


    

    —Nunca, nunca se nos acercarán. Ellos ya tienen muy claro que se han quedado sin hijo para los restos. ¿Quién quiere tener unos padres así? Son malos y los quiero muy lejos de vosotras, mi amor —la besé.


    

    Aunque Isabella era otra mujer desde que volvimos a estar juntos, hay heridas que tardan en cicatrizar. Yo la ayudaba y veía cómo ella iba dejando atrás ese pasado. Supongo que el hecho de que yo besara esas cicatrices que tenía en el alma ayudaría a ello.


    

    —Vale, quien sí quiero que se me acerque eres tú —me pidió.


    

    —¿Nos vamos ya a la cama, preciosa? Me parece la mejor de las ideas.


    

    Cogí a la peque y la metí en el salón, dejándola dormidita encima del sofá. Justo en el momento en el que me iba me lanzó un “te quiero, papi” que me llegó directo al corazón, como cada vez que pronunciaba uno.


    

    Entré en el dormitorio y su madre ya me esperaba sobre la cama, con toda su desnudez expuesta ante mí.


    

    —Sabes cómo ponerme taquicárdico y te aprovechas de ello —me arrodillé en la cama regalándole el primero de los besos.


    

    —Tengo ganas de que me lo hagas sobre esta cama, ya te he dicho que me trae muchos recuerdos —me susurró en el oído, lujuriosa.


    

    —Espero que los años hayan valido para algo y ahora sea todavía mejor amante que entonces. No quiero defraudar esas expectativas tuyas —le comenté mientras retiraba su pelo y lo llevaba detrás de una de sus orejas.


    

    —Siempre fuiste un amante de primera y ahora lo eres todavía más. Aunque, si te soy sincera, prefiero no imaginar dónde has adquirido tanta práctica durante estos años —me sonrió.


    

    —Pues no pienses tú tanto, anda.


    

    Le pasé los dedos por encima de sus ojos para que los cerrara. Me encantaba ese efecto de pillarla por sorpresa, enterita para mí, sin saber por dónde comenzaría a disfrutar de ese cuerpo suyo que estaba diseñado para el disfrute.


    

    Los años solo la habían hecho mejorar como el buen vino y la maternidad había redondeado aún más sus ya de por sí femeninas formas, por lo que Isabella lucía unas curvas de verdadero infarto.


    

    El momento del día en el que la hacía mía (o los momentos, dependiendo de cuándo pudiera pillarla a solas) era el más excitante del mundo.


    

    —¿Qué me vas a hacer? —me preguntaba con voz temblorosa mientras sus ojos cerrados dejaban espacio para la imaginación.


    

    —Voy a degustarte enterita y luego… —dejé una serie de comentarios en su oído que, directamente, erizaron su piel. También sus pezones, esos que eran unos verdaderos “chivatos”, me indicaron que no podía estar más entregada.


    

    Después de besar su piel casi al completo, en lo que era un diario ritual de besos que me llevaba varios minutos, bajé hasta su sexo y lo encontré increíblemente húmedo, dispuesto para mí.


    

    Jugué con mis dedos en él, abriendo sus labios vaginales de manera caprichosa e introduciendo aleatoriamente de uno a varios dedos, dependiendo del momento, sacando de ella unos gemidos que me endurecían por momento que pasaba.


    

    Llegando a sus zonas más sensibles, tanto dentro de su vulva como fuera, donde mis dedos fueron en busca de su abultado clítoris, conseguí que gimiese más y más para mí, hasta llegar a aliviarse por completo.


    

    Su esencia se desparramó entre mis dedos mientras mi sexo luchaba por salir de mis pantalones, algo que ella misma logró en cuanto pudo incorporare un poco, desabrochando el botón de mis jeans.


    

    —Es que esto no me lo pierdo —murmuró abriendo los ojos.


    

    —Así que mi preciosa quiere jugar —le agarré las muñecas y me coloqué en la entrada de su vulva, duro y excitado. No pensaba entrar de golpe, no sin antes observar de nuevo esa deliciosa carita de deseo que Isabella ponía cuando quería que no demorase mi entrada en su calurosa vagina.


    

    —No me hagas rabiar —me rogaba cuando parecía que iba a entrar en ella y finalmente todo quedaba en un intento, retirándome.


    

    —No puedo resistirme a ver esa cara, es que no puedo —le confesaba entonces.


    

    —Que entres ya —me pedía tirando de mi torso hacia ella y entrelazando su lengua con la mía mientras el deseo aumentaba entre ambos hasta hacernos echar humo.


    

    Así, provocativo y en el momento en el que menos lo esperó, me colé en su interior de una fuerte embestida, una que le sacó un gemido aún mayor y que provocó que, inevitablemente, terminase por arañar mi espalda con sus uñas.


    

    —Ah, fierecilla —le solté.


    

    —Lo siento, mi amor, lo siento —se llevó las manos a la boca aguantando la risa.


    

    —Y encima te ríes. Muy bien, te vas a enterar.


    

    Salí de ella, a la que dejé con carilla de decepción que no duró más que unos segundos, ya que de inmediato le di la vuelta para hacérselo a cuatro patas, con su imponente trasero a la altura de mis manos, permitiéndome pellizcarlo a placer.


    

    Isabella le sonreía al espejo al ver nuestro reflejo en él. Por unos segundos ambos guardamos silencio, recordando que varios años atrás nos mirábamos en esa misma postura y en ese mismo espejo.


    

    Los años habrían pasado, si bien el amor no decayó en ningún momento entre ambos, lo mismo que la pasión que nuevamente se desbordaba sobre la cama en la que tanto y tanto llegué a echarla de menos años atrás.


    

    La adoraba, algo que terminé por decirle una y otra vez cuando finalmente me desparramé en ella y la ahuequé en mi pecho, en ese lugar en el que solía refugiarse.


    

    —Os voy a cuidar siempre, siempre, mi amor —le prometí eso que tan a menudo le repetía. Y más por las noches, pues nunca me dormía sin recordárselo.


    

    —Lo sé, cariño, lo sé —entrelazaba su mano con la mía y, a pesar de ser verano, seguía buscando el calor de ese pecho al que no renunciaba jamás.


    

    Me resultaba tan increíblemente bonito el volver a estar así con ella que no podía sino pensar que la suerte por fin estaba de mi lado, que por primera vez en la vida lo tenía todo. 


    

    Qué irónico me resultaba haber pasado años pensando que mis padres eran mi familia cuando no lo eran, porque ellos me habrían engendrado, pero lo que hicieron los alejó mucho de poder llamarse padres.


    

    Por el contrario, yo tenía esperándome muy lejos una familia… Una familia por la que daría la vida si fuese necesario porque ellas me la habían dado a mí.


    

    No exagero cuando digo que Isabella y Martina me dieron vida, pues me sentí renacer con ellas.


    

    Teníamos por delante un precioso mes para disfrutar de todo lo bueno que el verano quisiera ofrecernos, un mes tras el cual los tres comenzaríamos lo que sería una rutina… Una rutina preciosa en nuestro hogar, queriéndonos y compartiendo sueños e ilusiones.


    

    Con respecto a esas ilusiones, a mí había una que ya me rondaba la cabeza, pero todo a su debido tiempo.


    

  




  

    Capítulo 23: Jairo


    


    

    Los primeros días en la casa fueron de lo más divertidos. 


    

    Isabella y yo mandamos excavar un agujero para colocar en él una pequeña piscina para Martina, quien parecía un patito en el agua.


    

    —¡Papi! ¡Mira cómo nado! —me chillaba ella metida en el agua.


    

    —Mírala, y dice que nada, ni que fuera una piscina olímpica —reía a carcajadas su madre con un cóctel de frutas en la mano que yo le había preparado.


    

    Estábamos pasando unas vacaciones estupendas. Martina ya había incluso hecho amiguitas en las casas de alrededor, logrando que vinieran a veces a nuestra casa. También ella iba a las de las demás niñas.


    

    Nuestra niña había pasado un calvario y todo se nos hacía poco para compensarla. Ese día llegaban los muebles de su dormitorio y ella temblaba como un flan cuando por fin vio aparecer el camión.


    

    —¿De verdad es de princesas? Yo me muero por un dormitorio de princesas —me confesaba agarrando mi mano mientras los descargaban los montadores.


    

    —Y yo me muero si tú no lo tienes, mi vida. Por supuesto que es de princesas, ¿quieres ir a ver cómo lo montan? —le ofrecí.


    

    —No, yo quiero verlo ya montado. Que sea sorpresa, y quiero que grabes mi cara cuando lo vea, papi, porque pienso dar un chillido así —comenzó a chillar, pillando a los montadores por sorpresa.


    

    —¡Puñetas con la niña! —soltó uno de ellos, a quien del susto se le cayó una caja en el pie y vio las estrellas.


    

    —Lo siento, es que está muy emocionada —le comentó Isabella.


    

    —¿Y han probado a que cante ópera? Porque la niña es un portento, qué barbaridad, qué dolor más grande en el dedo gordo.


    

    Martina, de los nervios, daba vueltas y vueltas alrededor de ellos.


    

    —¿Es de princesas? ¿Es de princesas? —les preguntaba.


    

    —Criatura, que yo no lo sé hasta que no lo abra, pero quítate de en medio que me vas a dejar el pie peor que un Tranchete como se me caiga otra caja. Qué follón de casa, a ver si lo tienen tus padres en cuenta a la hora de darnos una buena propina —se quejaba el hombre, que era bastante cascarrabias.


    

    —¿Qué es una propina? —le preguntó ella sin parar de dar carreritas a su alrededor.


    

    —Lo que nos estamos mereciendo. Madre mía, si parecen unas pocas de niñas juntas. Ustedes no se aburren, ¿no? —nos preguntaron.


    

    —Nosotros para nada, pero aun así yo quiero unos cuantos más, que me he aficionado a esto —cogí a Isabella por la cintura.


    

    —¿Unos cuántos? Ni que fueran huevos que se echan a freír, cariño —me miró ella como diciendo que qué pasaba.


    

    —Eso digo yo, que manda huevos —comentó el hombre, que con el dolor de pie que le había quedado no tenía su día.


    

    Un rato después estaba Martina dando saltos en lo alto de la cama.


    

    —Mamá, hazme fotos, que cuando sea mayor me haré influencer y recordaré que este ha sido el día más bonito de mi vida —le decía a su madre, pizpireta.


    

    —Entonces no hace falta que te pregunte si te gusta, ¿no, cariño?


    

    —No, papi, es el dormitorio más bonito del mundo. Venga, quítate que me haga fotos saltando.


    

    —Menos saltos no sea que tengamos hoy un disgusto, hija —le comentaba Isabella.


    

    —Déjala, cariño, ¿qué puede pasar?


    

    —Que se caiga de la cama y lo siguiente que tengamos que comprarle sean paletas nuevas, eso es lo que puede pasar, amor —me recordó.


    

    —Pues se las ponemos, pero yo a mi niña no la privo de este momento.


    

    Daba gusto verla, dando saltos y chillando. Un rato después quiso que llamáramos por videoconferencia a Teresita, con quien seguíamos en contacto como nos prometimos antes de salir de Filipinas.


    

    —¡Mira, Teresita! ¡Mira qué cosa más bonita de cama tengo! —le chillaba la cría mientras que la otra la miraba encantada.


    

    —Madre mía, si debería ir yo también para allá para tener una cama de princesa, cariño —reía ella.


    

    —Pues ya sabes, si alguna vez te animas, aquí te esperamos con los brazos abiertos —Isabella la quería a rabiar.


    

    —Sí, hombre, ahora que he encontrado yo un amor del bueno. Y recuérdale a Jairo que es mucho mejor que él —se partía de la risa—. ¿Dónde está ese sinvergüenza que no quiere dar la cara?


    

    —Atendiendo a los de los muebles, que dicen que el hombre se ha roto el dedo, me acaban de llamar —aparecí por allí.


    

    —¿Y eso? ¿Qué hombre? —nos preguntaba ella.


    

    —Un hombre muy torpe, que se ha tropezado porque yo corría y corría de los nervios, Teresita —le explicó la niña.


    

    —Me parece a mí que tú estás espabilando mucho. De aquí a nada te saldrán novios por todas las partes.


    

    —Buena cosa le vas a decir al padre. Como luego quien tiene que aguantarlo soy yo —puso Isabella los brazos en jarra.


    

    —Eso es lo que hay. Tú te lo quisiste llevar y para ti enterito. A ver, enfócale, que se lo voy a volver a decir: a la niña le saldrán novios a montones, eso es lo que hay. Para eso es guapa como su madre y no como el feo de su padre —se burló.


    

    —¿Ahora también soy feo? No te lo parecía en su día —le solté a carcajadas, con Isabella cogida de la cintura.


    

    —Pero eso es porque yo no conocía el amor verdadero.


    

    —“Y ahora sé lo que es amar


    Tan distinto a lo anterior…”


    

    Nos tiramos todos al suelo porque la niña comenzó a cantar por Merche, a quien había escuchado en casa de alguna de sus amiguitas y se le había pegado. Si queríamos alguna prueba de que se hubiera adaptado bien, ahí la teníamos.


    

  




  

    Capítulo 24: Isabella 


    


    

    Me había acostumbrado a volver a vivir allí mucho mejor de lo que creía.


    

    Supongo que la sombra de la duda fue normal durante un tiempo, ya que a mi llegada me daba miedo que los padres de Jairo quisieran boicotear lo nuestro una vez más.


    

    Con el paso de las semanas todo fue cambiando. El verano dio paso al otoño y aquel Halloween nuestra niña asistió al colegio vestida de Catrina mejicana, como en la peli Coco de Disney, una de sus preferidas.


    

    Ese día, al salir del cole, me recorrió un escalofrío, y no solo por su disfraz, que estaba de lo más conseguido, sino por lo que me pidió.


    

    —Mami, mami, ¿puedo quedarme a pasar el puente con María y Pablo? Su mamá dice que puedo —me pidió tirando de mi abrigo.


    

    —Cariño, ¿y eso? —le pregunté yo.


    

    —Es que tienen una casa muy bonita en un pueblo de la sierra y… —me comenzó a relatar cuando llegó la madre de los mellizos, compañeros suyos de clase.


    

    —Hola, Isabella, que ya te estará poniendo al día. Nos vamos a la casa de la sierra a pasar el puente, y los niños no paran de insistir en que venga tu hija —me pidió.


    

    —Pero, pero eso no puede ser —le contesté sin pensar apenas.


    

    —¿Cómo no va a poder ser? ¿Le pasa algo a Martina? —se extrañó de mi respuesta.


    

    —No, quiero decir que yo no puedo separarme de ella, ¿lo entiendes?


    

    —Mami, pero que yo quiero ir —pataleó Martina.


    

    —Cielo, ve a jugar con mis hijos, ¿vale? —le pidió Leticia, que así se llamaba esa muchacha, con la que yo había hecho mucha amistad.


    

    —Estarás pensando que soy una paranoica o algo, ¿no?


    

    —No, mujer, tampoco es eso. Si yo entiendo que te imponga por todo lo que me contaste y tal de que estuviste un tiempo separada de tu hija. Eso sí, piensa que Martina tiene derecho a hacer vida normal y que estas cosas están a la orden del día. Qué te has creído, yo también te dejaré a los míos en tu casa, te vas a enterar —rio.


    

    —Ay, Leticia, es que me ha cogido de sopetón, mujer. No sé si estoy preparada para algo así.


    

    —Quien tiene que estar preparada es tu hija y ella da saltos de alegría, ¿no lo estás viendo? —me indicó que la mirase.


    

    —Te prometo que esta tarde te contesto, me lo voy a pensar.


    

    Me costaba y eso que entendía que a Leticia le sobraba la razón. La idea era marcharse la tarde siguiente cuando salieran del cole y pasar cuatro días en la sierra, lo que a mí me parecía un mundo.


    

    Martina no podía insistir más por el camino.


    

    —Mami, que te prometo que haré todo lo que me digan, que me portaré bien. Yo quiero ir con mis amiguitos —me ponía un puchero.


    

    Con ese puchero que me puso ya podríamos haber almorzado cuando llegó su padre, a quien le consulté.


    

    —Mira el plan, que tiene esa cara de mártir porque dice que se quiere ir con María y con Pablo a la sierra este finde —le conté.


    

    —¿Ellos solos de mochileros? ¿No son un poco jóvenes para eso? —se burló.


    

    —Venga ya, papi, que no, que es con sus padres. Dile a mamá que me deje, porfi, porfi —unía ella sus manitas a modo de súplica.


    

    —Yo no sé decir un “no” a esa carita —lo decía muy en serio.


    

    —Sin presiones. Martina, tú vete a tu dormitorio que esto lo tenemos que debatir tu padre y yo —le pedí.


    

    —¿Y por qué no me puedo quedar? —se quejó cruzando los brazos delante de su pecho.


    

    —Porque no, y no te pongas farruca, que entonces no vas seguro.


    

    —Farruca, dice —murmuró ella mientras se iba.


    

    Él se moría de la risa porque ese tipo de expresiones ya las dominábamos perfectamente, esas tan coloquiales que nos salían a la niña y a mí en cualquier momento.


    

    —¿Y a ti no te da miedo o qué pasa? —le interrogué.


    

    —Mujer, si fueran a soltar una manada de toros en el pueblo, vale. Pero que la niña no va a correr los Sanfermines, sino a pasar Halloween en un tranquilo pueblo. Ya sabes, coger su calabaza, ir a pedir caramelos… Todo de lo más peligroso —me soltó con ironía.


    

    Jairo a veces me ponía en mi sitio. Yo todavía tenía mis traumas, los cuales debía superar, aunque no me resultaba tan sencillo.


    

    —No te rías de mí porque me cabreo más que una mona. Entonces, ¿qué hacemos? ¿La dejamos ir? Aunque te advierto de que a mí me comerán los nervios, ¿eh? Es que me comerán, luego no quiero que me vengas con el libro de reclamaciones.


    

    —¿Y si logro relajarte haciendo un viajecito tú y yo esos mismos días?


    

    —¿Y alejarnos más? Tú estás loco. Nosotros nos tenemos que quedar de guardia de 24 horas, por si pasa algo—le recordé.


    

    —Eres más exagerada que el cine. Leticia y Fernando son nuestros amigos, ¿te lo recuerdo? Gente normal, como tú y como yo, que cuidarán de Martina como si fuera su hija. Eres una madraza, cariño, lo eres. Y te mereces todo lo bueno que te pueda suceder —me cogió de las manos.


    

    —¿Y será muy lejos? 


    

    —Muy lejos tampoco, a un lugar romántico, ¿tú confías en mí? —me preguntó.


    

    —Ya sabes que sí, confío en ti más que en nadie en el mundo. Oye, ¿y te va a dar tiempo a preparar algo con tan poco tiempo? —me extrañó.


    

    —¿Te acuerdas del crío aquel al que le detecté el problema en la cadera? —me recordó.


    

    —Sí, ¿qué le pasa? No me digas que ha recaído—las cosas de los críos me afectaban mucho.


    

    —No, es solo que su padre venía harto de dar vueltas por las consultas y me dijo que me debía una. Pues nada, que tiene una agencia de viajes. Lo llamaré en un periquete —me propuso.


    

  




  

    Capítulo 25: Jairo 


    


     


    Dicho y hecho. La tarde siguiente estábamos volando rumbo a París, algo que Isabella no podía creerse.


    

    —¿Y no está demasiado lejos? —me preguntaba mientras entrelazaba su mano con la mía.


    

    —¿Y eso qué más da? ¿No ves que Leticia te estará enviando fotos de lo que hacen a cada momento? Será como si nos hubieran enviado la ubicación en tiempo real —me reí.


    

    —Es verdad, eso le teníamos que haber pedido que nos enviaran.


    

    —Sí, claro, y también les podíamos haber puesto una docena de guardaespaldas. Pero vamos a ver, ¿tú qué temes, cariño mío?


    

    —Es que yo no creí que me volviera a separar de la niña más, después de lo que vivimos. No sabes lo que fue eso, mi amor —suspiró.


    

    —No, no me puedo hacer ni una idea. Ahora bien, eso ya pasó y Martina tiene que vivir: irá a campamentos, después de mayor querrá estudiar fuera… Prepárate porque la función no ha hecho más que comenzar.


    

    —Es que lo pienso y me voy por la patilla, te lo prometo…


    

    —Y yo me parto con vosotras, si ya parecéis más españolas que yo, ¿cómo podéis decir todas esas cosas? —le pregunté mientras que me la comía a besos.


    

    —Es que yo ya me siento española, la verdad —murmuró.


    

    —Y yo… Yo ya te siento tan mía, cariño, tanto…


    

    —Oye, ¿y si desactivo el “modo avión”? Lo digo por si Leticia me tiene que llamar para algo —me propuso.


    

    —Sí, cariño, que podrás charlar estupendamente con ella, aquí, en todo lo alto de las nubes —me doblé de la risa.


    

    —¿Pues no se sube Heidi en el columpio en medio de las nubes? Esas cosas pasan —se quejó ella.


    

    —Sí, sí, me has puesto un ejemplo de lo más real.


    

    —Oye, de mí no te rías, que la lío aquí en el avión, ¿eh? Venga, dime algo que me relaje.


    

    —Que tenemos por delante un puente de lo más romántico en “la ciudad del amor”, ¿se te ocurre algo más relajante que eso? Pero te tienes que relajar de verdad que, si vas más tensa que el pellejo de un tambor no vale, amor mío.


    

    —Te prometo que lo intentaré.


    

    Eso era lo que yo quería. Ya he dicho que cierta idea rondaba por mi enamorada mente y esa no era otra que la de pedirle matrimonio. Para eso, deseaba un plan romántico y de adultos. No porque Martina me estorbara en absoluto, que la echaríamos mucho de menos, sino porque pensaba que su madre se merecía unos días en pareja en los que asimilar la noticia.


    

    Ya llevaba el precioso anillo de oro blanco con diamantes engarzados en mi maleta. Me había recorrido todas las joyerías hasta dar con la pieza que pensaba que más podía ir con su personalidad. Quería que todo fuese perfecto.


    

    La encerrona había funcionado. En realidad, fui yo quien les pedí a Fernando y Leticia que se quedaran el puente con la niña, a la que adoraban. De eso no sabía su madre ni una palabra. Ni yo se lo confesaría porque me daría la del pulpo.


    

    Pese a todo, se trataba de un anillo nada ostentoso, pero muy elegante, lo mismo que mi Isabella.


    

    Moría por ver su carita, que esperaba que fuera de emoción. Aparte de que la idea de casarnos nos venía como anillo al dedo, y nunca mejor dicho, para el tema de sus papeles y los de la niña, me parecía la idea más romántica del mundo.


    

    Llegamos a París casi a la hora de cenar, por lo que dejamos las maletas en el lujoso hotel y nos fuimos a continuación a buscar un bonito restaurante.


    

    A Isabella se le caía la baba por sus bulliciosas calles, en las que miles y miles de parisinos y de turistas desafiaban a las bajas temperaturas para contemplar la imagen de un París iluminado que era absolutamente imperdible.


    

    Isabella iba provista de su cámara y, desde el minuto uno, no paró de hacer fotos.


    

    Eran tantas sus ganas de disfrutar del espectáculo de luces que la capital francesa ofrece una vez que cae el sol, que apenas quiso perder el tiempo en un restaurante, por lo que terminamos degustando unos crepes salados que compramos en un puestecito callejero.


    

    Desde allí nos trasladamos a la emblemática Torre Eiffel, muy cerca de la cual estábamos alojados gracias al favor que me hicieron, pues sí que eché mano del padre de mi pequeño paciente, solo que no fue el día antes como le hice creer a Isabella, sino como una semana antes, cuando todo se me ocurrió.


    

    —Quiero la foto típica—me pidió colocándonos delante de ese monumento, uno de los más visitados del mundo, sin duda alguna. Aunque para monumento de verdad ella, que llevaba unas botas altas y un abrigo de ante en camel con cinturón que le hacía un tipo de infarto.


    

    —¿Os hago una? —nos preguntó un chico que andaba por allí.


    

    Nos cogió de sorpresa y ella no dudó en asentir, poniéndole la cámara en la mano. Sonreíamos cuando de pronto lo vimos salir corriendo.


    

    —¡Que se lleva la cámara! —me chilló ella.


    

    No dudé en salir corriendo tras él, porque no estaba dispuesto a que ese ladronzuelo de tres al cuarto se llevara la cámara que yo le había regalado a mi chica.


    

    Isabella salió corriendo también detrás, solo que ella con los tacones no podía avanzar tan rápido.


    

    —¡No corras, que no te valdrá de nada! —le chillé al chaval cuando por fin estuve lo suficientemente cerca.


    

    La gente nos miraba pensando en que era como una persecución de película. A mí parecía que me habían salido alas del cabreo que llevaba encima, y eso que no me tenía por ningún angelito.


    

    Por fin di un salto y me tiré encima de él. Entonces comprobé que no era más que un crío, debía ser todavía menor de edad.


    

    —¿Cómo se te ocurre? ¿Sabes en el lío que te podías haber metido? Trae la cámara, joder —le dije maldiciendo por el mal rato que habíamos pasado.


    

    —La necesito para comer, lo estamos pasando muy mal. Hay mucha crisis y muy poco dinero —me soltó y me quedé muerto al ver que no iba nada de bien vestido, algo que terminó por conmoverme.


    

    —Dásela, por favor. Yo sé lo que es no tener ni para comer —me pidió ella, enamorándome mucho más en ese momento.


    

    —Pero es tu cámara, cariño, a ti te encanta hacer fotos con ella.


    

    —Dásela, Jairo, por favor. Y dale también el dinero que lleves encima, cariño —me rogó, algo que hice sin pensar.


    

    —Chaval, toma. Y trata de hacer las cosas de otra manera porque así solo conseguirás ir a la cárcel —le aconsejé antes de ayudarle a levantarse.


    

    No sé quién me miró con más agradecimiento, si él o si ella. Cuando una persona lo ha pasado tan mal como Isabella lo pasó, sabe ponerse en los zapatos de los demás.


    

    Nuestra estancia en París había empezado movidita, aunque yo sabía que nos resultaría totalmente inolvidable.


    

  




  

    Capítulo 26: Jairo 


    


     


    Paseábamos en barco por el Sena la tarde siguiente, obteniendo una panorámica sublime de París, cuando nos llegó una de las muchas fotos de Martina con los mellizos.


    

    —Yo creo que se lo está pasando mal, sí —le decía yo mientras la mirábamos.


    

    Enseguida un audio de ella, de lo más dicharachera, nos confirmaba lo mismo que reflejaba la foto, ya que nos decía que se lo estaba pasando de muerte, que para eso era Halloween.


    

    —Es verdad, ya estoy mucho más tranquila. Y mira que creí que estaría hecha un manojo de nervios aquí en París, y mírame ahora, tan relajada. Eso lo has logrado tú —me confesaba su madre entre besos.


    

    —Mi trabajito que me ha costado esta noche —bromeé.


    

    —Claro, como que lo has pasado fatal relajándome —bostezó ella, porque no habíamos dormido la noche anterior.


    

    —Sí, sí, durísimo, ahí pico pala, haciéndote un trabajito…


    

    —Qué sabrás tú lo que es estar pico pala con esas manos que tienes —me las cogió y las besó.


    

    —¿Se puede saber qué les pasa a mis manos? —le pregunté risueño.


    

    —Que están como nuevas, estas no han trabajado con un pico y una pala en la vida. Es más, ¿tú sabes lo que es eso? —se burló.


    

    —¿Y tú? ¿Tú sabes lo que es que te tiren por la borda en pleno trayecto? —reí acercándola en brazos y ella que se resistía.


    

    Llevábamos un día estupendo, de turismo desde por la mañana. El tiempo acompañaba y eso, siendo París y en esas fechas, era muy de agradecer.


    

    Por la mañana la sorprendí comprándole otra cámara, algo a lo que ella se negó en principio por ser muy cara. Isabella tenía cierto apuro por comenzar a trabajar sin entender que su vida había cambiado por completo y que nada debía estresarla.


    

    De hecho, yo estaba por darle una nueva labor: la de preparar nuestra boda, una que esperaba que le hiciera la mayor de las ilusiones.


    

    Esa tarde, cuando volvimos al hotel, ella se extrañó al ver en nuestro armario aquel increíble vestido con escote palabra de honor, largo y estrecho, de color rosa palo, elegantísimo y que realzaría su moreno como pocos.


    

    A su lado, lucía mi esmoquin. Yo los había elegido ambos en un descuido de ella cuando nos despertamos, bajando a un taller de alta costura que había en los bajos del edificio sobre el que se asentaba el hotel.


    

    —¿Y esto? —me preguntó al verlos.


    

    —Eso es para que disfrutes de la noche más especial y romántica del mundo —la besé con toda mi alma.


    

    —Si es precioso, este vestido es precioso… Y ese esmoquin, ¿tú sabes lo guapo que estarás de esmoquin? —me preguntó con lágrimas en los ojos.


    

    Isabella estaba emocionada a más no poder. Y no digamos yo de verla. Un rato después, salía con su vestido y me pareció que era más que lógico que jamás hubiera podido olvidarla, que solo por volver a verla hubiera en su día iniciado un viaje a Filipinas que me llevó directo a su corazón.


    

    Justo sobre ese corazón le coloqué un colgante de brillantes que la dejó boquiabierta, cuando echó mano a él y vio su reflejo en el espejo.


    

    —Es una maravilla. Me siento como la prota de Pretty Woman —se dejó caer en mis brazos.


    

    —Salvando las distancias, que yo no soy un millonario —le guiñé el ojo.


    

    —Ni yo una prostituta, aunque también te digo que, si le hubiera hecho falta a mi niña para comer, te habrías llevado una sorpresa —me dio un beso.


    

    —Ahora ya nunca os faltará de nada —le devolví su beso y un montón más.


    

    —Ya lo veo, ya, ¿te ha tocado la lotería y no me has dicho nada? Mira que lo estoy empezando a sospechar. Madre mía, cuánto lujo…


    

    —No, cielo, es que he decidido tirar la casa por la ventana, que la ocasión lo merece.


    

    —¿Y eso por qué? —quiso saber.


    

    —Eso porque estoy en París, que es lugar más romántico del mundo, con la mujer más preciosa que he conocido jamás. Sé que lo has pasado muy mal, cariño, y yo quiero que a partir de ahora la vida sea para ti del color de ese vestido: de rosa.


    

    —Me parece muy bonito, aunque también le añadiría yo un poco de rojo pasión —me sonrió.


    

    —Por esa parte no te preocupes, que ya he pensado en todo.


    

    —¿Y eso? —me preguntó curiosa.


    

    —No quieras saber tanto, preciosidad, no quieras saber tanto.


    

    Me encantaba dejarla expectante, y más en una noche que estaría llena de sorpresas para ella.


    

    —¿Es para nosotros? —me miró con ojos brillantes por la emoción cuando vio la impresionante limusina que yo había contratado para llevarnos a cenar.


    

    —Sí, amor, es para nosotros —le abrí la puerta y entonces vio los pétalos de rosa que salpicaban todo su interior, de color rojo pasión.


    

    —Así que te referías a esto cuando me has dicho antes que lo tenías todo pensado. Yo a ti te tengo que querer porque te tengo que querer —me miraba con la intensidad que solo puede mirar una enamorada a su enamorado.


    

    Era amor lo que rociaba el ambiente en una noche en la que el romanticismo envolvería mi pedida de mano, esa que moría por hacerle y por escuchar su sonoro sí, pues Isabella era de lo más expresiva y no se quedaría corta.


    

    Pensaba en ello mientras escuchaba un clásico que a Isabella le encantaba y que el chófer no tardó en seleccionar para mi chica, a petición mía. Whitney Houston y su I will always love you nos acompañaron al mismo tiempo que nuestros vidriosos ojos dieron emotivas muestras de una pasión que se desbordaba camino del restaurante, camino de una de las citas más importantes de nuestras vidas.


    

    

  




  

    Capítulo 27: Jairo 


    


     


    Llegamos al restaurante y ella se echó a reír, negando con la cabeza.


    

    —¿Es ahí? ¿Va en serio? Piénsatelo antes de subir porque, como tengamos que hacer “un simpa”, vamos presos. La cuenta ahí la tienen que traer grabada en oro, a mí me está dando miedito —me confesó emocionada.


    

    —¿Sí? Pues a mí lo único que me daría miedito sería que no estuvieses aquí para poder acompañarme. Ya no concibo la vida sin ti, mi amor —le di el brazo galantemente y ella echó a andar con un porte digno de princesa.


    

    En realidad, era mi reina de corazones, porque la princesa de ese corazón mío se había quedado en España. También moría yo por ver su carita cuando le contásemos ¡que nos casábamos!


    

    Nada más entrar olió a “enchufe”, y no poco. Nos habían reservado la mesa del fondo, sin duda la mejor en un restaurante panorámico que en realidad se consideraba uno de los mejores miradores de París.


    

    Isabella, como niña con zapatos nuevos, abrió mucho los ojos mientras tomó mi mano.


    

    —Pero si París está ahí, a nuestros pies—murmuró.


    

    —Yo pongo París y el mundo entero a tus pies si hace falta, mi amor. Lo único que quiero es ver siempre en tu rostro esa carita de felicidad.


    

    Yo no era tanto de hacer fotos como ella, yo era más de grabar en el disco duro de mi memoria, algo que estaba haciendo en ese momento para que ni un solo segundo de lo que viviésemos esa noche se me olvidase jamás.


    

    Permanecimos durante unos minutos allí, a pie parado, deleitándonos con unas vistas que nos convencieron definitivamente de que París merecía el sobrenombre de “la ciudad del amor”, porque ante ellas uno se sentía más enamorado todavía. Ese lugar derrochaba romanticismo y más en una noche en la que yo me sentía más romántico que ninguna otra.


    

    —¿Nos sentamos ya, mi amor? —le pedí.


    

    En ese momento el metre, con un porte también increíblemente elegante, le retiró la silla y la invitó a sentarse con un educado gesto por parte de su brazo.


    

    —Me siento una auténtica princesa, una princesa de cuento, ¿de quién me estaré acordando? —me preguntó ella nerviosa—. Ya verás cuando le cuente a Martina dónde hemos cenado, y vestidos así. Estás increíble, Jairo, de veras que no sé si estamos en París o en Hollywood y eres el nuevo Chris Hemsworth.


    

    —Un poquito de por favor, nena, que ese tipo tiene más de cien kilos de puro músculo —reí por su comparación, por mucho que me halagase.


    

    —¿Y qué? Si tú también está mazado, además de que el resto lo concentras en un solo músculo del que no sería muy correcto hablar en este momento —se partió.


    

    Isabella era así. En el momento menos pensado te salía con una de las suyas y tenías que desternillarte.


    

    —Venga ya, aunque te compro eso de que pareces una verdadera princesa, ahora que mi otra princesa no nos escucha —le di un beso y le cogí la mano.


    

    —Pues dime la hora que es, que no quiero convertirme en Cenicienta a las doce, quiero que esto dure más —me pidió.


    

    —Esto va a durar para siempre, ¿y sabes por qué? Porque nuestro amor no se rige por el tiempo, sino por nuestros corazones. Este es un amor sin fecha de caducidad —le aseguré mientras asentía con la cabeza.


    

    Yo había encargado previamente un exquisito menú para el cual no miré el precio. Era nuestra noche y me daba absolutamente igual.


    

    Isabella era amante del queso y me recomendaron un Vacherin Mont D’Or, sacado de entre la mejor selección de los quesos del mundo.


    

    Tras él, degustaríamos una deliciosa mariscada, todo ello regado con una botella de Château d’Yquem, un selecto vino blanco dulce de Sémillon y Sauvignon Blanc, un verdadero lujo líquido que nos entusiasmó nada más probarlo.


    

    La cena fue transcurriendo con el telón de fondo de sus ojos, entre risueños y asombrados. Isabella miraba a su alrededor y se encogía de hombros una y otra vez.


    

    —Esto cuesta una millonada, mi amor, ¿por qué?


    

    —Porque tú te mereces esto y mucho más, porque eres la compañera más maravillosa que podría haberme encontrado en el camino, y porque una vez te perdí y no pienso volver a hacerlo nunca más —le explicaba mientras acariciaba su mano.


    

    A todo esto, un violinista, que también había contratado yo, amenizaba la cena, colocado a nuestro lado y tocando las más románticas melodías, algo que la estremecía.


    

    Una vez que llegó la hora del postre, que consistió en una selección de minúsculos dulces y bombones franceses, refinados y cuidadosamente escogidos, las luces se apagaron de pronto.


    

    —¡Vaya, un apagón! —se lamentó ella.


    

    —¿Y si todo pasara por algo, mi vida? —le pregunté con la tranquilidad de saber que todo estaba bajo control.


    

    —Ni idea de lo que me estás contando, ¿qué quieres decir con eso? —abrió mucho la boca al ver el delicado pañuelo que saqué del bolsillo con la intención de colocar en sus ojos, de pura seda, que me recordaba al tacto de su piel.


    

    —No seas impaciente, mi amor. Solo será un segundo —le indiqué con mi mejor sonrisa.


    

    —Un segundo que se me hará eterno —me soltó con una risita nerviosa.


    

    —Como esa eternidad que yo quiero compartir contigo, mi vida —le aclaré, nervioso también, aunque en mi caso no queriendo dejar entrever esos nervios.


    

    Con la música del violín de fondo, que no cesó en ningún momento, ella no percibió las carreras de los empleados para colocarlo todo. Cuando por fin estuvo listo, expulsé con lentitud el aire de mis pulmones y me dispuse a saborear uno de los episodios más dulces de mi vida.


    

    —¡¡Cielos!! —exclamó en el instante en el que la despojé de la venda que previamente coloqué en sus ojos y vio cuanto habíamos preparado.


    

    Mientras, el violín nos dejaba las notas de Danza del Hada de Azúcar, de “El Cascanueces” de Tchaikovsky, que nunca me sonó tan bien como esa increíble noche.


    

    —¿Te gusta, mi amor? —le pregunté apretando fuerte su mano.


    

    —¿Te queda claro si te digo que estoy a punto de desmayarme? —me preguntó sonriendo y entonces detectó al fotógrafo que también contraté para inmortalizar lo que íbamos a vivir en ese instante, sacando de ella la más deslumbrante de sus sonrisas.


    

    —Nada de desmayos, te quiero viviendo esto con tus cinco sentidos, vida mía —le apreté más la mano.


    

    Sobre la mesa, había un enorme corazón de rosas en rojo pasión, algo impresionante. Pero es que, alrededor de la mesa, dispusieron un nuevo corazón, gigante, ese compuesto por velas que lucían mucho más aún al haber apagado para nosotros todas las luces de la impresionante terraza acristalada.


    

    Los demás comensales apenas podían contener tampoco la emoción, algo que Isabella no captaba porque sus ojos iban desde la decoración a los míos y viceversa, para ella no existía allí nada más.


    

    —¿Vamos a vivir más cosas? ¿Qué es lo que vamos a vivir? —me preguntaba con lágrimas de felicidad en los ojos.


    

    —Vamos a vivir esto, mi amor…


    

    Fue entonces cuando me arrodillé en el suelo, delante de ella, y saqué el anillo de compromiso, ofreciéndole la cajita. Isabella lo miró y entonces sus lágrimas se desbordaron.


    

    —Esto, ¿esto significa qué…? Es que no sé si lo significa —titubeaba de una forma tan deliciosa que me la habría comido allí mismo.


    

    —Significa… —entonces levanté su mentón y la hice mirar al cielo. Desde nuestro ángulo no se veía al chaval que, agazapado en uno de los rincones de la terraza, puso en marcha aquel pequeño espectáculo de fuegos artificiales que dibujó en el cielo un “¿Te quieres casar conmigo?”


    

    Cuando Isabella lo vio puedo prometer que sí estuvo a punto del desmayo. No me extraña porque yo no me llevé tal sorpresa y aun así mi corazón se desbocó hasta un punto que por poco sale andando de mi pecho.


    

    Sincronizados como estábamos, ella llevó mi mano al suyo, que se desbocó igualmente.


    

    —¡Sí que quiero, mi amor! ¡Me caso contigo una y mil veces! —se levantó de pronto, tirando de mí para que nos fundiéramos en el más fogoso de los besos.


    

    La gente de alrededor comenzó a aplaudir como loca. También lo hicieron todos los empleados del restaurante, la mayoría de los cuales se había dejado la piel en que todo saliera a pedir de boca en aquella noche.


    

    Isabella y yo nos mostrábamos agradecidos dando rienda a esa emoción que, en forma de lágrimas, salía sin vacilar de nuestros ojos, ya que mi futura mujer me contagió las suyas.


    

    Qué bien sonaba eso de “mi futura mujer” bajo un manto estrellado. Isabella apenas podía hablar y yo lo entendía a la perfección, pues el nudo de mi garganta tampoco me permitía articular palabra.


    

    En cualquier caso, hay momentos en la vida en los que las palabras sobran. Momentos como aquel en el que dejamos que el brillo de nuestros ojos hablara por nosotros.


    

    Los aplausos de la gente no cesaron ni siquiera cuando la tomé de la mano para que bailara conmigo el Vals de Johann Strauss, el mítico El Danubio azul, que el violinista tocó en ese momento.


    

    Al tomar su mano la noté temblorosa y agradecí al cielo que Isabella ya no temblara de miedo, sino de felicidad. 


    

    Le indiqué que mirase a la cámara, pues también nos estaban grabando, y ella unió mi cara a la suya, risueña y dichosa.


    

    Si no fuera porque sé que físicamente no es posible, diría que nuestros pies no llegaron a rozar el suelo en ningún momento, sino que estuvimos bailando como en una nube.


    

    —Jamás, jamás voy a olvidar esta noche —murmuraba cuando por fin comprobé que no le había comido la lengua el gato, como se suele decir.


    

    —La pensé para eso, para que no la olvidaras jamás, como yo tampoco pude olvidarte durante esos interminables años en los que te pensaba, te pensaba tanto…


    

    —Si no quieres que mis lágrimas formen un charco en el suelo y hagamos aquí aquaplanning, ya te puedes ir callando —me pidió mientras hacía el gracioso gesto de que resbalaba, mientras yo la sujetaba fuerte y la llevaba hacia mí, aprovechando de nuevo para besar esos labios que siempre estaban prestos para ser besados, pero esa noche todavía más.


    

    El vals nos quedó bordado y tras él dimos por finalizada la velada. Corrijo: más bien la parte pública de la velada, puesto que todavía nos quedaba la parte privada, esa que celebraríamos a puerta cerrada en el hotel.


    

    De allí la saqué en volandas, entre nuevos aplausos, y de la misma forma la metí de nuevo en la limusina.


    

    Como dos críos que acaban de saborear las mieles del amor por primera vez, entramos corriendo en el hall del hotel, alborotando al personal que estaba allí en ese momento. Nos miraban incrédulos, algo que no nos importaba en absoluto.


    

    Fue una noche larga. A París no habíamos ido a descansar precisamente, ya lo haríamos a nuestra vuelta. A París fuimos a amarnos y así lo hicimos durante toda la noche… Esa noche tan especial en la que ella me eligió oficialmente como el hombre con el que compartir su vida para siempre y yo… Yo me sentí el más feliz de los mortales.


    

  




  

    Capítulo 28: Jairo 


    


    

    …Y llegó nuestro último día en París, el cual aprovechamos para seguir haciendo turismo.


    

    Habían pasado dos días desde mi pedida y yo comprobaba que, conforme las horas avanzaban, sus nervios iban a más.


    

    Isabella no podía dejar de hablar, la notaba más parlanchina que nunca. Las palabras se agolpaban al salir de su boca, de la misma forma que las ideas lo hacían en su entusiasmada cabeza.


    

    Mucho más allá de un trámite para regularizar su situación y la de Martina, para nosotros era la consecución de un sueño… Un sueño en el que por fin nos veríamos juntos y para siempre.


    

    Haber materializado tal sueño en París tampoco era moco de pavo, menudo sitio para pedirle la mano a mi adorada reina de corazones exótica, esa a la que todos miraban mientras paseábamos por las calles parisinas y ella daba rienda suelta a su lengua, que no paraba quieta comentándome cuanto se le ocurría para el enlace.


    

    La idea era casarnos el verano siguiente, y no solo porque así nos asegurábamos de que la lluvia no nos aguara la fiesta, sino porque en verano comenzó todo de nuevo y en verano deseábamos unir nuestras vidas todavía más, si cabía.


    

    Habíamos estado paseando por los Campos Elíseos cuando ella se paró ante aquel escaparate y los ojos casi se le salen de las cuencas.


    

    —¿Lo has visto? —me preguntó.


    

    —Si he visto, ¿qué? —le respondí asombrado, porque lo único que vi fue su gesto ilusionado.


    

    En esa ocasión fue ella la que me tapó los ojos.


    

    —Pues si no lo has visto, mucho mejor, porque me acabo de topar con el vestido de novia de mis sueños —la voz le temblaba al confesármelo, mientras me obligaba a darme media vuelta.


    

    —¿Estás segura de eso? Mira que igual deberías pensártelo. Faltan meses para la boda y es posible que veas otros…


    

    —¿Tú no sabes que solo hay un vestido para cada novia? Pues yo acabo de ver el mío. Lo he descubierto, es como cuando te encuentras un tesoro porque estaba para ti —me confesó.


    

    —Eso lo entiendo, porque yo me fui a Filipinas a buscar uno —le recordé.


    

    —Y menos mal que me encontraste pronto, que si no te quedas con cierto tesorito que encontraste por el camino —rio a carcajadas.


    

    —No, no, Teresita es un encanto, pero tú eres la mujer de mi vida, ¿no te lo he demostrado lo suficiente? —le pregunté mientras la tomaba por la cintura.


    

    —Tienes razón, mi amor. He visto tu pedida de matrimonio entre las estrellas, creo que no se puede pedir más.


    

    —Agradezco que no me pidas que te lleve hasta esas estrellas, aunque también lo haría. Te lo prometo, me llevaría algo más de tiempo, no te digo que no, pero lo haría.


    

    —Tú tranquilo, tú mejor me pones mirando para las estrellas como anoche y arreglado —me ofreció muerta de la risa.


    

    —En mi tierra se dice mirando para Cuenca, aunque me quedo con las estrellas, que suena más fino. Oye, no pierdas tiempo, entra a encargar el vestido, mi amor, no sea que te lo quiten.


    

    —¿Bromeas? Esto es alta costura francesa, no una prenda de seis euros de rebajas en Stradivarius —rio.


    

    —Ya me lo imagino, aunque no quiero tentar a la suerte. No quiero que nunca más pierdas nada que te haga feliz.


    

    —Me estás malacostumbrando, te lo advierto. Y lo malo es que la fecha de las devoluciones está terminando, tú mismo. Luego no me vengas con quejas.


    

    —Tira, tira —le di una palmadita en el culo de espaldas al escaparate, como estábamos.


    

    —No, va en serio. Yo solo quiero hacerle una fotografía, no pienso comprarme ese vestido, ¿tú sabes lo que debe costar?


    

    —Me da igual lo que cueste, te lo digo muy en serio, ya supongo que será más que el empaste de una muela —reí.


    

    —Y más que la entrada de un piso. Tú estás loco —me besó.


    

    —Yo estoy loco por ti, así que entra y pregunta —le di un empujoncito.


    

    —Que no, que yo solo pretendo tomarle una foto y que me hagan algo parecido. Hay muy buenas modistas en España, me lo calcarán.


    

    —Venga, no se diga más, entra…


    

    Ya íbamos de relax total, porque en esos pocos días comprimimos las visitas en París, todas esas que ella no se podía perder por ser su primera vez y que nos llevaron a ver, aparte de los escenarios que ya he comentado, otros como el Arco del Triunfo, los jardines de Trocadero, la Plaza de la Concordia, el Barrio latino, el museo del Louvre por fuera (imposible encontrar tiempo para entrar), la ópera Garnier, el barrio de Montmartre y Notre Dame.


    

    Pensaba en ello cuando la vi salir, roja como un tomate, y estalló en risas.


    

    —Veinte mil, ¿cómo lo ves? —tuve que hacer un esfuerzo para entenderla, porque no podía ni hablar.


    

    —Y no te refieres a lentejas, ¿no? —reí yo también.


    

    —No, me refiero a euros contantes y sonantes. Ya nos podemos largar, que es un robo a mano armada, venga.


    

    —Me da igual, amor, quiero que te lleves ese vestido.


    

    —Déjate de majaderías, que no es un antojo. Yo no estoy embarazada. Vámonos de aquí, que ya bastantes locuras has hecho. Te va a salir París por un pico.


    

    —Oye, esto tú y yo todavía lo discutiremos, ¿eh? —le decía yo mientras ella tiraba de mi brazo antes de que hiciera una nueva locura.


    

    —Sí, sí, pero ya lo discutiremos en otra vida, cariño. Vámonos…


    

    Acabamos corriendo por las calles de París, camino del hotel. Esa tarde volábamos de vuelta a casa y atrás quedaban unos días memorables, de esos que yo no olvidaría por muchos, muchos años que viviera. Y ojalá que llegase a viejecito con ella a mi lado, con la mujer que tantos y tan alegres momentos me estaba regalando.


    

    Llegamos al hotel y nos tiramos en la cama.


    

    —Si yo no necesito un vestido para impresionarte, tonto, si yo te impresiono más con esto —se quitó todo lo que llevaba encima. Y cuando digo todo, me refiero a todo.


    

    —Sin duda que me has impresionado. Oye, ¿a qué hora sale el avión? Porque si no llegamos será tu culpa, a mí tampoco me vengas tú con reclamaciones.


    

    —Yo lo único que voy a reclamar de ti es… —se paró y dejó que fuera el mordisco que se estaba dando, de la forma más seductora, en su labio inferior, el que hablase.


    

    —Ya sé yo lo que me estás reclamando, ya —le contesté mientras mis labios besaban los suyos para luego ir a buscar sus senos, desde donde viajarían aún más al sur de su cuerpo, a ese sur donde encontraría yo la calidez que contrastaba con las gélidas temperaturas parisinas.


    

  




  

    Capítulo 29: Isabella


    


    

    Quedamos con Leticia y su marido en que ya estarían de vuelta en la ciudad con los niños esa noche.


    

    Después de haber pasado todo el puente en la sierra, los críos estarían reventados, de modo que recogeríamos a Martina y nos la llevaríamos volando para casa a meterla en la cama, esa era la idea.


    

    Sin embargo, un inquietante mensaje de Leticia, que llegó a mi móvil, me dejó sin palabras.


    

    Leticia: Querida, ha pasado algo, tenéis que venir al pueblo de la sierra. Es urgente.


    

    Jairo me miró sin saber qué estaba ocurriendo.


    

    —¿Es la niña? —me preguntó de lo más preocupado.


    

    —Sí, algo pasa con la niña, y no es algo bueno, lo presiento —le confesé aterrorizada.


    

    De inmediato, la llamé por teléfono. Acabábamos de aterrizar y el miedo no logró paralizarme.


    

    —Leticia, ¿qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Martina? —la abordé directamente.


    

    —Esperamos que no, cariño —me respondió con voz de ultratumba.


    

    —¿Cómo que esperáis? Leticia, no me hagas esto, ¿qué pasa? Dímelo directamente.


    

    —Que la hemos perdido, Isabella, que la hemos perdido —murmuró conmocionada.


    

    Me sentí morir. Probablemente, por muchos momentos malos que hubiese pasado en mi vida, que los pasé terroríficos, aquel era el peor de todos, puesto que el destino volvía a mostrarme su lado más cruel.


    

    —¡¡¿Cómo que la habéis perdido?!! ¡¡¿Cuándo?!! ¡¡¿Dónde?!! —la interrogué.


    

    —Cariño, entiendo tus muchos nervios y los respeto. Es que no sé lo que decirte…


    

    —Pues di todo lo que sepas, maldita sea, Leticia, maldita sea…


    

    —Hace un par de horas que la perdimos de vista. Es como si se la hubiese tragado la tierra, te prometo que no puedo entenderlo. Resulta que estábamos metiendo las maletas en el coche y, de pronto nos volvimos y ella no estaba.


    

    La odié en ese momento, que Dios me perdone, pero odié a mi amiga, a la que ataqué sin piedad.


    

    —¿Y tú te crees que eso es normal? Ojalá no te hubiera hecho caso, Leticia. Tú tienes la culpa de todo, tú quisiste llevarte a mi niña y ahora la has perdido. Procura que no le pase nada o no tendrás agujero bajo el que esconderte —le advertí mientras le colgaba.


    

    Jairo me miró y comprendí que había cadáveres con mejor cara que él.


    

    —¿La niña se ha perdido? Dios mío, ¿cómo ha podido suceder? Tiene que estar en algún lado, le encanta jugar al escondite, debe ser eso —trató de convencerse a sí mismo.


    

    —Leticia tiene la culpa, y también su marido. Si le llega a pasar algo a Martina… ¿dónde está mi niña? —lloré amargamente sobre su hombro.


    

    —Cariño, ellos no tienen la culpa. Ni Leticia ni Fernando la tienen —me dijo en ese momento y me sentí morir, ¿me estaba quitando la razón? ¿Con qué derecho los defendía?


    

    —No se te ocurra defenderlos, ¿tú de qué parte estás? ¿Es que acaso no me has oído? Ellos han perdido a nuestra niña —le espeté con furia.


    

    —Lo entiendo perfectamente. Es solo que el único culpable soy yo —me confesó.


    

    —¿Y por qué habrías tú de tener la culpa de esto? No te entiendo —fruncí el ceño mientras trataba de borrar las lágrimas de mi rostro, algo que se convirtió en misión imposible.


    

    —Porque yo les pedí que se quedaran con Martina, por eso —me soltó por fin.


    

    —No, eso no fue así, ellos nos lo pidieron —recordé.


    

    —No, fue una encerrona por mi parte. Quería viajar contigo a París para pedirte matrimonio y pensé que Martina estaría genial con sus amiguitos. Lo siento mucho —murmuró mientras corríamos hacia el aparcamiento para coger el coche.


    

    —¿Tú? ¿Tú quisiste dejar a la niña para viajar conmigo a solas? ¿Por qué? ¿Es que acaso no la quieres y todo esto es una farsa? —le pregunté mirando con suma amargura mi anillo de compromiso.


    

    El mundo acababa de caérseme encima, una vez más. Mi hija estaba desaparecida y mi futuro marido me había engañado. Era eso o que yo no podía entender su actitud en ese momento.


    

    —¿Cómo va a ser una farsa? Cariño, por favor. Tienes que entender que…


    

    —Jairo, pon rumbo a ese maldito pueblo y no me dirijas más la palabra, te lo pido por favor —le pedí porque no quería escucharlo. Estaba aterrorizada y me sentía ninguneada.


    

    El trayecto fue interminable, y más cuando la noche ya había caído y yo me imaginaba a mi preciosa niña perdida por cualquiera de esos montes. Aunque también podía ser peor y algún desaprensivo, quizás…


    

    No, los recuerdos me atormentaron. A mi mente vino el momento en el que me vi en manos de Mauro, el padre de Jairo, ese hombre sin escrúpulos que me hizo suya a la fuerza. Si alguien le hacía daño a mi niña yo me volvería loca. Es más, sentí que me volvía ya en ese momento.


    

    Llegamos al pueblo, por fin, con la noche ya cerrada. Leticia y Fernando nos esperaban en la puerta de su casa, sus hijos estaban dentro.


    

    Ella se me echó en los brazos, nada más verme.


    

    —Perdóname, Isabella, perdóname. Te prometo que la he cuidado como a mis hijos. Fue solo un segundo, un segundo en el que la perdí de vista. Y ya no estaba…


    

    —Perdóname tú, cariño mío. No debí decirte antes esa barbaridad. Pensé que vosotros… y ahora sé que fue Jairo —lo miré con dolor en los ojos, con infinito dolor.


    

    —Isabella, Jairo solo ha querido hacerte inmensamente feliz, estoy segura.


    

    —Pues igual esa felicidad me cuesta un precio demasiado alto, ¿no crees? —le recriminé a Jairo con mi helada mirada.


    

    Me dolía más que a él decirle esas cosas y, sin embargo, no me las podía callar. El daño de poder perder a mi niña, una vez más y quizás en esa ocasión para siempre, me arañaba el alma, directamente.


    

    Me sentía morir y Jairo trataba de acercarse, sin reprocharme mi comportamiento, consciente de que yo estaba fuera de mis casillas.


    

    —Fernando, ¿dónde la están buscando? Tenemos que salir ya, ¿tienes linternas? —le pidió.


    

    —Os estábamos esperando, todo el pueblo la busca ya, Jairo. La Guardia Civil está al frente del equipo de búsqueda con perros y demás. Vamos a revisar palmo a palmo esta sierra, la vamos a encontrar, te lo prometo.


    

    —Vamos todos, vamos —les apremié.


    

    Salimos de la casa y nos encontramos con una pareja de agentes de la Guardia Civil a la que Fernando había avisado y que nos explicaron cómo estaba la situación.


    

    —Vamos a interrogar a una anciana que afirma haber visto algo, a la señora Carmela —era un pueblo pequeño, allí se conocían todos.


    

    —¿Y qué cree haber visto? —les pregunté con terror.


    

    —Ella afirma que ha visto a una pareja tirando de una cría. El problema es que padece Alzheimer y en muchos momentos no sabe lo que dice, por lo que dudamos de la credibilidad de sus palabras.


    

    —Me da igual, quiero hablar con ella. Si alguien tiene a mi hija, si se la han llevado…


    

    —Está bien, vayamos a hablar con ella —accedieron.


    

    Llegamos y la mujer, en un primer momento, me hizo estremecer.


    

    —Esperanza, por fin estás aquí, nieta mía, ¿me has traído los dulces esos que tanto me gustan? Los de cabello de ángel —me pidió.


    

    —No, abuelita—le seguí el rollo, cogiéndole la mano—. Estamos aquí por lo de la niña que se ha perdido, ¿lo recuerdas? —le pregunté pensando que ojalá hubiera esperanza, aludiendo al nombre de su nieta, y de veras hubiese visto algo.


    

    —Ah, sí, la niña. La del chubasquero rosa, qué mona, parecía un caramelito —me comentó y entendí que sí la había visto, porque mi hija llevaba un chubasquero de ese color.


    

    —Eso es, abuelita, haz memoria, ¿quién se la llevó?


    

    —Ellos no me vieron, me dieron miedo —me dijo mirándome con esos ojos inocentes que muchas personas mayores exhiben, tan indefensas como se vuelven.


    

    —¿Y por qué te dieron miedo? ¿Le hacían algo malo a la niña? —le pregunté no ya con miedo, sino con terror.


    

    —No, pero tiraban de ella y la pequeña gritaba. Yo quise salir, cogí el palo de la escoba para partírselo a esos dos en la cabeza, y eso que ya peinaban canas también, no te creas —me relató.


    

    —¿Peinaban canas? ¿Eran mayores entonces?


    

    —No tanto como yo, que ya parezco una momia, pero sí —nos dijo en un arranque que en otro momento me habría hecho gracia—. Son los nuevos, esos que compraron hace poco la casa del final del pueblo, que se pasean en su cochazo y ni saludan a nadie ni nada. No sé qué se han creído, son unos pamplinosos.


    

    Los agentes la miraron sin dar crédito. La mujer acababa de tener un arranque de lucidez que valía su peso en oro.


    

    Salimos de allí para poder hablar con ellos a solas y entonces nos comentaron que todo cuadraba. 


    

    —Es una pareja de una cierta edad, miraremos sus datos en la comandancia. Acompáñennos —nos pidieron.


    

    Lo que allí descubrimos me dejó con las piernas temblando. Sus nombres, los nombres de Mauro y de Megan salieron a la palestra. Ellos tenían a nuestra niña…


    

    Jairo tampoco daba crédito y la ira se instaló en su rostro.


    

  




  

    Capítulo 30: Megan


    


    

    Miraba a la niña y no me lo creía. Luego miraba a Mauro y tampoco me creía cómo, a pesar de todas sus fechorías, seguía al lado de él. Y no solo seguía, sino que lo había tapado y continuaría haciéndolo hasta mi último aliento, porque no concebía la vida sin él.


    

    Fue toda una sorpresa para nosotros cuando días atrás llamaron a la puerta y eran esos críos pidiendo caramelos. Se trataba de un grupo de varios cuyas madres charlaban animadamente detrás.


    

    Entre todos ellos, a la hora de entregarles las golosinas después de que me soltaran el típico “¿truco o trato?”, me llamó la atención aquella pequeña cuyos exóticos rasgos me recordaron demasiado a los de Isabella, la niñata que tanto nos complicó la vida. 


    

    Si ella no hubiera aparecido, tan sugerente como era, Mauro habría tenido las manitas quietas. O no, porque él siempre exhibió la mala costumbre de poner las manos donde no debía, solo que yo se lo terminaba por perdonar todo, que para eso seguía tan perdidamente enamorada de él como el primer día e incluso quizás todavía más.


    

    —¿Cómo te llamas tú, la de los ojos rasgados? —le pregunté.


    

    —¿Yo? Yo me llamo Martina y soy filipina, ¿a que rima? —me respondió pizpireta. Yo pensé que no me había equivocado mucho, también tenía que ser filipina, vaya.


    

    —Bueno, pues toma todos estos caramelos—se los eché en el cubo, en el fondo quería perderla de vista, no me daba buena onda.


    

    —Mi mamá no se lo creerá cuando vea que me han echado tantos. Le voy a decir a Leticia que le mande una foto del cubo. Está de viaje en París con mi papá, que se llama Jairo y es muy bueno, antes no era mi papá, pero ahora sí —sentí un escalofrío tremendo recorrer mi cuerpo.


    

    —¿Has dicho que se llama Jairo? ¿Y cómo se llama tu mamá?


    

    —Ah, ella se llama Isabella y es la más guapa del mundo —me respondió mientras los demás niños, impacientes, le indicaban que tenían más caramelos que recoger, pues empezaron por nuestra casa, la última del pueblo, esa que compramos para refugiarnos allí cuando todo estalló por los aires.


    

    Tanto Mauro como yo lo tomamos como una señal. Yo odiaba a esa niña por ser hija de mi marido, pero también por ser hija de la mujer que me había arrebatado a mi Jairo para siempre. Mauro también la odiaba, pese a haberla engendrado.


    

    Desde ese momento estuvimos al acecho. Queríamos que Isabella sufriera en sus carnes lo que era que le arrebatasen a un hijo para siempre, porque eso hizo ella con nuestro hijo: apartarlo de nuestro lado para los restos.


    

    Y ahora nos llevábamos a la niña, con la que pudimos hacernos esa noche, aprovechando un descuido de los padres de sus amiguitos.


    

     No éramos tontos, alguien pudo vernos y nuestro coche lo dejamos en el garaje de casa, por si llegaba la Guardia Civil. Mauro le pidió prestado el suyo a un conocido que le debía no pocos favores, él era un hombre influyente.


    

    El dinero es poderoso caballero y mi marido iría pagando favores hasta que por fin pasáramos la frontera para llevarnos a la niña a la campiña francesa, a un lugar que era especial para él y al que siempre quiso volver porque allí nos conocimos.


    

    Nunca le confesó a nadie ese deseo más que a mí, porque ese pueblo le traía buenos recuerdos… Los recuerdos de unos tiempos en los que él todavía no era ese monstruo en el que luego se convirtió. O sí lo era, pero aún no era consciente de ello.


    

    Yo le acompañaría hasta el final de mis días donde fuera que quisiera ir. Me daba exactamente igual lo que hiciera. Se trataba de mi marido y solo la muerte nos separaría.


    

    Habíamos perdido un hijo, pero ahora criaríamos otra, una que también llevaba su sangre y que personificaría nuestra venganza hacia Isabella.


    

    Tendría que hacerme a la idea de que aquella cría, a la que le habíamos administrado unos somníferos para que no llamase la atención de otros conductores con sus llantos y pataleos, sería mi hija.


    

  




  

    Capítulo 31: Jairo


    


    

    Me sentía devastado, como si me hubieran pateado el estómago un millar de elefantes.


    

    El dolor de Isabella, ese que se había instalado en su rostro, no hacía más que distanciarnos.


    

    Apenas podía soportar que me mirase como a un canalla, no cuando únicamente quise pasar unos días en los que pedirle matrimonio a solas, tras lo cual volveríamos a contárselo emocionados a nuestra niña. Y ella mientras se lo pasaría genial celebrando Halloween con sus amiguitos.


    

    Obvio que Isabella no lo veía del mismo modo. Ella solo me intuía como el hombre egoísta que apartó a la cría del plan, como si Martina no fuese importante para mí, como si el dolor no se hubiera instalado también en mi alma en forma de dardo congelado, trayendo consigo un inmenso frío.


    

    Maldito el momento en el que nuestra niña tocó a su puerta. ¿Quién iba a pensar que mis padres vivirían ahora en ese pueblo? Yo les había perdido la pista, no quise saber más que ellos.


    

    La miraba y se me partía el alma. Fernando trataba de entretenerme mientras esperábamos nuevas noticias. Leticia, por su parte, le ofrecía una taza de té caliente a Isabella, que ella rechazaba, diciendo que nada le entraba en el cuerpo.


    

    Habíamos interrogado a los pequeños, quienes nos confirmaron que una señora les abrió la puerta y estuvo hablando con Martina. Nuestra niña soltó su nombre junto con el mío y el de su madre, contándoles que estábamos en París.


    

    Blanco y en vasija, leche fija. Mis padres no tuvieron duda. Después de eso, en su infinita maldad, debieron esperar el momento propicio para llevársela, para arrancarnos aquello que más queríamos, ¿con qué propósito? 


    

    Me horrorizaba pensarlo. Quería tratar de mantener la calma, de imaginar que sería una venganza y que únicamente pretendían apartarla de nuestro lado, no hacerle ningún daño.


    

    Si mi padre lo hiciera, si después de violar a su madre también le hiciera cualquier tipo de daño a la niña, yo no resistiría la tentación de matarlo con mis propias manos.


    

    La ira me estaba cegando y me sentía como una bestia acorralada, sin saber dónde buscar. Era evidente que ya no merecía la pena seguir inspeccionando los alrededores, ellos se la habrían llevado lejos y en coche.


    

    La Guardia Civil nos decía que solo quedaba esperar. El problema era que el tiempo que permanecieron pensando que la cría se hubiera extraviado en el monte fue tiempo que perdieron de controlar las carreteras, y ellos ya podían estar muy lejos.


    

    ¿En qué coche habrían huido? En el de mi padre no, ese estaba en el garaje. Allí lo encontramos cuando entramos a examinar la casa en compañía de la Guardia Civil.


    

    La suerte estaba echada y a mí la culpabilidad me seguía apretando las tuercas. En la casa de la ciudad tampoco la tenían, la policía había estado allí y nos lo confirmó. Ni siquiera había rastro de que nadie hubiese entrado en ella durante meses.


    

    No sabía lo que hacer y el distanciamiento de Isabella me dolía como si me hubieran abierto el pecho para sacarme el corazón de cuajo, sin anestesia y sin nada.


    

    Trataba de acercarme a ella, una vez más, cuando la Guardia Civil llegó de nuevo.


    

    —El problema es que son demasiadas carreteras para controlar, porque ya pueden estar muy lejos —nos confirmaron los agentes.


    

    —Imagino —carraspeé mirando a Isabella, que estaba como ida.


    

    —Jairo, ¿se le ocurre algún lugar en el que sus padres se refugiarían en un caso así? Podríamos ganar mucho tiempo y evitar mucho sufrimiento si diéramos pronto con ellos, estamos seguros de que lo comprende.


    

    —Déjenme pensar. Lo cierto es que nunca imaginé que mis padres dejaran su casa y miren… Llevaban un tiempo viviendo aquí. No sé, aunque ahora que lo dicen en cierta ocasión, Dios mío —murmuré.


    

    —¿Qué pasa, Jairo? —me preguntaron ellos e Isabella también, de forma instintiva, puso las antenas.


    

    —Verán, en cierta ocasión escuché a mi padre llorar. Fue la única vez en mi vida y él no sabía que yo había llegado a casa y que estaba escuchando. Por aquel entonces no entendí la magnitud de sus palabras, pero debió hacer una de las suyas, porque mi padre es muy mal hombre, ya les he hablado de mis miedos.


    

    —Sí, nos los transmitió hace un rato…


    

    —Pues bien, le dijo a mi madre que quisiera volver a ser el chico que un día la conoció en la campiña francesa, que de buena gana terminaría sus días allí. Fue la única vez, luego debió olvidarlo, o no, pero jamás me dijo nada al respecto —les expliqué.


    

    —¿Tú crees que se la pueden haber llevado allí? —me preguntó Isabella, poniéndose de pie en ese momento.


    

    —Es una posibilidad, amor —le indiqué.


    

    —Una posibilidad que nos da una pista. Estableceremos férreos controles en la frontera con Francia por diversos puntos, trataremos de dar con ellos antes de que se nos escurran más. Un pastor nos acaba de decir que vio marcharse a un monovolumen azul como si fuera por el circuito del Jarama hace unas horas, es muy probable que ese sea el coche.


    

    

  




  

    Capítulo 32: Jairo


    


    

    El operativo se puso en marcha. Era solo una teoría, aunque la pista me daba buena espina.


    

    Por fin, cuando la Guardia Civil nos dejó, Isabella se me acercó.


    

    —Cariño, yo lo siento muchísimo —la apreté fuerte entre mis brazos.


    

    —Y yo también siento haberme puesto así, mi amor, también lo siento —me confesó entre llantos. No podía dejar de sollozar, mi preciosa futura mujer estaba rota, lo mismo que yo.


    

    —Te prometí que no os volvería a pasar nada malo y, aunque sé que debes estar pensando que te he fallado, no va a ser así, porque nada malo le sucederá a la niña, te lo prometo —le besé las manos.


    

    —¿Y cómo puedes estar tan seguro? La tienen tus padres y ya sabes cómo se las gastan. No quiero ni pensarlo, me muero si imagino que le han hecho algo malo.


    

    —No le harán nada, estoy seguro, confía en mí. Se han metido en un lío enorme, pero no llegarán más lejos, lo presiento —la ahuequé en mi pecho.


    

    —Yo no paro de rezar para que así sea, es que no paro de rezar…


    

    —Y será, mi amor, te lo prometo, así será. Ya lo verás.


    

    Lo decía con convencimiento porque una voz interior trataba de calmarme, diciéndome que nuestra niña estaba bien.


    

    A partir de ese momento, queríamos pensar que el tiempo corría a nuestro favor. En pocas horas harían por entrar en Francia, si yo estaba en lo cierto, y numerosos dispositivos los esperarían allí.


    

    Isabella volvía a ser la misma conmigo y eso para mí era oro molido. De golpe y plumazo, sentí haberme quedado sin las dos, al ver su reacción.


    

    Nunca, nunca más tomaría ninguna decisión respecto a Martina sin que su madre lo supiese, eso me había quedado clarísimo. La niña era de ambos y las decisiones se tomaban en conjunto.


    

    Fue la misma pareja de agentes de la Guardia Civil la encargada, interminables horas después, de darnos la buena noticia.


    

    —Trataban de pasar a Francia por Irún cuando la cría se ha despertado y ha alertado a unos vecinos a través del cristal del coche—nos informaron, algo que debió ocurrir ya al amanecer.


    

    —¿Está bien? ¿Martina está bien? —les preguntó su madre, con el corazón bombeando sangre a la misma velocidad que el mío.


    

    —Está perfectamente, no se preocupe. Se encuentra en dependencias policiales y ahora mismo podrán hablar con ella por teléfono.


    

    Lo hicimos de inmediato, escuchando su adormilada voz.


    

    —Mami, ¿ya has vuelto de París? Unos señores me metieron en un coche, y yo no quería, pero ya no me acuerdo de más. Luego me quedé dormida y al despertarme me puse a chillar y me volví loca, mami, ¿no me castigarás? Porque les di un montón de cachetadas desde mi asiento, por si eran malos, ¿son malos, mami? —le contó a su madre.


    

    —¿Les diste un montón de cachetadas? —le preguntó ella, perpleja.


    

    —Sí, mamá, pero un montón… Se formó una que unos señores acudieron y ellos dijeron que yo era su hija adoptiva. Y yo les dije que un mojón lo era, que no los conocía de nada, que mis padres eran los más buenos y los más guapos del mundo, y que ellos eran feos y malos. Y al final estoy en una comisaría, mami, ¿estoy detenida? Solo fueron unas cachetadas —le preguntó con voz inocente.


    

    —No, cariño mío, no estás detenida—le contestó ella aguantando la risa mientras yo me partía también, al escucharla por el manos libres.


    

    Martina era lo mejor que teníamos, junto con nuestro amor. La chiquitina era lo más grande, una pequeñaja que sabía latín y que les dio a mis padres de su propia medicina, aun sin saber quiénes eran.


    

    De inmediato nos pusimos en marcha para ir a recogerla. A nosotros nos quedaba por delante el dulce reencuentro con nuestra hija y a mis padres el amargo trago de rendir cuentas ante la justicia, porque esos se caerían con todo el equipo.


    

    Un día les advertí que todo pendía de un hilo y que yo podía hacer dinamitar su frágil mundo, y ese día había llegado, puesto que nos tocaron lo que más queríamos; a nuestra Martina.


    

  




  

    Capítulo 33: Isabella


    


    

    Los meses fueron pasando a toda velocidad entre preparativos y proyectos. Cuando quisimos darnos cuenta, el verano llegó de nuevo y con él un día especial donde los haya: el de nuestra maravillosa boda.


    

    Si en la pedida de mano Jairo tiró la casa por la ventana, no digamos ya en la boda, que celebraríamos en un castillo de cuento cercano al lugar de nuestra residencia.


    

    Hasta allí, al tratarse realmente de un hotel, nos trasladamos con todos nuestros amigos el día antes. Y allí Martina disfrutaba como una loca, cámara en mano, haciéndose fotos con todos, afición que heredó de mí.


    

    La noche anterior celebramos una cena y el despertador nos sorprendió dormidos como troncos.


    

    —¡Mi amor, mi amor! ¡Que hoy nos casamos! —le chillé a Jairo en cuanto abrí los ojos.


    

    —Ya lo sé, cariño mío. Y eso, nos casamos, no nos quemamos. Que digo yo que no nos estamos quemando, vaya —me comió a besos entre risas.


    

    —Pues mueve el culo como si lo estuvieras haciendo, que tengo que prepararme para ser la más guapa de todas las novias.


    

    —A ver que te mire —lo hizo con esa cara de pillo que tanto me encandilaba, esa que normalmente hacía que no pudiera negarle nada—. Pues digo yo que para eso no tienes que hacer ningún esfuerzo, ya eres la novia más guapa de todos los tiempos.


    

    —¡Mamá, mamá, que hoy os casáis! —escuchamos a Martina en la puerta.


    

    —¿Lo ves? Tienes el mismo sentido que un mosquito, hasta tu hija lo sabe. Corre —le indiqué dónde estaba la puerta con mi dedo índice extendido, ese en el que me dio un bocado y, desnudos como dormíamos, volvimos a caer en la cama.


    

    A continuación, le propiné una patada que le hizo entender que era hora de volar de allí, al mismo tiempo que me levantaba.


    

    Muerto de sueño, no se le ocurrió más que abrir la puerta tal cual, con la suerte de que Martina no lo vio, pues corría de un lado al otro del pasillo, pero sí Teresita, a quien la mandíbula se le descolgó. Ella ya llevaba allí desde el día anterior con nosotros, acompañada por su inseparable Romeo.


    

    —Por más que aparezcas en bolas voy a seguir pensando que eres feo y que no sé cómo pudiste gustarme en su día —rio a carcajada limpia.


    

    —Ay, Dios, si estoy en bolas —flipó él mientras yo negaba con la cabeza, desternillada igualmente sobre la cama.


    

    Teresita, que seguía siendo un amor, me traía una bandeja con zumo de naranja natural, café y unas tostadas para que desayunase mientras que llegaban a peinarme y maquillarme.


    

    En la habitación contigua, ya que la nuestra era suite doble, pendía de la lámpara mi vestido de novia, por el que finalmente opté, y que nada tenía que ver con el que un día vi en París, del que me enamoré.


    

    Total, lo importante era estar enamorada del novio, y ese otro vestido también era precioso y me sentaba como un guante.


    Martina entró detrás muerta de la risa.


    

    —Mamá, ¿es verdad que Teresita ha visto a papá en bolas? Él lo iba relatando por el camino —se llevó ella las manos a la boca mientras reía.


    

    —Sí, cariño, pero que Teresita no se va a asustar de nada. Algún día, cuando seas mayor, te lo contaremos las dos —reí.


    

    —No, si ya me lo imagino, que hace un tiempo… —unió ella los dedos como indicando que allí pudo haber tema.


    

    A carcajada limpia estábamos las tres cuando llamaron a la puerta.


    

    —Ese es tu padre, que seguro que se ha olvidado algo —le indiqué a Martina para que le abriese.


    

    —La cabeza se va a dejar un día, mamá. Y encima dice que es tu culpa, porque tú lo tienes atontado —rio mientras abría.


    

    —Hija, ¿no es tu padre? —me extrañó no escucharla hablar.


    

    —No, mamá, ¡¡es tu vestido!! —chilló ella.


    

    —¿Cómo va a ser mi vestido, Martina? Si está ahí desde ayer —se lo señalé.


    

    —No, mamá, ¡esto sí que es un vestido de novia! —exclamó ilusionada.


    

    Miré y casi me caigo de espaldas. Era ese vestido, el que un día vi en el escaparate parisino, el que me pareció ser el de mis sueños. Y lo era, solo que no lo luciría en mis sueños, sino en la realidad.


    

    —¡Arrea! Es impresionante, ni que fueras para reina tú, niña —lo miraba Teresita con los ojos tan abiertos como una lechuza.


    

    Por cierto, que ella iba guapísima en su papel de mi dama de honor, con un vestido en lavanda que destacaba todavía más su precioso color de piel.


    

    —Ha sido él, ha sido Jairo —murmuraba yo, en shock.


    

    —Y Martina lo sabía —rio la chiquitina mientras se movía graciosamente, hablando de ella en tercera persona.


    

    —¿Tú lo sabías? —le pregunté.


    

    —Sí, papá me contó el secreto, que él no lo había visto, pero que sabía en qué fecha estuvo en el escaparate y que lo encargó, porque ahora tenéis mucho más dinerito, ¿y por qué, mami?


    

    Yo sabía muy bien la razón, que no era otra que el dinero que obtuve como indemnización por los muchos daños que me infligieron los padres de Jairo, quienes estaban pagando sus delitos con cárcel. No en vano, tras el secuestro de la niña, fuimos a por todas y los denuncié incluso por el tema de mi violación, a ella como encubridora y a él como el maldito que la llevó a cabo.


    

    No era día de acordarme de ellos, sino de mis padres, a quienes recordé, y de quien pensé que se habrían sentido muy orgullosos de verme vestida de novia.


    

    Tras lanzar un beso al viento, con las ventanas abiertas para que nos iluminara el sol mañanero, concluí que mi vida no podía ser más bonita.


    

    El momento en el que me reuní en el altar con Jairo fue mágico. Nuestra niña, al lado, nos sonreía mientras él se dejaba caer.


    

    —Tan deslumbrante que tendría que haberme puesto gafas de sol para poder mirarte. Estás absolutamente sublime, eres mi diosa exótica, amor. Te adoro —me besó ante los presentes antes incluso de que la ceremonia diera comienzo, algo que arrancó los aplausos del personal.


    

    De entre todas las caras, destacaría la de Martina y la de Teresita, quienes no solo aplaudieron, sino silbaron. 


    

    —¡Guapa! —me soltó Teresita en ese momento.


    

    —Y ahora es cuando a mí me dice feo —murmuró Jairo antes de que justamente se lo escuchara decir, doblándonos en dos de la risa.


    

    Me sentía preciosa por fuera envuelta en aquel increíble vestido absolutamente encorsetado, con mangas bordadas y vaporosa falda de tul igualmente bordaba, que me otorgaba un innegable aire de princesa. Pero lo mejor es que me sentía bonita por dentro, porque Jairo había logrado llevar la belleza y la alegría a mi corazón, haciéndome saber que mi vida merecía la pena.


    

    La pequeñaja, portando los anillos, no paraba de hacer monerías y, entre unos y otros, como que no dejábamos que la ceremonia comenzase.


    

    En aquel entorno idílico, y en medio de ese castillo, solo podía pensar lo que le dije…


    

    —Únicamente te falta el corcel blanco, mi amor, porque has rescatado a tu princesa —murmuré sacando su perlada sonrisa.


    

    —Que no se entere Martina o se pondrá celosa. Tú eres directamente mi reina, mi reina de corazones, la princesa es ella —me besó otra vez y los invitados vuelta a reírse, porque no parecía que la ceremonia fuese a dar comienzo.


    

    Es que ya estábamos allí y queríamos vivir nuestro romántico día de la manera más feliz y espontánea posible, como éramos nosotros mismos.


    

    Al aire libre, en aquel entorno tan maravilloso, con una preciosa y romántica carpa en la que sellar nuestro amor, y con un intenso cielo azul por montera, nos convertiríamos en marido y mujer, algo para lo que tanto tuvimos que esperar y que nos emocionaba hasta el punto de temblar de los nervios.


    

    Por fin la ceremonia comenzó y el momento del “sí, quiero” volvió a ser memorable, porque lo que nadie esperaba era que interviniese Martina.


    

    Todos esperaban que yo contestase cuando su cantarina voz resonó sobre el melodioso sonido del violín, ese instrumento que me fascinaba y que nos acompañó de nuevo en el día en el que nos uníamos para siempre.


    

    —¿Y cómo no va a querer si vino a buscarla hasta Filipinas?


    

    Lloramos, todos lloramos de risa con el comentario de la niña, momento que aprovechó Jairo para robarme otro beso en una ceremonia que parecía interminable, porque cuando no era uno, era otro el que hablaba.


    

    Por fin nos convertimos en marido y mujer y entonces dio comienzo la grandiosa fiesta. En ella, lujosas mesas repletas de todas las delicias habidas y por haber, así como de las bebidas más selectas, se exhibían en unos fascinantes jardines a lo largo de los cuales nos hicimos una y mil preciosas fotografías para inmortalizar un día cuyos detalles cuidamos al máximo.


    

    Momentos para el recuerdo me quedaron mil, como ese en el que rememoramos la pedida de mano en París bailando de nuevo El Danubio Azul o, cuando, ya caída la noche, en el cielo encontré un nuevo mensaje en forma de fuegos artificiales en el cual pude leer:


    

    “Por casarme contigo volvería a buscarte hasta en los confines del mundo”


    

    —Cariño, te quiero, te quiero tanto —me agarré a él sin poder dejar de llorar.


    

    —Es que es feo, lo que pasa es que luego tiene estos puntos y se le perdona todo —rio Teresita ante la divertida mirada de su novio, que la adoraba.


    

    Por cierto, que para ella fue mi ramo de novia; para la chica sin cuya ayuda nada de eso hubiera sucedido, por lo que la adorábamos mil.


    

    

  




  

    Epílogo: Isabella


    


    

    Cuatro años después…


    

    —Martina, cariño, coge a tu hermana, que no sé dónde acudir, me estoy volviendo loca —reí.


    

    —Si es que Teresita no para, mami, es un torbellino, ¿a quién habrá salido? —me decía ella riéndose.


    

    —Eso digo yo, como que tú no eres igualita, ¿quieres dejar ya esa cámara, hija? —le pedía, perdiendo ya la paciencia.


    

    —Mami, es que tengo que hacer mis prácticas de influencer, ¿tú no lo comprendes?


    

    Santa paciencia que me daba Dios a mí con ella y con su hermana de dos añitos, a quien le pusimos el nombre de Teresita por nuestra querida amiga, que fue su madrina de bautizo.


    

    —¿Y tienen que ser hoy, mi vida? ¿Hoy que inauguramos el hotel rural?


    

    Me había propuesto ser empresaria. Dicen que en la vida hay que renovarse o morir, y yo morirme como que no pensaba hacerlo, así que me renové.


    

    Con parte del dinero que recibimos por parte de Mauro y Megan, puse aquel hotel, que yo misma regentaría. Lo hice en un pueblecito cercano a nuestra ciudad y con la intención de marcharnos a vivir allí.


    

    Alejados del mundanal ruido, pero con todo a mano para que nuestras hijas no echasen nada en falta, viviríamos en una casita que construimos al lado del cuco hotel que compramos y que yo reformé por completo.


    

    A Jairo, que seguía yéndole viento en popa con su clínica, le pareció la mejor de las ideas. Y Martina seguía en su mundo… Un mundo feliz que habíamos creado para ella y al que, tras su nacimiento, se unió Teresita, la pequeña ladrona que nos robó el corazón a todos.


    

    Ese día celebrábamos la inauguración del hotel y yo lo tenía casi todo preparado. Me hacía una ilusión tremenda y lo único que deseaba era que tuviera una buena acogida.


    

    La tarde sería fantástica y daríamos una copa para los asistentes, los cuales disfrutarían después de una cena en la que aprovecharíamos para mostrarles el tipo de comida que serviríamos.


    

    Jairo llegó con la mejor de sus sonrisas, esa sonrisa orgullosa con la que me apoyó en todo momento y en la que yo me refugiaba siempre que algo se me hacía cuesta arriba.


    

    —Te traigo a los dos primeros clientes del hotel —me anunció causando mi extrañeza, puesto que no tenía pensamiento de abrirlo al público hasta pasados un par de días.


    

    —¿Qué dices, amor? —le pregunté nerviosa.


    

    —¡Que somos nosotros! Me saltó Teresita encima causándome la máxima de las alegrías.


    

    —¿Qué haces aquí, petarda? Si dijiste que te era imposible venir, no me lo puedo creer —la abrazaba yo.


    

    —El feo de tu marido, que se ha puesto muy pesado y ya sabes que, a pesar de todos los pesares, no le puedo negar nada.


    

    —Eso ya te lo puedo corroborar yo —me soltó Romeo entre risas, abrazándome también.


    

    —Celos a mí, ¿no? —rio Jairo, quien se llevaba a las mil maravillas con él, quien por algo era el padrino de Teresita.


    

    A la niña no la veían desde su bautizo y se emocionaron mucho al cogerla en brazos, lo mismo que al ver a Martina, quien no podía lucir más pizpireta, ya hecha una auténtica muchachita.


    

    —Os he grabado a todos, el encuentro va para las redes —nos anunció entre risas—. Mami, ¿no es uno de los mejores días de tu vida? —me preguntó a modo de reportera.


    

    —Sin duda, cariño mío, hoy sí que puedo decir que soy feliz como una perdiz —le respondí mientras su padre me agarraba para darme el más apasionado de los besos.
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